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  PRÓLOGO


  Ucrania — Noviembre 1925


  La península de Tendra. Una franja de tierra estrecha, de tan sólo 200 metros en su parte más ancha, pero con una extensión de más de 100 kilómetros. Ése era el nuevo destino de Henry Jones Junior, más conocido como Indiana Jones cuando no estaba ejerciendo de profesor de arqueología en el Marshall College de Bedford (Connecticut). Un centro en el que llevaba trabajando apenas unos meses y por esa razón le costó mucho embarcarse en esta nueva expedición. Si bien era cierto que le habían contratado con la perspectiva de conseguir nuevas piezas para el museo de la facultad —una extensión de la sede de Nueva York del Museo Nacional—, veía poco ético abandonar a sus alumnos al poco tiempo de haber iniciado el curso académico. El joven profesor de 26 años despejó todas sus dudas cuando recibió los ánimos del decano, Marcus Brody, con quien había congeniado de maravilla desde un principio.


  Había otra razón por la que le costó decidirse: no había participado en la fase de la investigación. Siempre prefería involucrarse de principio a fin en un proyecto. Era algo que le daba más confianza en el éxito del mismo y, según su experiencia, le solía evitar unos cuantos sustos. No había nada mejor para superar trampas antiguas que haberlas estudiado previamente, cosa que muchos arqueólogos pasaban por alto.


  En esta ocasión, quizá debía despreocuparse un poco, puesto que el encargado era un compañero de la Universidad de Chicago. Habían sido muy buenos amigos a lo largo de la carrera y sabía que era tan meticuloso y entregado como él mismo. Su Matrícula de Honor así lo demostraba. Por si fuera poco, había logrado terminar los estudios un año antes de lo estipulado y ya había llevado a cabo unas cuantas expediciones con éxito.


  Ligeramente más alto que él, de cabello rubio, ojos azules y rasgos delicados, John Smith había sido, además, el guaperas del centro, el típico hombre por el que todas suspiran. Para su desgracia, en el ámbito profesional había recibido el apodo de “Raider” (Saqueador). Tal y como le había pasado al propio Indy un par de veces, no todo el mundo veía con buenos ojos su oficio. Algunas personas consideraban a los arqueólogos “ladrones de antigüedades”, cuando en realidad su única intención era trasladar las piezas a los museos para que la humanidad conociera un poco mejor su Historia. El problema estaba en que había otro tipo de aventureros, como el vil René Belloq, cuyo único objetivo consistía en vender los objetos al mejor postor. Indiana también había actuado así algunas veces, pero sólo si el objeto en cuestión carecía de relevancia desde un punto de vista arqueológico. Por ejemplo, una pieza perteneciente a una familia de poca trascendencia.


  El Doctor Jones no hacía mucho caso a la prensa y los medios en este campo, por lo que confiaba plenamente en este profesional de poca experiencia pero gran destreza. Y más aún cuando acudió a su casa, ubicada a pocas manzanas del Marshall, y le explicó todo lo que había indagado.


  John había descubierto que la mítica esfera ucraniana se podría hallar en la península de Tendra porque supuestamente los cosacos de Zaporozhie habían ocultado allí sus más valiosas posesiones. Este pueblo se convirtió en toda una fuerza militar, civil y política entre los siglos XVI y XVIII. Su confianza en sí mismos y su destreza en el arte de la guerra les llevó a desafiar tanto a la autoridad del zarato de Rusia y a su Estado vasallo, el Kanato de Crimea, como al Imperio Otomano cuando dominaba parte del territorio. Pasaron por todo tipo de alianzas y conflictos con estos tres poderes hasta su destrucción definitiva por parte del Imperio Ruso a finales del siglo XVIII. Según las investigaciones del Doctor Smith, en una de las etapas más convulsas, lograron saquear buena parte de las regiones turcas al este del río Dniéper. Una zona donde las leyendas ubicaban la esfera. La prueba más clara residía en el hecho de que el bando cosaco fue capaz de derrotar al otomano con un número de efectivos muy inferior.


  Una proeza de esa magnitud sólo pudo ser lograda por medio del objeto, puesto que se decía que otorgaba una considerable mejora de las aptitudes físicas a aquellos que lo tocaban. Los reflejos, la agilidad, la fuerza... Todo alcanzaba límites inhumanos, tal y como describía la leyenda del campesino y el Lisovik. Contaba que un individuo de lo más normal y corriente pudo vencer a tan temida criatura mitológica gracias a que llevaba la esfera consigo. El Lisovik, un ser humanoide de gran estatura y cuernos de macho cabrío muy del estilo del fauno romano o del sátiro griego, acababa en el suelo, agotado, tras sus inútiles intentos de golpear a su ágil rival. El campesino sólo tenía que clavar su azada en la nuca de la criatura para acabar con su vida. A raíz de esta historia, la reliquia fue denominada “la esfera de Lisovik” en tierras ucranianas.


  No se tenía muy clara cuál era la procedencia del objeto, pero se creía que había sido tallada por hombres prehistóricos y más tarde localizada por un minero. Y ahí radicaba el problema: no había registro alguno de una pieza de esas características y la zona estaba plagada de excavaciones donde buscar. El texto que finalmente reveló que los cosacos de Zaporozhie se habían hecho con el objeto tras saquear una villa tomada por los turcos, fue hallado por John cuando indagó el diario del escribano del grupo. Más tarde, en un diario muy posterior, descubrió la existencia de una galería subterránea en la península de Tendra, en el Mar Negro, construida con el fin de guardar las posesiones más valiosas del pueblo cosaco cuando se aproximaba su aniquilación. La idea era conservarlo para que los descendientes pudieran volver a instaurar el pueblo. Claro que no contaban con la habilidad del Doctor Smith para descifrar las claves que conducían al secreto lugar.


  El arqueólogo enseguida se planteó por qué nadie había intentado hacerse con ese botín en todo ese tiempo. La respuesta era de esperar: la existencia de trampas. El líder cosaco, Bohdan, en conjunto con su segundo al mando, Dmytro, diseñaron y ordenaron la construcción de una serie de obstáculos para que sólo sus descendientes pudieran conseguir el acceso a la estancia subterránea. La investigación de John concluyó que, por unas u otras razones —quizá el miedo o las circunstancias—, ninguno había intentado recuperar aquel tesoro. Todos habían acabado falleciendo tras haber llevado una vida normal, ocultos entre la población ucraniana para evitar una muerte segura a manos del Imperio Ruso. Sin embargo, uno de ellos escribió las instrucciones dadas por su progenitor en un manuscrito que también acabó en manos del hábil Doctor Smith. Fue este objeto el principal motivo de peso por el que Indy aceptó la propuesta, fuera a parte de que las condiciones era inmejorables: se podría quedar con la esfera para su exposición en el museo del Marshall y el 40% del botín. Eso sí, el reconocimiento por el hallazgo iría a parar a John. El joven arqueólogo se mostraba, por tanto, de lo más generoso con su antiguo compañero, si bien es cierto que requería de sus destrezas porque las trampas habían sido diseñadas para ser superadas por dos personas. Era como si Bohdan y Dmytro albergaran la esperanza de sobrevivir al ejército ruso, como si ellos en persona se fueran a encargar de superar sus propias trampas, recuperar las riquezas e iniciar una nueva etapa en la historia de su estirpe. Desgraciadamente para ellos, no fue así.


  Como de costumbre, al Doctor Jones no le interesaba en exceso el botín. Obviamente, siempre le venía bien un dinero extra para poder financiarse nuevas expediciones arqueológicas, pero lo que quería de veras era estudiar la esfera en sí. Por supuesto, no creía en la leyenda acerca de su poder —por mucho que hubiera sido testigo de reliquias tan asombrosas como el Ónfalo de Grecia o el Cuerno del Unicornio de Italia, seguía mostrándose escéptico. Lo que realmente le interesaba era comprobar si tenía su origen en una época prehistórica, como se decía, y, en ese caso, cómo pudo haberse fabricado en aquel entonces, cuando el Hombre apenas poseía herramientas, puesto que las descripciones hablaban de un objeto metálico realizado en una única pieza y con complejos relieves. Podría servir para demostrar la existencia de un género humano más evolucionado que los que se estaban desarrollando en ese mismo período en otros puntos del planeta.


  El dúo llegó a la península ucraniana tras haber cenado previamente. La razón por la que iban de noche residía en que era un requisito fundamental. Según las indicaciones de Bohdan, se debía acudir al faro ubicado en la costa occidental e iluminar con él una determinada zona de la franja.


  El hidroavión que habían alquilado amerizó en el lugar previsto sin mayores contratiempos, dado el buen clima. Uno bastante agradable para tratarse de noviembre. Las temperaturas invernales solían situarse entre los -8ºC y los 2ºC, pero en aquel momento rondaba los 9ºC. Otra cosa era la sensación térmica. Las fuertes heladas características del país obligaban a abrigarse bien. Por eso Indy no dudó en dejar de lado su indumentaria habitual y hacerse con un buen jersey y un denso abrigo con capucha polar.


  Los arqueólogos avanzaron por el muelle de aquella diminuta isla en la que había cabida para poco más que el faro y la pequeña cabaña que albergaba. En ella debía vivir el encargado del mismo. El hombre, de unos 60 años de edad, pelo canoso, pómulos pronunciados y rasgos curtidos por el salitre, ya estaba saliendo por la puerta cuando se acercaron. En un lugar tan tranquilo como aquel, era imposible que las hélices de un hidroavión pasaran desapercibidas.


  —Hola, buenas noches, caballeros —les dijo en ucraniano, como no podía ser de otra forma.


  —Hola, buen hombre —le saludó John en el mismo idioma, algo que sorprendió a Indy. Luego recordó que había estudiado ruso, igual que él. Había notables diferencias con el ucraniano, pero podría valer para un par de frases—. Necesitábamos que nos hiciera un favor.


  —Dígame.


  —Queríamos usar su faro un momento. Resulta que un colega nuestro nos ha retado a una yincana y esta es la última pista que nos falta para ganar la apuesta —a Indy le llamó la atención la excusa que había pensado su compañero. Era tan curiosa como eficaz. Ahora entendía por qué le había dicho durante el amerizaje que le dejara hablar a él. Lo tenía todo muy calculado para evitar que el farero se inmiscuyera en la expedición. Cuando de la búsqueda de un tesoro se trataba, no te podías fiar de nadie.


  —Sin problema, pero dense prisa. No me gustaría que un barco perdiera el rumbo sólo por un juego. Síganme.


  Fue entonces cuando se percataron de que el tipo cojeaba. Les llevó hasta la puerta del faro, tomó una llave de su bolsillo y les hizo una seña para que accedieran. A Indy le extrañó que el hombre ya tuviera la llave en su poder pero no le dio mayor importancia. Quizá la llevara consigo todo el día o quizá acababa de regresar a la cabaña tras haber supervisado el faro. En cualquier caso, allí estaban, a punto de descubrir uno de los secretos mejor guardados de Ucrania.


  El dúo subió por las escaleras de caracol hasta la pequeña estancia correspondiente a la lámpara de gas acetileno. Les encantó comprobar que sólo había espacio suficiente para ellos dos, de modo que el ucraniano se quedó abajo. De nuevo, preferían mantenerle al margen. Smith sacó un papel de su bolsillo para recordar las indicaciones, detuvo el movimiento giratorio del foco y lo condujo manualmente en dirección norte, es decir, hacia la península. Una vez comprobó con su brújula que apuntaba con exactitud hacia ese punto cardinal, utilizó un transportador de ángulos para inclinar el dispositivo un total de 12 grados. De esta forma, la luz dejó de perderse en el horizonte para alumbrar el terreno. Por último, volvió a hacer uso del mismo instrumento para rotar la lámpara otros 34º grados en dirección este. Los arqueólogos no ocultaron su asombro cuando observaron una roca brillando en la oscuridad a escasos metros del haz de luz. Indy tomó unos prismáticos y se percató de que se trataba de una equis mayúscula.


  —Una “X” marca el lugar —susurró para sí en tono sarcástico. Siempre le habían enseñado que nunca se encontraría con esa señalización a lo largo de su carrera, que era algo más propio de las novelas que de la realidad, pero ahí estaba.


  Su socio volvió a activar el movimiento giratorio del faro, habiéndole situado previamente en su disposición original, y le instó a bajar.


  —Muchas gracias, buen hombre. Creo que lo tenemos. ¡La apuesta es nuestra! —le dijo John entusiasmado.


  —No hay por qué darlas, caballeros —fue la respuesta del farero mientras se encargaba de cerrar la puerta.


  Una vez en el hidroavión, los arqueólogos pusieron rumbo a la playa. Dado que la distancia era muy escasa, se desplazaron como lo hubieran hecho en una embarcación. Las aguas estaban tranquilas, por lo que efectuaron el recorrido en apenas un minuto. Luego, hicieron uso de una lancha autohinchable para llegar hasta la arena. La zona apenas se diferenciaba del resto de aquella península: se trataba de un terreno de lo más llano caracterizado por la alternancia entre la arena y la hierba así como por la presencia de arbustos y algún que otro árbol. Las formaciones rocosas eran más bien escasas y por eso el lugar escogido por los cosacos era muy distintivo. Al mismo tiempo, la presencia de un buen número de piedras hacía imposible saber cuál de ellas era la que ocultaba su guarida, salvo que se dispusiera de las indicaciones.


  La observación de cerca de la roca brillante les permitió descubrir que los cosacos habían utilizado pintura fosforescente, quizá fabricada a partir de willemita, dado su color verdoso. Inventada por los chinos en el siglo X, era un buen truco para esconder secretos. No sin esfuerzo, lograron levantar la piedra y echarla a un lado. Luego, el empleo de una pala les llevó a quitar una fina capa de tierra y revelar una compuerta de madera, de en torno a tres metros cuadrados de superficie, provista de una argolla. Tiraron de la misma y alumbraron el conducto descendente con sus linternas.


  —Bueno, hasta aquí, ha sido fácil —comentó John.


  —Sí, sin duda gracias a tu fantástica investigación. Ahora vendrá lo complicado.


  —No te preocupes, ya sabes que también tengo muy estudiado cómo sortear cada una de las trampas.


  —Aún así, el riesgo siempre existe. Nada de confiarse —le advirtió Indy, señalándole con el dedo mientras le miraba con los ojos muy abiertos.


  El Doctor Smith fue el primero en iniciar el descenso por medio de los tablones clavados en una de las paredes de madera. Su socio le alumbraba con la linterna desde la superficie. En un momento dado, cuando le quedaba algo más de la mitad del recorrido, se detuvo. Sabía que el escalón número 11 estaba diseñado para que se soltara bajo cualquier peso. Sin embargo, se percató de que no estaba en su sitio sino en el fondo del pasadizo. “Alguien ha estado aquí antes que nosotros”, pensó, extrañado, puesto que no había hallado indicio alguno de ello durante su investigación. Se aferró a un tablón situado a la altura de su cadera y se dispuso a quedar colgado, con los brazos estirados, para así poder alcanzar el escalón siguiente al que faltaba.


  —¡Acuérdate, es el 11! —le vociferó a Indy cuando llegó al suelo.


  Una vez volvieron a estar juntos, John le comentó acerca del escalón caído y continuaron su avance por un angosto pasadizo. Tal es así que debían ir ligeramente encorvados. El lugar tenía la misma apariencia que el conducto por el que habían efectuado el descenso: estaba completamente forrado de madera. La diferencia residía en la presencia de vigas cada pocos metros, lo que les hacía vigilar sus cabezas constantemente.


  El recorrido enseguida se bifurcaba en dos caminos. Era la segunda de las trampas y la primera en requerir de la colaboración entre dos personas. Smith tomó el túnel de la izquierda; Jones, el de la derecha. Ambos pasillos discurrían en paralelo en la misma dirección que llevaban, separados por apenas dos metros, y ambos mostraban una trampilla de madera abierta hacia un foso. Su longitud de unos cuatro metros, sumada a la escasa altura del techo —sólo un poco mayor que la del pasillo, lo que les permitió erguirse—, impedían del todo la posibilidad de saltarla. La solución pasaba por accionar una de las tres palancas de las paredes. Cada una de ellas poseía un trozo de tela atado a su alrededor de un color distinto: rojo, verde y azul. Saber cuál era la correcta era tan importante como tirar de ella al mismo tiempo que el compañero. Si se fracasaba, la trampilla sobre la que estaban los sujetos caía bruscamente, de tal forma que, sujeta por unas bisagras, quedaba inclinada en dirección al foso. Justo después, otro mecanismo la volvía a poner en la posición inicial. Los individuos acababan ensartados en una cuadrícula de lanzas. A Indy le desagradó observar la presencia de un cadáver en su trampa. Su estado de conservación le hizo deducir que había fallecido poco tiempo atrás, relativamente: unas tres o cuatro décadas.


  —¡Indy, ¿estás listo?! —vociferó John para que su socio pudiera oírle desde el otro pasillo.


  —¡Listo!


  —¡A la de tres! ¡Uno! ¡Dos! ¡TRES! —los arqueólogos accionaron las palancas de tela roja y, en cuestión de segundos, sendos tablones de madera taparon los fosos. En concreto, secciones de las paredes de misma longitud que los huecos giraron sobre unas bisagras, movidas por algún tipo de mecanismo oculto. Si bien era una construcción no muy alejada en el tiempo, al tratarse de finales del siglo XVIII, dejó atónito al dúo. O quizá se habían quedado petrificados por el miedo. Al fin y al cabo, siempre había existido la posibilidad de que hubieran accionado la trampilla equivocada si el Doctor Smith se hubiera equivocado en su investigación.


  Indy se dispuso a llegar al otro extremo de la estancia, en dirección al pasillo de salida, cuando cayó al vacío justo antes de alcanzarle. Afortunadamente, sus buenos reflejos le permitieron agarrarse al saliente, evitando una muerte segura a cargo de las lanzas. Pero el peligro no terminó ahí: enseguida empezó a resbalarse. El problema estaba en que el suelo no constaba de madera como las paredes sino de la propia tierra del túnel. A cada segundo que pasaba, descendía unos centímetros, por más que trataba de clavar sus uñas en el pavimento. En cierto sentido, sus movimientos recordaban a los de un gato, sólo que su intención no era arañar sino aferrarse a la vida.


  —¿Se te olvidó lo de la segunda trampilla, verdad? —le dijo John mientras le tendía las manos. Resultaba que el último metro de la pasarela de madera era, en realidad, un tablón independiente. Uno preparado para hundirse con el más leve de los pesos y, por tanto, para liquidar a quien superara la anterior trampilla sin los conocimientos necesarios.


  —Más bien, sí —le respondió mientras suspiraba de alivio—. Poco más y me uno a ese pobre tipo.


  —Vaya, qué curioso, en mi foso no había ningún cadáver. Debe ser que trató de hacerse con el botín en solitario.


  —Sí, todo un valiente.


  —Un suicida, más bien —reflexionaba Smith—. Era completamente imposible que consiguiera superar este obstáculo sin la ayuda de otra persona. En fin, ya sabemos quién tiró el escalón. Sigamos.


  Tras recoger su linterna —afortunadamente no había caído por el hueco—. Indy siguió a su colega por otro pasillo de escasa extensión. Luego, accedieron a una sala de mayores dimensiones, lo que les permitió volver a caminar erguidos. Era evidente que se trataba de la ubicación de la tercera trampa.


  La estancia presentaba tres elementos que llamaban poderosamente la atención: una serie de sogas colgando del techo —como si fuera a celebrarse un ahorcamiento múltiple—, las baldosas del suelo —caracterizadas por mostrar una serie de números y letras en cirílico— y dos puertas de barrotes —colocadas de forma consecutiva en el pasillo posterior. Smith tenía muy claro lo que allí se debía hacer, por lo que observó su brújula y avanzó en línea recta hasta que se posicionó sobre la tercera de las baldosas. Ese dato inicial era imprescindible para superar la prueba.


  —Uno, Oeste —leyó en voz alta lo indicado por la loseta. Una vez más, se requería de la colaboración de otra persona para avanzar.


  —Tres, Sur —le dijo Indy tras dar un paso adelante y colocarse sobre la primera baldosa. El arqueólogo pudo entender el texto en cirílico gracias a los conocimientos adquiridos durante los viajes de sus padres por todo el globo. Los idiomas siempre fueron una asignatura fundamental en su formación académica y por eso tenía nociones de un total de 27, el ruso entre ellos.


  El proceso continuó hasta que ambos terminaron de realizar un total de tres movimientos cada uno. Así pues, ambos quedaron bajo sendas sogas colgantes. Bastaba con que tiraran de las mismas para terminar el ejercicio. Para ello, debieron efectuar un pequeño salto, dada la altura a la que se hallaban. La razón de este diseño estaba en que así se conseguía que los aventureros se encontraran justo debajo de la trampilla del techo. En esta ocasión, les cayeron unas minúsculas cajas de madera, pero las sogas erróneas propiciaban la caída de troncos de gran peso y amplio diámetro. Tal y como era de esperar, dentro de tales recipientes se encontraban las llaves necesarias para abrir las puertas de barrotes.


  —Lo conseguimos —comentó John, visiblemente contento, mientras guardaba las llaves en uno de sus bolsillos y accedía a la última estancia seguido de cerca por su socio.


  —No, fuiste tú —le corrigió Indy—. Tu investigación ha sido perfecta y, además, muy rápida. ¿Cuánto te llevó? ¿Menos de diez meses, no?


  La conversación terminó ahí porque ambos se quedaron boquiabiertos ante la belleza de la esfera. Su color plateado brillaba ante sus linternas como si de un diamante se tratara. Sus líneas discurrían en paralelo al pedestal en el que se hallaba. Llamaban la atención porque se introducían en la esfera, rompiendo su redondez, pero sólo en parte porque eran hendiduras muy finas. Además, no recorrían toda la anchura del objeto, cuando en otras culturas eran habituales los círculos en representación de los niveles del universo, la eternidad u otros conceptos. También poseía pequeños hoyos entre medias de tales líneas. Todo ello conformaba una reliquia bastante distinta a las que habían visto hasta la fecha. Estaban tan impresionados que apenas habían prestado atención al resto del botín: lo mismo había jarrones que coronas, collares o espadas. El habitáculo no era especialmente grande pero estaba bien aprovechado gracias al uso de estanterías y cofres.


  Los arqueólogos se acercaron a la esfera, ávidos por satisfacer su curiosidad. Vieron entonces que su diámetro debía rondar los 6 centímetros, una cifra similar a la de una pelota de tenis. Enseguida les quedó claro que se trataba de un material inexistente en la Tierra. Parecía plata, pero era mucho más brillante. La superficie también era distinta, al ser algo más rugosa.


  —Podría tratarse de un fragmento de meteorito —indicó Indy.


  —Sí, es la única explicación que se me ocurre. No se parece a ningún mineral que conozca —respondió John, pensativo—. Habrá que estudiarla más a fondo. Lo dejaré en tus manos, como prometí.


  —Gracias, es todo un detalle por tu parte. Y no te preocupes por la autoría del descubrimiento, lo indicaré en su vitrina.


  Entonces, Smith se dispuso a cogerla, ante la atenta mirada de su compañero. Ninguno de los dos tenía fe alguna en que fuera a poseer los poderes que le atribuía la leyenda, pero aún así, era un momento histórico que requería de toda su atención. El joven arqueólogo notó una pequeña sacudida, como un pequeño calambrazo, pero sin llegar a ser molesto. Al contrario, resultaba incluso relajante al cabo de unos pocos segundos. De pronto, empezó a ver la esfera con una mayor nitidez. Su vista alcanzaba a detectar incluso las más leves de las rasgaduras en su superficie. También se percató de que era capaz de oír las olas del mar, aún estando a una distancia considerable de la entrada de la galería y a unos cuantos metros bajo tierra. Por si fuera poco, el objeto dejó de pesar en sus manos y cualquier atisbo de cansancio desapareció de su cuerpo. En suma, notaba que sus aptitudes físicas habían mejorado considerablemente.


  —¡La leyenda era cierta, Indy! ¡Mírame! ¡Me siento poderoso! —no tardó en ponerse a levantar un cofre con la mano que le quedaba libre, sin apenas esfuerzo. Su socio no daba crédito a lo que veían sus ojos. John se había convertido en un ser superior. Incluso sus movimientos por la estancia eran ágiles y veloces como si de una pantera se tratara. Su asombro inicial se tornó en una mezcla de preocupación y rabia. Preocupación porque temía que su amigo se enganchara a esa sobredosis de poderío físico; rabia porque ya no podía exponer la pieza en su museo. Si alguien lograba hacerse con ella, podría hacer un mal uso de su magia. Enseguida pasaron por su mente imágenes de un ladrón robando un banco sin mayores dificultades o un atleta rompiendo todos los récords y ganando un oro olímpico tras otro. Los ejemplos se acumulaban en su cabeza.


  El Doctor Smith estaba más feliz que en toda su vida. Había hecho un descubrimiento colosal prácticamente en el inicio de su carrera y además veía excelentes posibilidades para el poder de la reliquia. La esfera en sí demostraba que hasta los hombres prehistóricos, con unas herramientas muy básicas y rudimentarias, habían sido capaces de obtener su ornamentada forma. El misterio arqueológico había quedado resuelto: los seres humanos de aquella región no habían evolucionado de una forma distinta al resto sino que simplemente había hecho uso del poder de aquella extraña piedra.


  —¿Te das cuenta, Indy? ¡Con esta esfera podríamos cambiar el mundo! —exclamó entusiasmado John—. Podría tener tantos fines... Imagínate la velocidad con que se podrían llevar a cabo los avances científicos, o enviar comida al Tercer Mundo, o rescatar a un pobre alpinista, o...


  —O asesinar a un presidente, o cometer un atentado, o...


  —Vamos, Indy, no seas tan negativo. Con la debida vigilancia...


  —No sigas, John —el aventurero se puso más serio que hacía unos segundos y se tomó una breve pausa—. Por muy buenas que sean tus intenciones, siempre existirá un riesgo enorme. ¿Y si con el tiempo descubrimos que su poder es adictivo? ¿Qué ocurriría entonces? ¿O si tuviera algún otro efecto secundario? Quizá vaya otorgando un poder mayor a su propietario a medida que transcurre el tiempo. Son variantes que aumentan considerablemente su peligrosidad.


  —Eso no son más que suposiciones tuyas. En cualquier caso, podríamos ordenar un estudio pormenorizado y problema resuelto.


  —John, lo siento de veras pero no comparto esa opinión. Es demasiado peligroso. Te lo digo por experiencia.


  —¿Experiencia? Vamos, Doctor Jones, si apenas has hecho un par de descubrimientos. Tu carrera acaba de empezar, igual que la mía.


  —Sí, pero he visto las suficientes reliquias mágicas como para saber de lo que estoy hablando—. Indy recuperó la compostura cuando estaba a punto de perderla. Una vez sereno, volvió a mirar a su socio y le habló en un tono más suave—. John, me prometiste que me haría cargo del objeto y eso es lo que voy a hacer.


  —No en este caso. El trato sólo contemplaba ese acuerdo si la esfera carecía de propiedades especiales —ciertamente, ahí residía el problema. Indy se arrepentía en suma medida de no haber dejado claro ese punto antes del inicio de la expedición. Por primera vez en aquel viaje, se lamentaba de su asistencia, de haber confiado en que su compañero iba a compartir su mismo punto de vista—. Como suele decirse, socio: o estás conmigo o estás contra mí.


  —Mucho me temo que debo votar por la segunda opción —fue la respuesta de Indy mientras desenfundaba su revólver, su inseparable Smith & Wesson Hand Ejector 2, en un rápido movimiento.


  La disputa, según la lógica, debía haber terminado ahí. Pero aquella era una situación alejada de la normalidad. John hizo uso de su poder recién adquirido para saltar hacia su ahora rival y deslizarse por el suelo en una segada. Fue tal la velocidad que imprimió a su ataque que cuando Jones apretó el gatillo, la bala atravesó el espacio que había dejado su adversario. Así pues, Smith le aplicó un fuerte impacto a la altura de las espinillas, derribándolo hacia delante. La caída propició que se le escapara el arma de las manos. Para colmo de males, su linterna también alcanzó el suelo. Esta vez, al contrario que en la ocasión de la trampilla de la estancia anterior, cayó de tal forma que se rompió su bombilla. Ahora sólo quedaba una fuente de luz: la procedente de la linterna de John.


  —Vamos, Indy, es imposible que me venzas. Mis habilidades son insuperables. Ya conoces la leyenda —le indicó mientras su oponente se recuperaba de la inesperada ofensiva—. Además, no quiero enfrentarme a ti, somos amigos. Deja que me marche con la esfera, tú puedes quedarte con el resto del botín, si quieres.


  Aquella petición le dejó muy claro a Indy que su socio mentía. Si prescindía del botín era porque sabía que podía sacar mucho más por la venta de la esfera. Estaba claro que su intención pasaba por vendérsela al mejor postor, una idea que aterraba al Doctor Jones porque podría acabar en malas manos.


  La respuesta del arqueólogo pilló completamente por sorpresa a Smith. Tal es así que ni siquiera sus agudizados reflejos le permitieron anticiparse: aprovechando que estaba tumbado boca abajo sobre el suelo, Jones agarró un puñado de tierra y se lo lanzó a la cara tras un brusco giro. Justo después, se ponía en pie e iniciaba un ataque a base de puñetazos varios. John sólo pudo sufrir las contusiones mientras trataba por todos los medios de mantener la esfera en su mano izquierda. Tras el cuarto puñetazo, decidió dar una patada a ciegas. Sólo así pudo detener el potente ataque y ganar los segundos necesarios para recuperar la vista. Y es que Indy se vio obligado a recuperar el aliento porque el impacto fue directo a la altura del estómago.


  Aprovechando que su oponente estaba inclinado hacia delante, retorciéndose de dolor, John, tras posar su linterna sobre uno de los baúles, dio rienda suelta a toda su furia y le propinó una fortísima patada en la cara. El movimiento ascendente del impacto devolvió a Jones a la posición erguida. Eso sí, estaba tan dolorido —comenzando incluso a sangrar por la nariz— que no pudo hacer prácticamente nada contra los siguientes golpes. Además, los impactos eran más fuertes y veloces que los que había recibido en toda su vida. El poder de la esfera se notaba, y mucho. Indy a duras penas se mantenía en pie tras cada puñetazo, retrocediendo un paso tras otro sin remedio. Le parecía estar enfrentándose a una serpiente con brazos de oso, dada la velocidad de la ejecución y la fuerza de los impactos. Su adversario era un borrón de movimiento imparable.


  Finalmente, el lastimado arqueólogo, aturdido y exhausto, acabó tropezándose con un cofre situado junto a una de las paredes de madera, cayendo sentado sobre el mismo. Entonces, sacando energías de donde parecía no haberlas, aprovechó el balanceo contra la pared para elevar las piernas hasta que sus rodillas se aproximaron a su pecho. Luego, lanzó una poderosa patada con ambos pies. Sin embargo, no alcanzó a su objetivo. Smith dio muestra de nuevo de sus mejorados reflejos, al apartarse hacia atrás de un salto y esquivar así el contraataque de Indy.


  Atónito ante la proeza física de su rival, Jones tardó un par de segundos en dejar a un lado su asombro y abrazar aquel hálito de ira que acababa de despertar para seguir atacando al que fuera su amigo. De nuevo, un puñetazo tras otro fallaba en su cometido. John se giraba o contorneaba a la velocidad del rayo, evitando que los nudillos de su enemigo ni tan siquiera le rozaran. Tras repetidos intentos fallidos, Indy se detuvo para recuperar el aliento. Había empleado todas sus fuerzas, se había movido con toda la rapidez que sus músculos le permitieron, pero había sido en vano. La desesperación empezaba a asomar en su mente. El dolor parecía apoderarse de su cuerpo. Todo su ser le pedía a gritos un descanso.


  —Ya te lo advertí, Indy —le comentó John con una sonrisa de superioridad y los brazos abiertos, en pose de prepotencia—. No puedes vencerme.


  Ese tipo de comentarios era lo que más incentivaba a Jones a seguir luchando. Fruto de ese nuevo ánimo, tuvo una brillante idea. Una que consideraba su última oportunidad de cambiar las tornas. Aprovechando la pose de Smith, agarró su látigo con presteza y efectuó un chasquido a no menos velocidad. Los increíbles reflejos de su rival, mermados por su arrogancia, de nada sirvieron frente a aquel arma de piel de canguro, capaz de superar la barrera del sonido. El impacto, debidamente dirigido a su muñeca izquierda, le obligó a soltar la esfera y, quizá, a perder su poder. Fuera a parte, le provocó una herida que acabaría convirtiéndose en cicatriz, tal y como le había sucedido al propio Indy en la barbilla cuando tan sólo era un boy scout.


  Apenas se había oído el grito de dolor de John cuando su adversario se abalanzó sobre él. Podía haber seguido dándole latigazos, pero le apetecía mucho más atizarle como le había hecho a él momentos antes. Tras haber colgado de nuevo su arma de su cinturón, inició una serie de puñetazos y ganchos. Smith llegó a detener alguno de los golpes con sus antebrazos, pero Jones se movía con tal ferocidad que le resultaba muy complicado. Indudablemente, el usuario perdía el poder de la esfera cuando dejaba de tocarla. La ofensiva terminó cuando el agredido arqueólogo se desplomó sobre el suelo, presa del aturdimiento propio de sufrir semejante ristra de contusiones.


  Indy, movido por la piedad, decidió cesar la paliza. El dolor y la sangre que recorrían su cuerpo, sobre todo por el rostro, le incitaban a proseguir por medio de patadas, pero se contuvo. En su lugar, guardó la esfera en su bolsa MkVII, sintiendo su poder durante los segundos que tardó en hacerlo, y se dispuso a recuperar su pistola del suelo. Justo en ese preciso instante en el que se estaba agachando, John se lo impidió, propiciándole una fuerte patada en la cadera que le lanzó al suelo con brusquedad. Tal es así que llegó a deslizarse casi un metro en dirección a la hilera de cofres de esa pared. Smith, con los ojos inyectados en sangre —a juego, de una forma macabra, con el aspecto de su cara—, se hizo con el revólver y se giró en dirección a su adversario. Entonces, cuando tan sólo le quedaba apuntar y disparar, un jarrón se interpuso en su cometido. Indy, desde el propio suelo, había sido capaz de agarrar y lanzar aquel objeto decorativo porque estaba colocado sobre el baúl situado a su espalda. La porcelana estalló en un millar de fragmentos alrededor del brazo en el que John portaba el arma. El aventurero se quejó de dolor mientras la pistola volvía a surcar el aire, esta vez en dirección al otro extremo de la sala. Cayó detrás de una serie de objetos, entre los que se encontraban esculturas de pequeño tamaño, joyeros y espadas. Para su desgracia, uno de los trozos del jarrón llegó a impactarle en su ojo izquierdo. Indy aprovechó esta nueva ceguera temporal de su oponente para huir del lugar a todo correr. Veía claro que no le iba a dar tiempo a llegar hasta la pistola antes de que Smith se recuperase. Es más, podría llevar unos cuantos segundos alcanzarla, dados todos los elementos que había que apartar primero.


  La previsión de Indy, muy a su pesar, fue errónea. Smith recuperó la vista, tiró todo lo que encontró a su paso y tomó la pistola cuando aún estaba accediendo a la estancia anterior, la de las sogas. Así pues, tras oír los pasos de su rival por el pasillo de las dos puertas de barrotes, optó por detenerse. Se le había ocurrido un plan alternativo mejor que huir, uno que impediría que su rival llegara a pegarle un tiro por la espalda. Tomó nuevamente su látigo y efectuó un movimiento con el que le enroscó a una de las sogas. Concretamente, aquella que quedaba situada justo delante del pasillo que acababa de recorrer. Después, tiró con fuerza y comprobó que la información de Smith también era correcta en lo que aquella trampa se refería: un enorme tronco cayó del techo. Tal era su envergadura que generó un leve temblor en el suelo y, casi con toda probabilidad, habría hecho añicos la baldosa sobre la que reposaba. La peculiar columna —su longitud superaba la altura de la sala— impedía el avance de John, puesto que albergaba todo el ancho del pasillo.


  —¡JOOOOONES! —gritó su antiguo compañero, movido por la furia, al ver que era totalmente imposible salir de allí. La rabia dio paso a la desesperación, como así lo demostraban los disparos consecutivos que efectuó contra la madera. Una vez vació el cargador, lo único que había logrado, como no podía ser de otra forma, era una serie de agujeros en la gruesa corteza—. ¡Maldito seas, no me dejes aquí!


  Indy desoyó la petición y continuó su camino hacia la salida de la galería. No podía permitir la posibilidad de que aquel extraordinario artefacto cayera en malas manos. Había perdido la confianza en Smith, intuía que no iba a comprobar las intenciones del comprador. Y aunque así lo hiciera, alguien podría robarle la esfera a este último, con lo que las probabilidades de que se hiciera un mal uso de su poder nunca desaparecerían del todo. Jones ya preveía el titular: “Dictador, con la esfera ucraniana en sus manos, declara la guerra al país vecino”. La Segunda Guerra Mundial estaría a la vuelta de la esquina. Era el peor de los ejemplos que cruzaron su mente.


  “Concéntrate”, se dijo para sus adentros mientras se obligaba a apartar sus reflexiones, por un lado, y las súplicas de su antiguo socio, por otro. El Doctor Smith había pasado de la más terrible de las cóleras al lloro propio de un niño asustado. No era para menos: estaba viendo que el fin de sus días pasaba por una tortura de hambre y sed en la oscuridad. Al menos, eso era lo que le había hecho creer su antiguo amigo. En realidad, Jones tenía previsto avisar al farero para que organizara un rescate.


  Para su sorpresa, no iba a hacer falta: una vez superó la trampilla por la que a punto estuvo de caer y ascendió por la escalera de tablones, fue deslumbrado por la linterna que portaba el veterano nada más ponerse en pie en la superficie.


  —No te muevas —le advirtió. Indy obedeció, cosa que hubiera hecho aunque no entendiera su idioma: bastaba observar la pistola con la que le estaba apuntando—. ¿Me comprendes?


  —Sí, hablo su lengua.


  —Bien. No me gustaría causarle daño, joven, por lo que le explicaré el por qué de esta treta para que me ceda la esfera sin rechistar.


  A Indy le parecía una idea estupenda: no sólo satisfaría su curiosidad sino que además le iba a otorgar algunos segundos para pensar en cómo resolver la delicada situación.


  —Soy uno de los descendientes de la estirpe de los cosacos de Zaporozhie. En mi juventud, saqué el valor necesario para tratar de recuperar la esfera, pero todo salió mal. Primero, olvidé por completo la trampa del decimoprimer escalón, lo que me hizo “ganar” esta cojera. Después, un tonto error de coordinación con mi compañero acabó con su cuerpo ensartado en lanzas. Fue fallo mío: debí dejarle claro que tiraríamos de la palanca roja cuando dijera “Tres”, no “Tres, ahora”. Para mi fortuna, logré asirme a la propia palanca cuando el suelo desapareció bajo mis pies y soportó mi peso mientras la trampilla volvía a su posición original. El trauma me llevó a tomar la decisión de conseguir el puesto de farero y esperar a que un dúo de arqueólogos consiguiera la reliquia para mí.


  “Eso explica por qué tenía las llaves del faro en el bolsillo”, pensó Indy. Le había resultado sospechoso, pero, claro, no le dio mayor importancia en aquel momento. También pudo haber relacionado su cojera con el tablón caído de la escalera de acceso a la galería, pero, de nuevo, no lo había reflexionado. Estaba más pendiente de las instrucciones necesarias para superar cada una de las trampas, como era lógico. El tipo se tomó una breve pausa antes de continuar.


  —Mi mayor anhelo es la restauración de la mejor de las agrupaciones cosacas, pero para ello necesito los fondos que me proporcionará el botín y el poder de la esfera. Luego, construiremos un nuevo Imperio Ruso bajo el liderazgo de Ucrania. Uno capaz de abarcar todo el continente euroasiático. Ahora, lánzame la esfera y te dejaré marchar. Muy despacio.


  El Doctor Jones agarró lentamente la correa de cuero de la bolsa para acercarla a su abdomen, abrió sus dos corchetes, levantó la solapa de tela con la mano izquierda e introdujo su derecha en el interior. Luego, hizo ademán de estar buscando la reliquia cuando en realidad su único objetivo consistía en tocarla durante los segundos necesarios para estar convencido de que le había traspasado su poder. Sintió aquella especie de calambre relajante que había notado su antiguo compañero y supo que era el momento de actuar. En un movimiento casi tan fugaz como el de su látigo, sacó la reliquia de la bolsa, movió su brazo hacia atrás para coger impulso y la lanzó en dirección a la cabeza del farero. El individuo prácticamente sintió el fuerte impacto en la frente antes de que se percatara de lo que había ocurrido. Y es que la esfera bien podría haber sido confundida con una bala de cañón. Un instante después, yacía en el suelo, inconsciente y con una brecha por debajo del canoso flequillo. La escena, vista a posteriori, sonsacó una leve sonrisa a Indy. Ciertamente, había algo de gracioso en la rapidez de la conclusión de aquella disputa.


  —Då svidaniya —le dijo el aventurero en tono despectivo tras recoger la reliquia así como la pistola, no fuera a ser que el veterano se recuperara demasiado pronto y le acabara disparando por la espalda. Sería de extrañar, dada su elevada edad y la fuerza del golpe —notablemente aumentada por acción de la esfera—, pero la experiencia de Indy le dictaba un comportamiento de lo más cuidadoso y previsor.


  Acudió a la zona de la playa donde había amarrado la lancha hinchable y observó que a pocos metros se hallaba una motora. Debía ser la que había empleado el farero. Optó por usarla para llegar a la isla del mismo. Luego, hizo uso de la radio que encontró en su casa para solicitar el rescate del Doctor Smith. Cuando se disponía a abandonar el edificio, observó un cuenco de uvas en la mesa del salón comedor. Tomó una —más por pura arrogancia que por capricho— y regresó a la playa peninsular por medio de la lancha del ucraniano para recuperar la perteneciente al hidroavión. Remó hasta el aparato y puso rumbo al aeropuerto en el que iniciaría el largo viaje de regreso a casa. Sería entonces cuando le faltaría un último paso: acudir a la fundición más cercana a destruir la esfera.


  Pocos días después, la prensa informaba del fallecimiento de su antiguo compañero, para su asombro. Según decía la noticia, el equipo de rescate se había encontrado con que la galería se había derrumbado. Dada la información proporcionada por Indy acerca de las trampas y la longitud del túnel, se descartó la posibilidad de recuperar el cadáver. Al mismo tiempo, también sorprendió la ausencia del farero. Jones no había informado sobre él, pero seguramente debía haberse introducido en la galería en busca del botín sólo para sucumbir de igual forma que Smith. Indy se preguntaba si se habría activado una trampa adicional, una diseñada para provocar tal derrumbamiento. Era la única explicación que se le ocurría. Sus sentimientos de tristeza y culpa se entremezclaban con uno de alegría: como no se identificó cuando llamó por radio, se habría librado de un más que posible juicio. Sólo Marcus sabía que había acudido a la península de Tendra. John, por su parte, tampoco informaba acerca de sus movimientos. Era lo mejor para evitar a posibles competidores.
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  I

  ABNER


  Bedford, Connecticut — Diciembre 1937


  El Doctor Jones se estaba empezando a hartar de los continuos fracasos. Si bien René Belloq había fallecido el año anterior, víctima del terrible poder del Arca de la Alianza, le seguía pasando lo mismo que le sucedía cuando aquel ruin oponente estaba con vida: alguien se le adelantaba. Era, con toda probabilidad, lo que más le sacaba de quicio de su profesión. En cualquier ámbito había competencia, obviamente, pero aquello era algo más cercano al “hurto” que al “libre mercado” porque siempre se quedaba sin recompensa en el último momento. Unas veces, se encontraba con huellas recientes, de tan sólo unas horas atrás, en la estancia en la que debía haber hallado la reliquia en cuestión; otras, se la arrebataban de las manos nada más salir del templo o en su trayecto de vuelta a casa. Debía ser aún más cuidadoso de lo que ya era a partir de entonces. La idea de que sus rivales le estuvieran espiando le rondó por la cabeza. Sólo así se explicaban aquellas desafortunadas coincidencias. O quizá se debían simplemente al aumento de la popularidad de la arqueología en los últimos años. Los medios de comunicación estaban prestando más atención que nunca a las excavaciones y hallazgos, lo que pudo derivar en un renovado interés entre el alumnado, la comunidad científica y los aventureros de carácter codicioso. Este era el grupo que más le preocupaba porque solían estar dispuestos a cualquier cosa con tal de conseguir un buen resultado —incluso matar. Marcus, por su parte, si bien solía ser mucho más pesimista que Indy, opinaba que se estaba volviendo un tanto paranoico, puesto que sólo habían sido un par de casos aislados.


  Toda esta reflexión vino dada por la pregunta de uno de sus alumnos cuando se aproximaba el término de la clase: ¿era habitual regresar de una expedición con las manos vacías? Estuvo tentado de responderle que sí pero no quería bajar la moral de aquellos futuros arqueólogos. Su caso podría deberse a que solía ir a por piezas demasiado valiosas como para que fueran objeto de búsqueda de un único aventurero. Otros compañeros de profesión, dedicados a descubrimientos más modestos —vasijas, utensilios y demás restos—, solían alcanzar sus metas e incluso muchas veces las superaban con creces, al localizar piezas similares —de carácter cotidiano— pero con las que no contaban en un principio. Si sus alumnos seguían esa rama laboral, los hallazgos serían una constante en sus carreras.


  El mismo alumno que le había formulado la cuestión, Jack Fischer, se le acercó cuando sonó la campana.


  —¿Me permite una última pregunta, Doctor Jones?


  —Por supuesto, Jack, dime.


  —¿Por qué no se habla de la mitología australiana? —a Indy le sorprendió aquella pregunta, le pareció realmente buena. Tanto que tardó un segundo más en responder.


  —Quizá porque no llama demasiado la atención. Carece de grandes monumentos o esculturas destacables y además las religiones de la zona no se centran en ninguna deidad en particular. En algún caso, los nativos adoraban a un animal en concreto, pero generalmente su creencia se fundamentaba en la existencia del Soñar.


  —¿El Soñar, profesor?


  —Creían que todo ser vivo procedía de una especie de dimensión paralela antes de pasar a formar parte del vientre de una hembra. Luego, al morir, regresaba a ese lugar, uno al que equiparaban a estar sumido en un sueño.


  —Vaya, qué curioso.


  —Te seré sincero, Jack: no sé mucho más de esa mitología, la tengo bastante olvidada porque yo tampoco la he prestado mucha atención. Pero haré una cosa, en cuanto llegue a casa, echaré un vistazo a algunos libros que tengo sobre la materia y prepararé una clase especial para esta semana.


  —¡Estupendo! Me parece una idea fantástica. Gracias, profesor.


  El alumno salió del aula visiblemente contento, permitiendo que Marcus, siguiendo la rutina habitual, se aproximara a Indy desde la pared de la puerta.


  —¿Mitología australiana, eh? Suena interesante, creo que apenas tenemos nada de ese país en el museo.


  —Ni una sola pieza, para ser más exactos.


  —En ese caso, podría estar bien echar un vistazo a esos libros.


  —Sí, pero dudo mucho que encuentre algo que me llame la atención —el arqueólogo exponía su escasa esperanza—. Ten en cuenta que, aparte de que los aborígenes apenas construían templos ni objetos de culto, lo poco que llegaron a elaborar fue arrasado en los siglos XVIII y XIX con la llegada de los colonos británicos.


  El dúo tomó el almuerzo en un bar cercano a la facultad, “Earl’s”, mientras charlaba un poco más sobre la misma temática así como de otras materias relacionadas con la educación. Una vez terminada la jornada laboral, el Doctor Jones regresó a su casa con la mente puesta en cumplir su promesa. Acudió a su biblioteca personal, ubicada en el salón, y observó los lomos de los libros antes de decantarse por uno. “Australia: Las Islas del Soñar” fue el título escogido.


  Nada más abrirlo, un sobre cayó de su interior sobre la alfombra. Extrañado, el arqueólogo se dispuso a recogerlo y abrirlo. Vio entonces que se trataba de una carta escrita a máquina ¡firmada por Abner Ravenwood! Aquello era muy extraño. Su antiguo profesor detestaba hacer uso de la máquina de escribir, siempre prefería una buena pluma. Tampoco le cuadraba demasiado que hubiera prescindido de firmar el documento. Al final del mismo, únicamente ponía su nombre con la misma tipografía mecánica.


  Estimado Doctor Jones:


  Sé que nuestra relación no está en el mejor de los momentos, pero he hecho un hallazgo tal que me veo obligado a comentártelo. Como sabes, sigo enfrascado en la búsqueda del Arca de la Alianza, por lo que prefiero que de este proyecto te encargues tú. Por lo que sé, sólo faltaría un paso para localizar esta reliquia, así que no te debería llevar demasiado tiempo. Me refiero a una de las poquísimas esculturas australianas de las que se ha oído hablar: la Serpiente de los Nunga. Según he indagado, se trata de una pequeña estatua con forma de serpiente en posición erguida. Su cuerpo se compone de oro macizo y posee sendos diamantes de pequeño tamaño incrustados en los ojos, a modo de iris. Creo que sería una importante pieza en cualquier museo porque es una de las pocas representaciones de las creencias de ese país.


  En mi último viaje a Tokio, me enteré de que un fallecido magnate, Yoshiro Kurkawa, muy aficionado a la arqueología, guardaba celosamente el Collar de los Nunga en su mausoleo, la pieza clave para descubrir la localización de la escultura. El nivel de seguridad de la finca era realmente extraordinario, propiciando la muerte a todo aquel que se introdujo en ella, pero seguro que lograrás tu propósito. Al fin y al cabo, siempre has sido mucho más valiente y audaz que yo, fuera a parte que posees algo de lo que yo ya carezco: juventud.


  Tengo tanto interés en este hallazgo que estoy dispuesto a perdonarte por el asunto de mi hija en caso de que lo localices. Es más, te permitiría continuar con la relación allí donde la dejaste. Simplemente quiero que vengas aquí, a mi bar de Nepal, y me muestres esa maravilla antes de que la entregues a un museo de tu elección. No desearía dejar este mundo sin haber contemplado antes un objeto de la cultura australiana, dado que es el único continente —si es que puede ser considerado como tal— del que no he visto más que restos cotidianos.


  Un cordial saludo,


  Abner Ravenwood


  Indy se preguntaba cómo había acabado aquella carta en el interior de aquel libro. No recordaba haberla guardado allí. Es más, ni siquiera recordaba haberla visto nunca. Pensó en un primer momento en Marcus, pero su mejor amigo nunca le haría algo así. Al contrario, siempre le incentivaba a que siguiera con sus expediciones, a que aprovechara que aún era joven para continuar ampliando la colección del museo y el prestigio de su carrera, y una carta de Abner sólo podía significar eso: una nueva aventura.


  Pocas explicaciones se le ocurrían. Una de ellas guardaba relación con un antiguo alumno. De nombre Patrick, le había echado una mano cuando hizo reformas en su casa. Quizá se le cayeron varios libros al suelo junto a esa carta y pensó que debía estar guardada entre las páginas de aquel tomo, cuando en realidad acababa de llegar con el resto del correo de aquel día. Una época en la que Abner aún seguía con vida. La otra explicación tenía que ver con Marion. Había estado conviviendo con la hija del profesor Ravenwood en los últimos meses, hasta que la dejó plantada en el altar hacía escasas semanas. Podría ser que guardara la carta para evitar que se embarcara en una expedición demasiado peligrosa. Pero en ese caso, no tendría mucho sentido ocultarla en un libro. Lo lógico hubiera sido romperla. Otra hipótesis podría ser que quisiera sacarla a la luz cuando a Indy le hiciera falta ponerse en acción de nuevo, tras una racha particularmente nefasta en lo que a hallazgos se refería.


  Sea como fuere, era un proyecto de lo más interesante. Por un lado, añadiría una reliquia de origen australiano a su trayectoria profesional. Por otro, sería la forma en que eliminaría su sentimiento de culpa por cómo terminó su amistad con Abner. A todo esto había que sumar el hecho de que el trabajo más complejo estaba resuelto: conociendo la ubicación del collar, hacerse con la escultura debería ser sencillo. No obstante, había que ir siempre con los pies de plomo. Era bien sabido que cuanto más se acercara alguien a una reliquia de aquellas características, mayores serían las probabilidades de que se topara con trampas u otros obstáculos, como una geografía más peligrosa o una tribu de nativos capaces de todo con tal de proteger a su deidad. Sin olvidar, por supuesto, a posibles competidores. En este caso, lo mismo podría encontrarse por el camino con cazatesoros —partidarios de la venta— que con aventureros con sed de poder —ávidos de que las leyendas que suelen rodear a este tipo de objetos fueran ciertas. Era, por tanto, una reliquia de gran interés.


  Indy se dispuso a leer más información acerca de la Serpiente de los Nunga, olvidándose por completo del motivo por el que abrió el libro. La tribu, perteneciente a la Australia Meridional, prácticamente se había extinguido en la actualidad por culpa de la invasión británica. Unas veces se vieron desprovistos de recursos para subsistir; otras, caían presa de enfermedades propias de los occidentales, como la viruela o la tuberculosis. La historia vista en otras conquistas imperialistas, como la del continente americano, se repetía en Australia sin apenas variaciones. El ser humano más moderno arrollaba al tradicional sin piedad.


  Los Nunga seguían la creencia del Soñar, como casi toda la población aborigen del país, pero se diferenciaban de otras agrupaciones por su gran respeto hacia las serpientes autóctonas de su región: las llamadas taipán del interior. De ahí que sus ancestros decidieran hacer uso del abundante oro de la zona para esculpir una representación de aquel animal. Luego, fabricaron un collar de la misma materia para que sirviera de enlace con la estatuilla. De esta forma, según contaba la leyenda, quien portara el collar frente a la serpiente dorada sería capaz de ver el futuro. Para ello era necesaria, además, una intensa concentración, lo que requería de mucha práctica. Los nativos eran instruidos desde niños a meditar, convencidos de que era la forma de mantenerse en contacto con esa dimensión a la que acabarían acudiendo cuando fallecieran. No había jerarquías de ningún tipo, más allá de la presencia de un líder, por lo que cualquiera podía hacer uso del poder de la escultura. Era, por tanto, una sociedad más democrática que de costumbre, al prescindir de sacerdotes o chamanes. No obstante, se atendía con especial interés a los miembros de la tribu más diestros en la meditación porque eran capaces de abarcar periodos de tiempo de mayor extensión. Por ejemplo, podían predecir terremotos u otras catástrofes naturales con el suficiente tiempo de margen como para tomar medidas. También consultaban acerca de las épocas de siembra, dónde podrían obtener una mejor caza en la siguiente estación y otras cuestiones relacionadas con la naturaleza. Este espacio de tiempo en el que se hacía uso de tan magnífico poder era conocido como “el Sueño de la Serpiente”.


  El Doctor Jones, tal y como había hecho el año anterior en el Pozo de Almas, se quejó de que fuera aquel animal, y no otro, el elegido por aquella población. Para colmo de males, se trataba de la especie más letal del mundo, pues su veneno era capaz de liquidar a un ser humano en cuestión de minutos. Debía hacerse con el antídoto antes de emprender aquella expedición, sin duda.


  —Marcus, soy Indy —le dijo el arqueólogo vía telefónica—. Necesito el antídoto para la serpiente taipán del interior.


  —¡¿Pero qué ha ocurrido?! ¡Enseguida voy, aguanta!


  —¡Espera, espera, espera! —le gritó Indy mientras contenía la risa—. No le necesito ahora mismo, es para mi próximo viaje.


  —Ah, vale, haber empezado por ahí.


  —También necesitaré un billete para Tokio.


  —¿Tokio? ¿De qué se trata esta vez?


  —La Serpiente de los Nunga.


  —Eso me suena más a Australia, ¿no? —Brody demostraba una vez más su alto nivel de conocimientos.


  —Sí, pero sé que el collar necesario para localizarla se encuentra en Tokio. Ya te contaré los detalles durante la cena.


  —De acuerdo, pero esta vez invitas tú... por el susto de antes.


  El primer vuelo para Tokio estaba previsto para cinco días más tarde. En ese tiempo, el Doctor Jones, con la inestimable colaboración de Marcus, terminó de completar su equipaje. A parte de su indumentaria habitual —látigo, sombrero fedora, cazadora de cuero y demás—, incluyó el antídoto, debidamente guardado en un recipiente con hielo, y diversos libros sobre todo lo relacionado con la mitología australiana.
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  II

  KICHIRO


  Tokio, Japón


  Indy prefería dormir durante los trayectos de sus viajes por dos razones: quería estar lo más despierto posible cuando se pusiera manos a la obra en el destino y se le hacía más llevadero el desplazamiento. Le apasionaba descubrir lugares nuevos como a la gran mayoría de los mortales, pero se le hacía de lo más tedioso el espacio de tiempo necesario para alcanzarlos. En esta ocasión, sin embargo, optó por emplear buena parte del trayecto en ampliar sus conocimientos sobre la cultura aborigen australiana. Nunca se sabía qué datos le podrían llegar a servir a lo largo de una expedición, por lo que convenía leer todo lo que se pudiera. Y más aún en este caso, al carecer de dominio sobre la materia. Uno de los apartados en los que más se centró era en el de los símbolos. Intuía que le iban a servir de gran ayuda a la hora de descubrir la localización de la Serpiente por medio del Collar.


  Entre página y página, no dejaba de pensar en la relevancia de aquel objeto en el caso de que la leyenda fuera cierta. Siempre se mostraba escéptico ante la magia y demás misticismos, pero en los últimos años se había vuelto más y más crédulo. Era algo completamente normal, tras haber presenciado poderes tan increíbles como los de la esfera de Lisovik, las piedras Sankara, el Arca de la Alianza... Esperaba que, al menos, no tuviera que enfrentarse a los nazis. Los odiaba y al mismo tiempo suponían la mayor de las amenazas. Si se hacían con una reliquia de tales características, podrían iniciar un avance imparable hacia la dominación mundial. Aún no habían declarado la guerra a nadie, pero se estaba viendo venir que aquel era su objetivo.


  Irónicamente, el arqueólogo se acabó durmiendo con el libro “Australia: Las Islas del Soñar” en el regazo. Despertó con cierto sobresalto debido al bote típico del aterrizaje. Mientras el avión frenaba y alcanzaba la posición establecida para el desembarco de los pasajeros, se maravilló con el paisaje urbano. No es que la vista desde allí fuera especialmente llamativa, pero le resultaba novedoso respecto a todo lo que había visto hasta la fecha. Era la primera vez que acudía a Japón, de modo que estaba ansioso por verse sorprendido y así estaba siendo ya desde la lejanía de aquel aeropuerto de Haneda. Estuvo a punto de haber ido cuando tan sólo era un niño, durante aquella gira mundial en la que su padre impartía conferencias sobre su especialidad —la literatura de la Edad Media—, pero el viaje se acabó cancelando en el último momento.


  Por un lado, le llamaba la atención el gran parecido entre aquellas calles y las de China, un país donde sí había estado y en más de una ocasión. Por otro, sabía perfectamente que era algo lógico, dada su fuerte influencia en los siglos IV y V. Eso no quitó para que a finales del siglo XIX entraran en guerra. El conflicto fue denominado la Primera Guerra Sino-Japonesa y abarcó varios meses. Concretamente, desde agosto de 1884 hasta abril de 1885. El motivo principal era la disputa por Corea, un Estado vasallo del Imperio Chino desde tiempos inmemoriales. El emergente Imperio del Japón reclamó aquel territorio por simple imitación del estilo conquistador propio de los occidentales. China acabó perdiendo el control del Este de Asia por vez primera en su historia.


  Al Doctor Jones le resultaba curioso observar que estos dos países no se habían enfrentado nunca hasta entonces y, sin embargo, en un periodo de tiempo de tan sólo 52 años, se habían declarado la guerra en dos ocasiones, puesto que la Segunda Guerra Sino-Japonesa acababa de estallar en julio de aquel mismo año, 1937. Esperaba que este conflicto, surgido a raíz de la invasión nipona del este de China, no afectara a su trabajo. En principio, así iba a ser, dado que las batallas estaban teniendo lugar en suelo asiático.


  Indy se montó en una de las famosas calesas para llegar a su hospedaje. Quería satisfacer su curiosidad, fuera a parte que carecía de planes para aquella primera jornada más allá de descansar del viaje. Por el camino, una de las cosas que más le impactaron fueron los carteles. Prácticamente todas y cada una de las fachadas contaban con anuncios de los diversos locales y servicios. Mención aparte merecía su complejo alfabeto, basado en aquellos extraños signos conocidos como kanjis y cuyos amplios significados, en función de cómo se hiciera uso de ellos, le recordaban más a los jeroglíficos egipcios que a la escritura occidental. Pero no todo se alejaba de la cultura que le era conocida. Los japoneses eran bien conocidos por ser excelentes copiadores —valoraban tanto o más un duplicado que un original—, por lo que no era de extrañar ver sandalias de madera —los getas— al tiempo que automóviles de similar diseño a los que fabricaba “Ford” pero de marca “Ohta”, una de las principales compañías del sector.


  Al día siguiente, escogió sus prendas más gruesas. Según había comprobado asomándose a la ventana, hacía un frío notable —la temperatura debía ser de unos 5º—, tal y como sabía de antemano. Esperaba que la información que había recopilado durante los días previos fuera tan acertada como la climatológica. Por último, se puso su traje de pajarita y sus gafas —esta vez prescindió de su indumentaria más reconocible porque debía continuar con la investigación. Las gafas no le eran muy necesarias que digamos pero le gustaba el aspecto intelectual y respetable que le otorgaban.


  Según había comprobado en la biblioteca pública de Bedford, Yoshiro Kurkawa se había dedicado al transporte marítimo de mercancías. Su empresa, “Kajima”, una de las más importantes de la materia, había pasado a manos de su único hijo, Kichiro. El Doctor Jones confiaba en que este joven magnate fuera tan apasionado de la arqueología como su progenitor. Su plan pasaba por reunirse con él con la excusa de la organización de un evento sobre su especialidad para luego tratar de sacarle información acerca del mausoleo. “Con un poco de suerte, quizá incluso me abra las puertas de la finca”, pensaba para sí, en parte divertido por lo complicado de aquella posibilidad y en parte preocupado por el resultado más probable: le iba a vetar su expedición y se vería obligado a superar las letales trampas sin ningún tipo de ayuda.


  El profesor se quedó atónito cuando vio la imponente fachada de la sede principal de “Kajima”. Si bien no era tan alto como los rascacielos característicos de su país, ni mucho menos, su diseño daba la impresión de ser bastante más moderno, casi futurista. Pagó al conductor —esta vez hizo uso de uno de los populares Datsun 16 Sedán, un vehículo que parecía recordar al clásico taxi británico— y siguió contemplando el edificio mientras se dirigía a su entrada. Le encantaban las líneas redondeadas de las esquinas de aquella cuadrícula de cristal. Su torre también se regía por las curvas y se situaba en el lateral izquierdo en vez de ocupar el centro de la estructura, al igual que la entrada. Estaba claro que se correspondía con el estilo Art Decó, tan de moda en aquellos tiempos.


  Indy tenía la esperanza de que le fueran a atender en su idioma. Bastante le había costado pedir el desayuno e indicar al taxista su destino como para mantener toda una reunión en un lenguaje tan distinto al suyo. En su repertorio se encontraban 27 idiomas, pero, por desgracia, el japonés no era uno de ellos. Sí sabía chino y coreano, lo que le podría servir de ayuda, pero únicamente en lo que a vocabulario se refería. El japonés era bastante diferente y, de hecho, su origen aún era incierto. Unos apoyaban su procedencia coreana; otros afirmaban que tenía sus raíces en el uigur, una lengua túrquica.


  —Hola, buenos días.


  —O hayou gozaimasu —Indy se temió lo peor cuando oyó aquel saludo por parte de la recepcionista.


  —¿Sería posible celebrar una reunión con el Sr. Kurkawa? Soy el Doctor Jones y le quería ofrecer una propuesta relacionada con la arqueología.


  —El Sr. Kurkawa adora la arqueología —la respuesta alivió al americano, pues indicaba que Kichiro compartía la pasión de su padre, algo fundamental para su plan, y que hablaría su idioma. Esto último era lógico, pensaba después, al tratarse de una multinacional—. Además, le tiene en muy alta estima, Doctor Jones. Ha seguido su carrera con gran interés.


  —Es todo un honor.


  —Veré si está disponible —la chica tomó el teléfono de su escritorio y marcó una extensión. Mientras esperaba, Indy no dejaba de asombrarse ante la glamurosa apariencia de aquel vestíbulo. Las columnas, de forma octogonal, poseían focos incrustados en cuatro de sus caras, iluminándolas. Las lámparas de pared también daban luz hacia el techo, al igual que una hilera de focos situados sobre el arco de la entrada. El suelo se componía de losetas de madera dispuestas de forma cruzada. En suma, el conjunto le recordaba claramente al mítico edificio “Chrysler” de Nueva York. Se trataba de otro claro ejemplo de la pasión de los nipones por la copia.


  La suerte estaba de su parte: el joven presidente tenía la agenda despejada aquella mañana. O quizá habría aplazado alguna reunión para poder conocer en persona al prestigioso arqueólogo. La decoración del pasillo previo a su despacho dejó claro a Indy que su interés en la materia era más que notable. Poseía una colección que nada tenía que envidiar a la de un museo. Su asombro fue aún mayor cuando su secretaria le permitió entrar en su despacho. Ya en aquel primer vistazo rápido llegó a percatarse de algunas reliquias de gran valor.


  —Bienvenido a Japón, Doctor Jones —dijo el empresario de 24 años mientras se levantaba de su silla de cuero. Al arqueólogo le impactó su juventud. Es decir, había leído sobre él y conocía su edad, pero no se esperaba que sus rasgos fueran tan infantiles. En aquel traje negro con corbata roja parecía un niño jugando a ser su padre.


  —Gracias por recibirme, Sr. Kurkawa.


  —Es un placer para mí conocerle en persona, profesor. Como ve, soy un apasionado de su campo y además he seguido su trayectoria.


  —Es un honor.


  —Tome asiento y dígame en qué consiste concretamente su propuesta.


  —Verá, Sr. Kurkawa—. Indy le contó acerca de montar una exposición en Tokio con las mejores piezas del museo del Marshall College, bajo el patrocinio de “Kajima”. Con motivo de contentarle aún más, le sugirió que llevara también algunos de sus objetos. No obstante, estaba francamente impresionado con su colección y le encantaría verla entremezclada con su mercancía.


  —¡Me parece una idea excepcional, Dr. Jones! —fue la entusiasta respuesta de Kichiro. “Ahora viene lo complicado”, pensó Indy.


  —Por otro lado, me gustaría preguntarle acerca del mausoleo de su padre, que en paz descanse —el profesor se detuvo un segundo para comprobar la reacción del japonés. Su gesto de alegría desapareció de golpe, tornándose por uno de lo más serio, pero decidió continuar—. La exposición sería aún más llamativa y atraería a un mayor número de visitantes si pudiéramos colocar parte de su colección privada. Tengo entendido que posee piezas de incalculable valor.


  —Entre ellas, el Collar de los Nunga —indicó el empresario como si tratara de completar la frase de su invitado. Indy quedó sorprendido en un primer momento; luego comprendió que no debía ser el único que le había preguntado acerca de ese objeto en particular—. Se lo diré claramente, Doctor Jones: la búsqueda de la Serpiente de los Nunga acabó con la vida de mi progenitor y no quiero que nadie más cometa el mismo error. Le tengo en muy alta estima, pero creo que nadie en este mundo está capacitado para hacerse con esa pieza. Creo que la rodea algún tipo de maldición por la cantidad de gente que ha fallecido en el intento.


  —Pero ahora está a un solo paso. La clave está en el Collar.


  —Sí, algo así dijo mi padre poco antes de que perdiera la vida —el joven se tomó una breve pausa antes de continuar, visiblemente afligido al recordar aquel trauma. Uno de lo más grave y doloroso, puesto que en aquel entonces tan sólo era un niño—. Se lo dijo a Taiyo, su mano derecha en la expedición, tras haber sido mordido por una serpiente venenosa. También le dio las instrucciones necesarias para que pudiera guardar la reliquia en su mausoleo sin caer presa de las trampas del lugar. Minutos después, dejó de respirar. Taiyo respetó su última voluntad y llevó el collar allí. Luego, me dio la mala noticia, me indicó las instrucciones del mausoleo y me instó a que continuara la búsqueda donde mi padre la había dejado cuando fuera mayor. Pero me negué. Desde entonces, muchos otros han seguido perdiendo la vida en la finca de su tumba. Adoro la arqueología, pero prefiero conservar la vida antes que aumentar mi colección y mucho menos con un objeto maldito. Mi padre nunca había sufrido tantos percances como con la búsqueda de esta pieza.


  —Comprendo. En ese caso, ya le llamaré para concretar el evento. Gracias por recibirme—. Indy se puso en pie e hizo una escueta reverencia antes de salir de la sala. Kichiro hizo lo mismo.


  Ya en la calle, fue asaltado por los remordimientos. Aún no se había hecho con el Collar pero se sentía como si así hubiera sido. El plan trazado estipulaba que iría a por la pieza tanto con la aprobación del magnate como sin ella, pero su ética le alertaba de que aquello estaba mal. Su profesión le exigía robar a difuntos altos cargos o tribus, pero aquello era distinto porque acabaría con el legado de la faceta arqueológica de Yoshiro e impediría que su hijo pudiera ir tras la Serpiente si cambiaba de parecer con el paso de los años. No obstante, sentía tristeza al mismo tiempo y por eso se mantuvo caminando cabizbajo a lo largo de la pequeña plaza que adornaba la fachada principal del edificio de “Kajima”. Ni siquiera giró la cabeza para contemplar su preciosa fuente, también de estilo Art Decó y caracterizada por una serie de figuras de peces colocadas en forma piramidal, sobre dos ejes cruzados en cuyas bisectrices surgían los chorros de agua.


  En aquel momento, en que estaba a punto de alcanzar la calzada con motivo de pedir otro taxi, un grupo de hombres llamó poderosamente su atención. Eran 6 tipos uniformados con trajes y gorras militares, de similar estilo al que caracterizaba al ejército estadounidense, pero sin ningún tipo de bandera o símbolo que los identificara con un determinado país o compañía. Corrían en formación de a dos, ametralladoras en mano, hacia el edificio que acababa de abandonar. Sus serios rostros, de rasgos occidentales, dejaban bien clara su determinación. Era un asalto en toda regla. Los viandantes se quedaron tan atónitos como el propio Indy.


  El arqueólogo se temió lo peor cuando escuchó disparos procedentes del vestíbulo. Comprobó que llevaba su pistola oculta en un bolsillo interior de su abrigo y guardó sus gafas antes de correr hacia la estancia. Una vez más, confirmaba que era muy precavido cuando se movía por territorio extranjero y más aún cuando se trataba de una localización nueva y desconocida. Se aproximó a la puerta giratoria y vigiló que no hubiera ningún asaltante apostado en el interior. Entró con precaución y observó que los dos guardias de seguridad habían sido acribillados a balazos. Al menos habían perdonado la vida a la recepcionista. La chica se encontraba avisando a la policía vía telefónica entre sollozos y lágrimas. Luego, señaló al pasillo del ascensor para indicar al Doctor Jones que los intrusos habían hecho uso de él. Como se temía, la aguja se acercaba al último piso, aquel que se correspondía con la colección y el despacho de Kichiro. Sin dar tiempo a que el dispositivo se detuviese, echó a correr por las escaleras justo cuando algunos empleados descendían para enterarse de lo que estaba ocurriendo. Sufrió algún que otro encontronazo por culpa de los más inquietos y le retrasaron en su avance.


  Esperaba que los otros dos vigilantes de la última planta, advertidos por la recepcionista, hubieran tomado las medidas necesarias para atacar a los criminales nada más se abrieran las compuertas del elevador. Sin embargo, los encontró sin vida sobre la moqueta con unos cuantos agujeros en la espalda. Aquellas heridas le dieron a entender que habían sido víctimas de una emboscada. Probablemente dos de los soldados habrían subido por las escaleras para dispararles por detrás. Una táctica sencilla pero eficaz.


  De nuevo, los asaltantes habían optado por dejar con vida a la secretaria. El profesor optó por ocultarse tras el lateral de su mesa antes de continuar. Quería echar un vistazo al despacho de Kichiro sin riesgos, puesto que tenía las puertas abiertas de par en par, como si las hubieran abierto de una patada. La mujer se asustó en un primer momento al ver a Indy acercarse a su sitio, pero cuando vio que su intención era la de enfrentarse a los invasores, recuperó algo de la tranquilidad perdida. Eso sí, las lágrimas seguían discurriendo por su rostro. El peligro aún no había desaparecido.


  El ventanal situado detrás de la mesa del presidente estalló en mil pedazos tras los golpes propinados por los soldados con las culatas de sus armas. Indy observó entonces que varios estaban saltando al vacío, atados debidamente a unas cuerdas. Estaba claro que se trataba de un secuestro, viendo cómo sujetaban a Kichiro, y que se le iban a llevar por aquella vía. Era la hora de actuar. Viendo que el musculoso tipo que agarraba al magnate extrañamente tenía previsto ser el último, el Doctor Jones esperó hasta que los demás hubieran iniciado el descenso para salir corriendo hacia el despacho, apuntando con la pistola en dirección al secuestrador. Había escogido el momento perfecto, pues no sólo le pilló por sorpresa sino que además carecía del apoyo de sus compañeros. El balazo posterior atravesó su espalda, pero no salió ni una sola gota de sangre de su cuerpo. “Maldita sea, llevan chalecos antibalas”, pensó Indy, enfurecido. El captor se dio la vuelta, obligando a girar bruscamente a su rehén. De esta forma, le usó a modo de escudo personal. Indy se contuvo de volver a dispararle por miedo a herir al Sr. Kurkawa. Luego, el soldado retrocedió hasta situarse al borde del ventanal, tirando de su presa nuevamente contra su pecho. Sin embargo, saltó hacia atrás en solitario. El movimiento fue tan inesperado y su descenso tan veloz que al profesor no le dio tiempo a cortar la cuerda a modo de venganza. Ciertamente, había sido una operación muy bien calculada porque el sistema de rápel empleado les había funcionado a las mil maravillas. Nunca antes había visto unas poleas de tan fácil y rápida sujeción.


  —Parecen paramilitares —mencionó Indy, más para sí mismo que para Kichiro, mientras observaba cómo los delincuentes huían de la zona con celeridad. Las sirenas de la policía se oían en la lejanía—. ¿Se encuentra bien?


  —Sí, sólo tengo alguna contusión por el forcejeo —el tenue tono de voz del empresario indicaba que estaba aterrado, casi en estado de shock, ante la situación vivida—. Gracias por salvarme. No quiero ni pensar lo que me habrían hecho esos malnacidos.


  —¿Por qué piensa que le hubieran hecho algo? Quizá sólo querían el pago de un rescate.


  —Hace unos días, recibí una carta amenazante. Sufriría una tortura sin igual a menos que les diera las instrucciones necesarias para acceder al mausoleo de mi padre —se tomó una pausa antes de continuar—. Dr. Jones, no sabe lo agradecido que le estoy por su ayuda.


  —No es nada. Dio la casualidad de que aún no me había ido cuando se produjo el asalto.


  —No, de verdad, estoy en deuda con usted. Por eso, quiero entregarle lo que me pidió: el Collar.


  —Pero usted dijo...


  —Olvide lo que le dije. Prefiero que sea usted quien se haga con la reliquia en vez de esos bárbaros. Ellos la venderían sin más, pero sé que usted iría a por la Serpiente y haría un buen uso de ambas piezas. Sólo espero que prometa destruirlas en caso de que realmente estén malditas.


  —Así lo haré, descuide.


  Las preguntas se amontonaban en la cabeza de Indy acerca de aquellos paramilitares. ¿Irían por libre o trabajarían para alguien? ¿Cómo era posible que fueran a por la pieza justo cuando él se interesaba por ella? Y, sobre todo, ¿por qué el último soldado no le disparó, aprovechando la ventaja que le ofrecía su rehén? Tenía todas las de ganar pero optó por la huida. Fue un movimiento realmente extraño. Quizá no quería liquidar a un compatriota. Debió pensar que podría traer graves consecuencias, mucho mayores que los asesinatos de los guardias de seguridad. O quizá se puso nervioso al escuchar las sirenas de la policía acercándose. En cualquier caso, el arqueólogo no sólo había rescatado al Sr. Kurkawa sino que además había salido claramente beneficiado de la situación.
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  III

  COLLAR


  Kamakura, Tokio


  El mausoleo de Yoshiro estaba situado en una finca de su propiedad, tal y como era habitual entre los más pudientes. Era el lugar que empleaba cuando estaba de vacaciones o deseaba simplemente descansar. El magnate bien podría haber sido tomado por un emperador porque su mansión parecía un palacio y contaba con un terreno rectangular amplio como pocos, sobre todo teniendo en cuenta que se hallaba en un entorno urbano. Ya antes de acceder al recinto, las murallas exteriores imponían respeto. Poseían el clásico estilo inclinado y un portón koraimon, esto es, uno formado por dos pilares de madera con un dintel de teja independiente al que cubría las vigas traseras. El conjunto era característico de los castillos y se veía reforzado por una serie de guardias de seguridad. Unos se encargaban de efectuar rondas por el perímetro; otros vigilaban desde puestos fijos situados en las llamadas yaguras —torres de vigilancia adosadas a la muralla. Había un total de seis, a razón de una por esquina y dos en el centro de los laterales largos.


  El distrito más caro de los 23 en que se dividía Tokio —y probablemente de todo Japón— era, sin duda, Shinjuku, situado en pleno centro neurálgico de la ciudad. Todos los negocios de relevancia pasaban por aquella zona así como albergaba las mejores tiendas, hoteles y restaurantes de la urbe. En consecuencia, las residencias valían su peso en oro. Sin embargo, la mansión del Sr. Kurkawa estaba por encima incluso de ese nivel, al disponer de unos jardines privados que ya quisieran muchos de los habitantes más acaudalados de Shinjuku. Se ubicaba en Kamakura, una zona que podría considerarse una ciudad independiente a todos los efectos y que tenía todas las bazas para convertirse en un gran reclamo turístico con la evolución de los viajes internacionales, al disponer tanto de playa como de montaña, fuera a parte de la abundancia de templos y santuarios. Entre ellos se encontraba el de Kotokuin, célebre principalmente por su Daibutsu, una estatua en bronce del Buda Amitābha de 13,41 metros de alto y 93 toneladas de peso.


  La primera parte de la operación era bien sencilla: bastaba con que mencionara una palabra clave a los guardias para que le abrieran las grandes puertas de la entrada. El término en cuestión, “takarabako”, significaba “caja de seguridad” y, al igual que el resto de instrucciones, sólo había sido del conocimiento de Kichiro y Taiyo hasta aquel momento. Este último no había sido víctima de amenazas y peligros como los que habían acechado al hijo de su difunto socio porque había fallecido poco tiempo después del funeral de Yoshiro. En concreto, sucumbió en un derrumbamiento en África durante otra de sus expediciones arqueológicas. Kichiro lo tomó como una prueba más de la existencia de una maldición procedente de la Serpiente de los Nunga.


  Indy, ataviado con su indumentaria para trabajo de campo, se ajustó ligeramente su sombrero fedora y se tomó un momento en el umbral de la finca para contemplarla. Aquella propiedad debía haber sido todo un paraíso antaño. Poseía un jardín de arena seguido por uno de árboles y flores, el ornamentado edificio correspondiente al mausoleo y la no menos impresionante mansión. Sin embargo, ahora presentaba todo tipo de defectos debido a la falta de mantenimiento. Una vez Taiyo guardó el Collar, activó las letales trampas del sitio y Kichiro efectuó el despido del jardinero y demás personal del servicio. Esta medida propició que la hierba alcanzara una altura superior a la de las espinillas, los árboles perdieran sus redondeadas formas ante la ausencia de la poda y el aspecto de las fachadas de ambas construcciones distara mucho de considerarse decente. La única esperanza de la propiedad residía en Kichiro. Sólo él podría habitarla de nuevo, pero prefería mantenerse alejado del cadáver de su padre, temeroso de la supuesta maldición, por un lado, y resentido con él a raíz de su obsesiva búsqueda de la reliquia australiana, por otro. Ni tan siquiera había acudido a su entierro, para sorpresa de Taiyo, amigos y familiares.


  Según le había comunicado el joven magnate, el Doctor Jones debía situarse en la esquina izquierda del jardín de arena. Una vez allí, simplemente caminaría en dirección a la piedra más cercana, situada en torno al centro del espacio. Luego, trazaría otra recta hacia la siguiente más próxima, ubicada en la misma dirección pero un poco más cerca del lateral desde el que había empezado. Finalmente, alcanzaría la tercera y última roca para avanzar hacia la esquina derecha del lado opuesto. Cualquiera que intentara llegar allí de otra forma, caería presa de alguna de las muchas trampillas. El arqueólogo observó un foso a pocos centímetros del lado inicial. Movido por la curiosidad, se asomó, comprobando la presencia de un cadáver putrefacto ensartado en lo que parecían ser estacas de madera afiladas como cuchillos. El agua de las lluvias se había acumulado en el conducto, entremezclándose con la arena engullida y la sangre de la víctima.


  Aquella desagradable visión dejaba claro que aventurarse por el jardín de arena era un suicidio y por eso no había indicios de que ningún otro valiente lo hubiera intentado. Seguramente el resto de saqueadores habrían probado a superar la muralla por otro lateral o a pasar a través de las aceras de madera localizadas a ambos lados del arenal, discurriendo de forma adyacente a la tapia. Pero ahí sucedía algo parecido: el suelo desaparecía bajo los pies. Consistía en un balancín que abarcaba los 10 metros de longitud del área. Según le había informado Kichiro, el asaltante se deslizaba hacia atrás nada más dar el primer paso, introduciéndose así en un pequeño habitáculo plagado de cepos para osos. Encadenados a una serie de argollas de las paredes, ofrecían una muerte lenta y terriblemente dolorosa, sobre todo si el individuo caía presa de más de una trampa. Y es que, aunque se diera el extraño caso de que lograra zafarse, le sería muy complicado inclinar el balancín estando bajo él, a oscuras, y luego saltar desde su extremo hasta tierra firme, dada la cojera proporcionada por el ardid.


  Indy efectuó el recorrido de las tres rocas sin ningún tipo de contratiempo, como era de esperar. Turno entonces de la siguiente prueba, la correspondiente al jardín verde. Al arqueólogo le gustaba bastante más aquel tipo de parcela, mucho más parecido a lo que se podría encontrar en el mundo occidental. Sin embargo, el estado de la zona era tan lamentable que entristecía la vista en vez de agradarla. Le daba la sensación de estar ante una especie de bosque encantado. Luego, cuando se fijó más allá de los árboles y las porciones de tierra donde antaño debía haber habido flores, detectó la presencia de cadáveres. Aquello le recordaba al bosque de Aokigahara. Según había oído hablar, se trataba de una zona del monte Fuji donde los japoneses acudían a suicidarse. La razón estaba en que así no costaban dinero a sus familias. Si, por ejemplo, decidían lanzarse desde un puente sobre una carretera y provocaban el retraso de un autobús, la familia del difunto debía indemnizar tanto a los pasajeros como a la compañía del vehículo. Así de metódicos eran los nipones. En el caso que le ocupaba al yanqui, no obstante, debía tratarse de tipos motivados por las riquezas del Sr. Kurkawa.


  Sólo había una forma de atravesar aquel paraje ileso: acudiendo al primer árbol del lateral izquierdo. Allí, en un hueco ubicado entre los dos troncos en que se dividía, se hallaba una pequeña palanca de madera. Se debía tirar de ella hacia arriba para desactivar el mecanismo de la trampa. Consistía en una serie de porciones de tierra cuadradas que se hundían con cualquier peso, propiciando que unas ristras de púas envenenadas atravesaran la tierra. El individuo fallecía en cuestión de minutos mientras se agarraba el pie herido y se retorcía de dolor. En cuanto acudía a un árbol para apoyarse, la baldosa volvía a su posición original, quedando lista para una nueva víctima. Las metálicas agujas eran tan finas como resistentes y apenas dejaban evidencia de su paso al exterior. La palanca del árbol deslizaba paneles de madera sobre las mismas, impidiendo que la porción de tierra descendiera. Sin duda, la construcción subterránea debía de ser impresionante tanto para lograr este resultado como para permitir que el terreno se elevara hasta alcanzar su posición original. Los trozos debían estar metidos en algún tipo de recipiente que les mantuviera compactos y que permitiera su movimiento.


  El mausoleo estaba ahora a escasos metros de distancia de Indy. Sin embargo, el arqueólogo sabía bien que no debía acercarse antes de pasar por la mansión, de modo que le rodeó. Los cadáveres calcinados así lo aconsejaban de todas formas. Kichiro le había comentado acerca de la existencia de toberas lanzallamas en los bajos del pequeño edificio. Quien se acercara, rompía con toda seguridad cualquiera de los muchos hilos casi invisibles que iban desde la fachada hasta la hierba, activando el letal mecanismo. La única parte que carecía de aquella protección era, evidentemente, la puerta, pero la escalera para alcanzarla se encontraba oculta bajo un suelo de madera. El hecho de estar situada a una altura de casi dos metros y medio, sumado a los fuertes herrajes —más propios de la caja fuerte de un banco que de una propiedad privada—, complicaban sobremanera la operación de atravesarla.


  A los guardias de las torres de aquella parte del terreno, desde su posición privilegiada a los lados del mausoleo, les disgustó comprobar que el arqueólogo poseía los conocimientos necesarios para realizar un recorrido sin incidentes. Su única diversión en tan tedioso oficio consistía en ver fracasar a aquellos que osaban intentarlo desde la ignorancia. Tal es así que muchas veces ni siquiera se esforzaban en acabar con los intrusos cuando les detectaban ya en el interior de la finca. Al mismo tiempo, se mantenían fieles al pragmatismo oriental, al ahorrar costes en munición.


  El arqueólogo volvió a quedarse estupefacto ante la majestuosidad del edificio principal, aún con todo su deterioro. Poseía una escalera de piedra, extraída de una única pieza, con la que se ascendía hasta la entrada principal; los tejados, cóncavos en aquellas zonas en que albergaban ventanas, constituían una estructura piramidal de varias plantas; los animales dorados, entre ellos tigres, decoraban no sólo los canalones sino también las fachadas. En suma, daba la sensación de estar ante una versión reducida del famoso Castillo Himeji.


  La entrada, compuesta por una gran puerta de doble hoja adornada profusamente con relieves dorados de flores, jarrones y líneas, estaba abierta gracias al uso de la pólvora. Un boquete calcinado ocupaba el espacio donde tiempo atrás debía haber habido una cerradura. Así pues, Indy volvió a guardar la llave que le había entregado Kichiro para tal fin en su desgastada bolsa MkVII. Luego, avanzó hasta la pared del fondo del vestíbulo, aquella que estaba decorada con el relieve dorado de un león. Palpó el extremo de su cola y le presionó. Como esperaba, la pared emitió un ruido mecánico y rotó 90º sobre un eje central. El americano accedió entonces a la escalera con que se subía a las plantas superiores. Unos momentos después, la pared volvió a girar pero en sentido inverso, recuperando su posición inicial.


  Indy, de no haber conocido la existencia de aquel pasadizo oculto, se habría introducido en un laberinto de puertas diseñado para acabar con los intrusos. Atravesar el umbral equivocado activaba la expulsión de gas fosgeno en la estancia. Específicamente, se abría una válvula situaba bajo la hoja de la puerta. Aquello indicaba, según sabía el Doctor Jones a raíz de su participación en la Primera Guerra Mundial, que el sótano debía ocultar contenedores presurizados mantenidos a una muy baja temperatura. Sólo así se podía almacenar el fosgeno en estado líquido. Una vez se liberaba, se convertía en un gas que atacaba al sistema pulmonar y, en consecuencia, resultaba mortífero en pocos segundos. Fue la principal causa de muerte entre los soldados del gran conflicto bélico dentro de la categoría de armas químicas.


  La segunda planta se hallaba dentro de los parámetros de la normalidad. Un vestíbulo de lienzos y jarrones daba acceso a una sala de estar a mano izquierda y a una cocina a mano derecha. Astutamente, el Sr. Kurkawa había ocultado la llave y la combinación necesarias para abrir el mausoleo en esta última estancia. En concreto, en un cajón provisto de doble fondo. Bastaba extraerle por completo para descubrir el hueco oculto. Claro que había saber de cuál se trataba porque los cajones constituían el elemento más abundante. De nuevo, el nivel de seguridad impuesto por el propietario rozaba la obsesión.


  Se acercó al mueble de la pared de la derecha. La alegría dibujó una sonrisa en el rostro de Indy cuando tomó el objeto del tercer compartimento de la fila inferior. Observó que de él colgaba una tira de papel con un símbolo. Era una cruz seguida por una línea horizontal. Se percató de que se trataba de un kanji, aquel que se correspondía con el número 11. Lo supo porque coincidía con el que se designaba en chino para esa cifra. Era una suerte para él que ambos idiomas compartieran el mismo alfabeto. Por el contrario, los japoneses lo utilizaban de una forma bastante distinta. Entre otras cosas porque sus kanjis representaban ideas, mientras que los de los chinos se usaban de forma fonética en una medida mucho mayor.


  De nuevo frente al mausoleo, tras haber recorrido con rapidez las escaleras y el vestíbulo de la mansión, el arqueólogo se aproximó al suelo de madera situado bajo la puerta de entrada. Los guardias le observaron con atención. Estaban a punto de presenciar algo inaudito: un individuo iba a lograr acceder a aquel pequeño pabellón de madera por primera vez desde que el propio Yoshiro Kurkawa lo hiciera muchos años atrás. El hombre del sombrero introdujo la llave en la cerradura situada en los bajos del edificio. Así activó el mecanismo necesario para que los tablones del suelo ascendieran, formando una escalera. Indy se aseguró de tener los pies bien situados sobre el último de los escalones justo antes de que comenzara a ganar altura. Una vez cesó el movimiento, pudo volver a hacer uso de la misma llave pero en la cerradura del umbral. Finalmente, giró la rueda situada sobre ella para que señalara el número 11 y pudo acceder al interior. Sintió una nueva oleada de tranquilidad y júbilo al darse cuenta de que lo había conseguido, de que todas las instrucciones dadas por Kichiro habían sido correctas.


  La estancia, aunque no muy grande debido al grosor de sus paredes de seguridad, guardaba piezas arqueológicas de gran valor y procedentes de todo el mundo. Lo mismo podían verse máscaras que espadas, cofres o estatuillas. La decoración de la propia sala tampoco se quedaba atrás, al estar forrada de tapices en los que se podían apreciar todo tipo de animales, siguiendo el estilo característico de la mansión. El ataúd contaba con llamativas figuras de dragones en sus esquinas superiores y complejos ribetes y formas en sus laterales, a imagen y semejanza de las fachadas externas, en tonos negros y granates. Al maravillado visitante sólo le faltaba una cosa por contemplar: el Collar de los Nunga. Por más que buscaba entre las abundantes piezas, no aparecía. La desgana le invadió cuando se percató de que iba a tener que abrir todos y cada uno de los recipientes colocados en una serie de baldas, por debajo de los tapices. Los había de las más diversas formas, tamaños y materiales. Cualquiera podía dar cabida a la reliquia ansiada.


  De pronto, oyó un disparo en la distancia. Mucho se temía que alguien estaba intentando acceder a la finca. Debía dejar a un lado la rabia surgida por la coincidencia y hacerse con el Collar sin más demora. Entonces, en un momento de inspiración, le vino a la mente el otro significado del término empleado como contraseña: “takarabako” también era “cofre”, como le había dicho Kichiro a modo de curiosidad. Quedaba claro, por enésima vez, que sus aptitudes mejoraban en gran medida cuando se encontraba bajo presión. Una cualidad de la que se enorgullecía porque le había permitido esquivar a la muerte en incontables ocasiones. Así pues, con la mayor de las prestezas, empleó la llave por tercera vez con el único cofre de toda la estancia, tomó el objeto de su interior, lo guardó en su bolsa y echó a correr en dirección al portón.


  No se podía creer lo que estaba viendo. El guardia de la torre del lateral izquierdo estaba apremiando a un grupo de asaltantes para que escalaran la muralla cuanto antes. “Odio a los traidores”, pensaba para sí el Doctor Jones. Debía haber sido sobornado o quizá pertenecía al mismo clan. En cualquier caso, habría hecho uso del teléfono de su garita para avisar a sus socios. Dada la rapidez con que habían llegado, la llamada seguramente tuvo lugar en cuanto el americano superó los dos jardines con vida. Para colmo de males, habría derivado en el fallecimiento de su compañero de armas, el que recorría el perímetro de aquel lateral, como así parecía sugerirlo el sonido del disparo.


  Indy se encontraba a escasos metros del pequeño bosque cuando se percató de que uno de los intrusos, ataviado con los sencillos ropajes negros propios de los ninjas, estaba accionando la palanca de las púas envenenadas. Sin embargo, el aventurero decidió continuar adelante porque otra serie de atacantes ya estaban lanzándole shuriken —estrellas ninja— por su flanco derecho. De momento, se encontraban en lo alto de la tapia y a una distancia excesiva para ese arma, pero si se retrasaba en lo más mínimo, de seguro que le darían caza. Así pues, se le ocurrió emplear su látigo para aferrarlo a una de las ramas de un chasquido, asirse al árbol e ir atravesando el jardín balanceándose. Claro que era más fácil decirlo que hacerlo. La distancia entre un árbol y otro parecía la adecuada para que su instrumento de 3 metros de longitud pudiera superarla, pero en una ocasión tuvo que efectuar el latigazo durante el salto, en el aire. En otros casos, en los que el tronco de destino se hallaba a una altura inferior, se vio obligado a lanzar el mango hacia arriba, saltar hacia delante y cogerle por la mitad para trazar un arco menor y así evitar el suelo. Fue en uno de estos desplazamientos cuando llegó a deslizarse por la hierba. Afortunadamente, lo hizo tan cerca de la base del tronco que se libró de caer sobre una de las baldosas con púas subterráneas. Suspiró de alivio y no tardó en trepar por el látigo para realizar un nuevo balanceo desde la más alta de las ramas.


  A la elevada dificultad de aquel recorrido, había que añadir la presencia de los ninjas. Uno de ellos, aquel que había puesto en marcha la trampa, le esperaba al otro lado y sus compinches no dudaron en llevar a cabo unas acrobacias similares a las que estaba realizando su presa para continuar con su acercamiento. Otro asaltante optó por recorrer la muralla, aún a riesgo de ser disparado por el guardia de la torre suroeste. Alertado por el ruido del tiro, el vigilante se había puesto a mirar hacia esa dirección, sorprendiéndose ante los acontecimientos.


  Entretanto, el Doctor Jones recuperaba el aliento sentado sobre una rama. El esfuerzo físico había sido notable, por lo que quiso tomarse un breve descanso, aunque sólo fuera de unos segundos, antes de disponerse a realizar el último balanceo. En cuanto vio que sus perseguidores se hallaban bastante próximos, pensó que quizá no había sido buena idea y desenrolló el látigo por enésima vez. Se lamentaba por no estar en tan buena forma como aquellos japoneses, cuyo avance se realizaba con presteza y sin pausa alguna. Además, lo tenían más difícil al hacer uso de las mismas cuerdas con ganchos que habían empleado para escalar la muralla, un instrumento poco apto para sujetarse a superficies cilíndricas. Quizá por ello dos de los misteriosos individuos —sus atuendos sólo dejaban ver sus ojos— acabaron siendo atravesados por las púas. Indy podía sentirse orgulloso de su dominio del movimiento pendular: en aquel campo, era superior a aquellos oponentes debido a que carecían de su abundante práctica con el látigo.


  La situación se complicó aún más cuando logró enlazarle a la rama más cercana del siguiente y último árbol: el ninja del otro extremo estaba listo para atacarle con una de sus afiladas estrellas. El arqueólogo decidió entonces efectuar el salto, agarrándose a su látigo con la mano izquierda mientras desenfundaba su pistola con la derecha. El hecho de haber realizado este último movimiento en pleno balanceo, pilló por sorpresa a su rival, que cayó abatido de un disparo. El americano se apoyó con los pies sobre el tronco para impedir la colisión, tal y como había hecho con los árboles anteriores, y se dejó caer a tierra firme. Enfundó la Smith & Wesson, liberó el látigo y corrió hacia el jardín de arena mientras sus perseguidores seguían reduciendo distancias.


  Tal era así que veía del todo imposible alcanzar el otro lado del rectángulo de arena antes de que le lanzaran más shuriken. Teniendo en cuenta el recorrido diagonal necesario para evitar las trampas, calculaba que acabaría siendo acribillado en torno al centro del espacio. La única solución pasaba por arriesgarse a atravesar una de las aceras laterales. Se le ocurrió entonces una idea que requería del tantō de su fallecido oponente —esto es, una especie de puñal con una hoja de doble filo de unos quince centímetros y un aspecto que recordaba a las clásicas katanas. Retrocedió el par de metros que le separaban del cadáver, tomó el arma y volvió a correr en dirección a la pasarela de madera. Vislumbró entonces que el ninja que había estado avanzando por la muralla estaba a punto de atacarle con sus estrellas. Había tardado tanto en alcanzar aquella posición porque se había visto obligado a hacerlo colgado de la tapia por la parte interior. Sólo así pudo evitar la detección por parte del guardia de la torre más cercana, la ubicada a mano izquierda del portón. Sin pensárselo dos veces, Indy optó por dispararle. Su cansancio le impidió acertar en el primer intento, pero la segunda bala sí alcanzó su objetivo. El nipón cayó sobre el terreno y enseguida quedó inerte, al haber sido acertado en un pulmón.


  Antes de que llegara el siguiente adversario procedente de los árboles, algo que estaba a punto de suceder, el arqueólogo guardó el revólver y lanzó el cuchillo ninja en dirección a la mitad de la plataforma. El arma se clavó en la madera a unos 5 metros de distancia de su usuario. Luego, para asombro de sus perseguidores, el aventurero cogió carrerilla y se impulsó todo lo más que pudo, como si de un salto de longitud se tratara. La caída, según lo esperado, propició la inclinación repentina de la acera hacia el punto de partida y, en consecuencia, Indy se deslizó de forma descendente hacia el foso de los cepos. Fue entonces cuando volvió a hacer uso del látigo, enrollándolo al mango del puñal. Esperaba que la fuerza con que había lanzado el arma del ninja lo hubiera clavado a la suficiente profundidad como para que soportara su peso. Afortunadamente, así ocurrió, por lo que se puso en pie y empezó a ascender. Parecía estar escalando pero a una mayor velocidad, al tratarse de una superficie lisa. De esta forma, se plantó en torno a la mitad de la pasarela y esta recuperó la horizontalidad. Se agachó para desenrollar el látigo del tantō y se dispuso a alcanzar el otro extremo. Fue en ese instante cuando notó que algo pasaba muy cerca de su nuca. Justo después, una estrella ninja rebotaba contra la muralla. Estaba claro que no tenía tiempo para bajar con precaución, así que echó a correr en cuanto el suelo se inclinó bajo su peso hacia el lado contrario, esperando no patinarse en el intento. Los shuriken sonaban al otro lado de aquel peculiar balancín, sirviéndole de escudo improvisado. La superficie estaba completamente seca, por lo que el Doctor Jones no tuvo mayores problemas a la hora de acercarse al extremo e impulsarse, cayendo tumbado boca abajo sobre la hierba. Era la única manera de alcanzar tal meta, al haber quedado a un nivel más alto. La pasarela recuperó su posición inicial, de modo que volvió a quedar expuesto ante sus enemigos. Rápidamente, se levantó y volvió a correr, esta vez en dirección al cercano portón de la finca.


  Esperaba que el guardia que le permitió entrar no le hubiera cerrado con llave. Los ninjas, atendiendo a las huellas correspondientes a su paso por el jardín de arena, no cesaban en su empeño. Otra preocupación que le atormentaba en aquel momento de máximo riesgo era el hipotético caso de que el propio vigilante también estuviera bajo la influencia del clan, como aquel que le delató. De una forma u otra, hubiera sido una carrera en vano.


  Sintió puro alivio al comprobar que la gruesa hoja de madera giraba sobre sus goznes. La cerró tras de sí, justo a tiempo para detener otra estrella ninja, y se dio la media vuelta con el objetivo en mente de subirse al automóvil más cercano. Sin embargo, la visión de un rifle apuntando hacia su persona le hizo detenerse en seco.


  —¡Detrás de mí, rápido! —le gritó la mujer pelirroja que portaba el arma. Le sorprendió comprobar que se trataba del rifle propio de los guardias. El arqueólogo desconocía sus intenciones, pero no estaba en disposición de llevarla la contraria. Una vez la alcanzó, la chica esperó unos segundos a que el portón se abriera de nuevo para apretar el gatillo. Su objetivo no era atinar al primero de los ninjas sino a la puerta en sí, para extrañeza de Indy. Luego, cuando la madera prendió fuego a la velocidad del rayo, lo comprendió: la había impregnado de gasolina. El japonés se convirtió en un borrón de movimiento al son de una sinfonía de gritos. Sus compañeros frenaron en su avance, sorprendidos ante aquel infranqueable muro de llamas. No obstante, apenas les llevó unos segundos recuperar la concentración y lanzar sus cuerdas con gancho para tratar de salir de la finca de la misma forma en que habían entrado.


  Mientras, la pelirroja guiaba a Indy hasta su coche, aparcado a unos pocos metros de distancia. Se trataba de un taxi, en realidad. Debía haber pagado una pequeña fortuna para que el conductor la esperase cuanto fuera necesario. Claro que era un dinero que Indy muy gustosamente hubiera desembolsado de haber sabido acerca de la problemática con que se encontraría. Aquella mujer, sin lugar a dudas, le había salvado la vida porque sus perseguidores le hubieran dado caza, con toda probabilidad, al poco de haber abandonado la finca.
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  IV

  FLORENCE


  Kamakura, Tokio


  Permítame que me presente, Dr. Jones —a Indy le sorprendió que le hubiera reconocido—. Mi nombre es Kensington, Florence Kensington. Tendrá muchas preguntas que hacerme, pero no se preocupe. En cuanto lleguemos a mi hotel, le responderé a todas ellas. De momento, basta con que sepa que soy una gran admiradora de su trabajo —la mujer se tomó una breve pausa antes de rectificar—. Más que eso, es usted mi ídolo y la razón por la que acabé estudiando arqueología.


  Indy la devolvió la sonrisa mientras recuperaba el aliento. Aún estuvo jadeando un par de minutos más, lo que demostraba el gran esfuerzo físico realizado durante la persecución. Ciertamente era increíble cómo se había complicado la tarea, con lo bien que le había ido todo desde un principio gracias a las indicaciones de Kichiro. En cualquier caso, estaba más que satisfecho con el resultado. Había salido ileso de la finca, a excepción de un par de rasponazos y unas cuantas agujetas, y ahora contaba con una nueva aliada.


  Al menos, eso creía. Debía esperar a que se lo confirmase en la habitación de su hotel y, sobre todo, debía ser de lo más precavido. La pieza que tenía en su poder era de un valor tan incalculable que podría despertar la avaricia en el más leal de los socios. También debía dejar clara su operativa habitual: destruiría el objeto ante cualquier indicio de magia alrededor del mismo. Así se lo había prometido a Kichiro, además. Y, por supuesto, no debía olvidar las muchas traiciones con que se había topado a lo largo de su carrera, desde su querido amigo John Smith hasta aquel guía peruano de nombre Satipo. Todos se habían mostrado amistosos y fieles pero acabaron poniéndose en su contra por culpa del factor codicia.


  Una vez dejaron el taxi, el arqueólogo siguió a la colega de profesión a través del vestíbulo del “Kamakura Park Hotel”. Si bien el edificio era impresionante, no superaba a la belleza de la mujer, ahora que se fijaba más detenidamente en su físico. Alta, de complexión atlética y caminar felino, parecía poseer la misma capacidad para hipnotizar con sus preciosos ojos azules que con el movimiento de sus caderas. Si a todo eso se añadía su larga cabellera rojo fuego, un cálido tono de voz y un color de piel más moreno de lo habitual en una pelirroja, el conjunto no podía ser más apetecible. Indy la catalogaría como “mujer 10” sin dudarlo. Es más, no le extrañaría en lo más mínimo que hubiera recibido ofertas para ser modelo. Aún con todo, quedaba por ver lo más importante: su personalidad. El profesor se consideraba un romántico, si bien era cierto que en unas cuantas ocasiones se había dejado llevar únicamente por la lujuria. La adrenalina generada durante sus aventuras le hacía caer presa de sus más bajos instintos, puesto que su comportamiento era bien diferente cuando se encontraba en Bedford. Se podía decir que poseía doble personalidad tanto en el ámbito profesional —profesor y arqueólogo— como en el personal —tímido y seductor.


  —Bien, ya estamos aquí —fueron las primeras palabras de la Srta. Kensington nada más entrar en sus aposentos. A Indy le gustó oír al recepcionista nombrarla de aquel modo: así sabía a qué atenerse si surgía la oportunidad de entablar una relación más allá de lo laboral. Al mismo tiempo, mantuvo su mano derecha cerca de la pistolera—. Antes de nada, me gustaría que supiera que no he liquidado a ninguno de los guardias de la finca. Utilicé mi cerbatana de dardos tranquilizantes para neutralizar a ambos, al de la torre y al que vigilaba el portón.


  —Eso está bien —afirmó el americano, visiblemente contento, mientras le llamaba la atención el hecho de que la chica empleara el maletín de madera característico de los telescopios para guardar su arma. Una excelente forma de pasar desapercibida durante sus viajes.


  —También le gustará saber que mi intención no pasa por robarle el Collar de los Nunga. Todo lo contrario: quiero ayudarle a conseguir la Serpiente para que ambas piezas puedan exponerse en el museo que prefiera. Quiero convertirme en su socia.


  —¿Y cómo es que me esperaba a la salida de la finca?


  —Verá, me enteré del suceso de ayer en las oficinas de “Kajima”. Cuando vi su fotografía en el periódico junto al Sr. Kurkawa, supe que iría a por el Collar. Había oído hablar de la reliquia y que estaba en poder de su difunto padre, pero nunca había tenido el valor suficiente para pedirle que me dejara cogerla. Suponía que no querría deshacerse de ella porque era el objeto más querido de su progenitor y muy posiblemente el más valioso de toda su colección. Decidí entonces que convenía seguirle a usted por si podría servirle de ayuda. Algo me decía que habría más partes interesadas y que, al igual que yo, podrían haberse enterado del asunto a través del periódico.


  —Pues ha hecho muy bien, me ha salvado la vida. Gracias.


  —De nada. Ahora dígame: ¿me permitirá acompañarle?


  —Siento decirla que no, no lo veo conveniente. Además, trabajo mejor solo.


  —Si le preocupa mi experiencia, le diré que he estado en varias expediciones y...


  —¿Excavaciones en Egipto, tal vez? —la interrumpió el profesor, con tono despectivo.


  —Sí, he estado allí y también en...


  —¿Vasijas y jarrones?


  —Entre otras cosas, sí. ¿Adónde quiere llegar?


  —Lo que quiero decirla es que aún es muy joven—. Indy la echaba en torno a 25 años, a lo sumo—. Carece de la experiencia necesaria en la búsqueda de reliquias como la que nos ocupa. Estamos hablando de piezas de valor religioso para ciertas culturas. Piezas que normalmente están compuestas de oro, diamantes u otros materiales de gran interés para aventureros de toda clase, entre los que se incluyen aquellos a los que no les importa matar por conseguirlas. Y no hay que olvidar las trampas que suelen custodiarlas e incluso los poderes místicos que las rodean en muchas ocasiones.


  —¿Está tratando de asustarme, Dr. Jones?


  —No, sólo trato de hacerla ver la realidad: esta expedición se aleja bastante de un proyecto arqueológico al uso.


  —Pues yo creo que quiere evitar cargar con una mujer en su viaje.


  —Para nada, he trabajado sin problemas con muchas, pero insisto: usted es demasiado inexperta.


  —Le recuerdo que no estaríamos hablando si yo no le hubiera salvado la vida —aquella afirmación dejó sin palabras al arqueólogo—. ¿Quién fue el “inexperto” hace un rato?


  —Bueno, es que no pensé que...


  —Pues yo sí lo pensé. Siempre que acudo a cualquier templo o lugar sagrado, pienso primero en el transporte para el regreso antes de introducirme en él, por si me topo con indígenas o mercenarios. Usted no lo hizo y le hubiera costado la vida si no llega a ser porque yo sí tuve en cuenta esa consideración —el argumento era realmente convincente. Demostraba que la chica debía tener más experiencia de la que había pensado Indy en un primer momento—. Además, usted mismo empezó a involucrarse en proyectos de este estilo a una edad similar a la mía —aquel fundamento tampoco podía echarse por tierra. Veintitrés años era su edad cuando, por ejemplo, localizó el Ónfalo de Delfos. “Strike dos”, pensó para sí el americano, como si de un partido de béisbol se tratara—. Vamos, no irá a decir que no a este cuerpo —la chica quiso meter un poco de humor en la cada vez más acalorada discusión, pero Indy lo tomó como el “Strike tres”.


  —De acuerdo, supongo que tiene razón. El hecho de ser tan joven no quita para que haya participado en unas cuantas expediciones. Además, le debo la vida.


  —Sí, así es, por lo que es lo menos que puede hacer por mí. Y no se preocupe, ya le digo que soy autosuficiente y algunas de las expediciones en las que he participado no estuvieron exentas de peligro. No piense que todo han sido “vasijas y jarrones” —Indy le obsequió con su característica sonrisa ladeada cuando escuchó su propia expresión en labios de la mujer.


  Sin embargo, seguía pensando que no era una buena idea. Había aceptado la propuesta más que otra cosa por la deuda de vida. Prefería trabajar en solitario siempre que fuera posible. Así la labor se volvía más sencilla, pues no debía preocuparse de la seguridad de los compañeros ni tampoco de lamentar pérdidas. No obstante, en unas cuantas ocasiones le habían sido de gran utilidad, como Wu Han en sus expediciones asiáticas o Sallah en sus aventuras egipcias. Pero el dolor por la pérdida del primero ahí seguía, atormentándole junto a la de tantos otros. Una carga que sólo se hacía un poco más llevadera cuando se ponía a pensar en sus numerosos éxitos.


  —Bueno, ahora que somos socios, ¿puedo ver el Collar?


  —No, antes quiero aclarar algunos términos.


  —¿Términos?


  —Sí, si quiere trabajar conmigo, deberá acatar algunas reglas. La primera es que ya no hace falta que me trate de “usted”, puede llamarme Indy.


  —De acuerdo. Lo mismo digo, aunque, por mi parte, carezco de “nombre artístico”.


  —En segundo lugar, quiero que tengas bien claro lo que haremos si descubrimos que la Serpiente realmente posee el poder de predecir el futuro: destruirla.


  —En eso también estoy de acuerdo. Si cae en malas manos, podría acarrear terribles consecuencias.


  —Y en tercer lugar, ambas piezas pasarán a formar parte de la colección del Marshall College, el centro de Bedford para el que trabajo. Figuraremos los dos como autores del hallazgo y nos repartiremos las ganancias a partes iguales.


  —Muy bien, lo considero justo. Como ves, Indy, no te daré problemas y además es posible que te sirva de ayuda.


  —Eso espero. Bien, aclarado el acuerdo, podemos empezar —el arqueólogo se notaba mucho más tranquilo y cómodo al saber que compartían la misma filosofía de trabajo. Se dieron la mano para cerrar el trato, sonrientes, y sacó la reliquia de su bolsa para iniciar su estudio.


  El collar en sí constaba de una serie de pepitas de oro. Podría haberse considerado un recuerdo de la “fiebre del oro” que se desató en el sureste de Australia a mediados del siglo XIX, si no llega a ser por su ornamentación. Habían sido talladas en forma cúbica, pero toscamente, como si los Nunga hubieran pretendido otorgarlas un aspecto lo más natural posible. Las seis caras de cada una de las piedras poseían esquinas redondeadas y mostraban símbolos tallados, lo que podría permitir su comprensión incluso a un invidente. A Indy le recordaba a los dados de póker, aunque de unas dimensiones considerablemente mayores y figuras muy distintas.


  En cuanto al colgante, equivalente en tamaño a tres de esos abalorios, representaba a una serpiente en posición erguida, tal y como sucedía también con la escultura, según las descripciones. De nuevo, sus formas eran poco detalladas. Prácticamente era un número 2 invertido sobre el eje vertical. Su superficie, totalmente lisa, obviaba las escamas propias del animal. Sus ojos estaban formados por sendos diamantes incrustados. A duras penas daba a entender que se trataba de una taipán del interior, la especie venerada por los Nunga. Ni siquiera mostraba las fauces, algo muy típico en aquel tipo de objetos. Claro que en aquel caso era lo más apropiado si se quería incentivar el estado de meditación del usuario para que pudiera sumergirse en el Soñar. Nada que ver, por tanto, con las religiones dedicadas a malignas deidades.


  —Es precioso —indicó Florence en un tono bajo, casi susurrante, ensimismada ante la belleza de la reliquia. Ciertamente, brillaba en todo su esplendor a pesar de los siglos transcurridos. Quizá el Sr. Kurkawa hubiera optado por limpiar la pieza porque su aspecto era demasiado perfecto.


  —Sin duda, es magnífico. Veamos esos símbolos —mencionó el Doctor Jones mientras los señalaba. Al mismo tiempo, preveía que no iban a ser capaces de sacar nada en claro sin ningún tipo de guía delante. Tendrían que acudir a su hotel para consultar sus libros, a menos que su viaje en avión hubiera sido más productivo de lo que creía y le viniera a la memoria el significado de aquellos jeroglíficos.


  El principal problema residía en que los cubos se podían girar sobre el cordel y en cada una de las cuatro caras rotatorias había signos distintos —las caras laterales sólo poseían el orificio por el que pasaba la tira. Daba la sensación de que quizá habría que colocarlos en cierto orden, como si de la combinación de una caja fuerte se tratara pero con el objetivo de mostrar cierto mensaje. Al mismo tiempo, era algo demasiado complejo para un artículo tan antiguo. Indy comenzó a girar las piezas pero ni Florence ni él llegaban a ninguna conclusión. El arqueólogo decidió coger lápiz y papel, y rellenar una cuadrícula con los diferentes iconos.


  Puesto que el collar estaba constituido por diez cubos separados por el colgante de la serpiente en dos bloques de cinco, el resultado fue dos matrices de cinco columnas y cuatro filas cada una. Fue entonces cuando pudieron ver con mayor detalle que había ciertos símbolos que se repetían. En la cuadrícula de la izquierda, había cinco casillas dedicadas a tres líneas curvas paralelas y una compuesta de sólo dos. El resto mostraba signos individuales relacionados con la naturaleza —flora, fauna, el sol, la luna, etc. En cuanto a la matriz de la derecha, sólo había cuatro repeticiones: la de una especie de semicírculo cuya base estaba formada por ondulaciones.


  —Creo que ese símbolo representa una isla —indicó Florence. A Indy le llamó la atención el nivel de conocimientos de su compañera. Tanto que no pudo ocultar su gesto de sorpresa—. Es que siento particular debilidad por la cultura aborigen australiana —le comentó antes de que formulara pregunta alguna.


  —Me parece que esas líneas son números —expresó el profesor—. Si te fijas, sólo hay formaciones de dos y tres líneas curvas, y en la lengua indígena sólo empleaban los números uno, dos y tres. De esta forma, si querían representar una cifra mayor, debían realizar sumas. Por ejemplo, para indicar 5, expresaban 2+2+1.


  —Sí, en efecto así es. Pero creo que jamás me hubiera dado cuenta. Pensé que guardarían relación con la temática de la naturaleza del resto de símbolos.


  —No, creo que sólo están ahí para despistar. En total, obtenemos el número 17 si sumamos todas las líneas.


  —Y luego tenemos 4 islas, el único signo repetido en la cuadrícula de la derecha.


  —Ahí va una teoría: creo que tenemos que buscar un conjunto de 17 islas.


  —Y acudir a la cuarta de ellas —la pareja se dedicó una sonrisa de pura satisfacción. Estaban entusiasmados viendo lo bien que se compenetraban. Cada uno había resuelto una parte del ancestral código. Y además, sin necesidad de recurrir a ningún libro. Indy empezaba a vislumbrar que quizá sí había sido una buena idea asociarse con aquella mujer.


  —Tengo un mapa de Australia en mi maleta. Recoge tus cosas y vamos a mi hotel. Luego cogeremos el primer vuelo a Sídney.


  La arqueóloga asintió y se puso manos a la obra. Indy guardó el Collar en su bolsa y la esperó en el vestíbulo del edificio. Pensó en ir pidiendo un taxi, pero intuía que la chica iba a tardar lo suyo en hacer el equipaje. No le gustaba generalizar, pero admitía ser un poco machista. Mujeres como Willie Scott, su compañera de viaje en la aventura de las Piedras Sankara, le sacaban un poco de quicio por su aversión a la hora de ensuciarse las manos. Sin embargo, aquellas que se valían por sí mismas, como Marion Ravenwood, merecían todos sus respetos. La Srta. Kensington parecía englobarse en esta última categoría porque se presentó ante su persona en cuestión de muy pocos minutos. Denotaba profesionalidad, una mayor preocupación por realizar las tareas encomendadas que por acicalarse al detalle o guardar la ropa adecuadamente.


  Ya en su hospedaje, el Doctor Jones tomó el mapa del país oceánico y una lupa. Decidió empezar a mirar por el sur del contorno, la zona más probable a la que pudieron haber acudido los Nunga. Enseguida detectó un sinfín de agrupaciones de islas, pero ninguna se componía de 17 elementos. Fue avanzando de oeste a este y al final halló lo que buscaba. El lugar, situado en el golfo de Spencer, pertenecía a Australia del Sur y les iba a exigir el alquiler de un hidroavión en Sídney para poder alcanzarlo, pues se ubicaba en torno a la mitad del continente, a una distancia superior a los 1.500 kilómetros de la famosa ciudad. El siguiente paso era obtener los billetes de avión. Indy pensó entonces en acudir al aeropuerto pero su compañera le sorprendió una vez más: sabía japonés, por lo que pudo realizar la reserva vía telefónica.


  —Hemos tenido suerte —comentó la chica tras colgar—. El vuelo sale mañana a las ocho de la mañana.


  —Estupendo, no tendremos que esperar demasiado y además podemos cenar en condiciones —el arqueólogo subrayó la segunda parte de la frase al tiempo que lanzaba una mirada de lo más sugerente.


  —¿Debo entender que me está invitando, Doctor Jones?


  —¿Acaso eres capaz de descifrar jeroglíficos antiguos pero no mis indirectas? —la respuesta en forma de pregunta sonsacó una breve carcajada a la mujer.


  —Está bien, así podremos conocernos un poco mejor. ¿De etiqueta o informal?


  —De etiqueta, por supuesto. ¿Por quién me tomas? Soy un prestigioso profesor de universidad y reconocido arqueólogo —el tono exagerado, como si fuera de la nobleza, sumado al gesto de agarrar el borde de la cazadora con la mano izquierda mientras levantaba la barbilla y el dedo índice derecho, volvió a dibujar una sonrisa en su homóloga.


  —Vaya, Indiana, eres mucho más gracioso de lo que pensaba. O de lo que cabría pensar de un doctor. Con tu permiso, voy a ducharme.


  —¿Eso no es una invitación, no? —la mujer le respondió nuevamente con su preciosa sonrisa, de labios carnosos sin llegar a ser gruesos, dando a entender que había comprendido la broma. Tomó su maleta y se introdujo en el servicio.


  Una vez salió, Indy se quedó boquiabierto ante su belleza. Entre su maquillaje —sutil y sugerente a partes iguales—, su vestido —uno azul de lentejuelas de falda larga que parecía ir a juego con sus ojos— y, por supuesto, su cuerpo —mostraba mucha más piel que con sus ropajes de aventurera—, formaba el sueño de todo hombre.


  —Estás realmente preciosa.


  —Debe ser, por lo que has tardado en articular palabra —el profesor asintió, reconociendo su asombro, si bien era cierto que había sido cuestión de poco más de un segundo de retardo.


  —Me has puesto el listón muy alto. Creo que vamos a formar una pareja muy discordante.


  No fue así: a Florence le encantó el traje de su socio cuando salió del cuarto de baño. Se trataba del mismo atuendo que había empleado para reunirse con el Sr. Kurkawa. Era el único que se había traído, pero era perfectamente válido para la ocasión. Eso sí, hubiera preferido su bonito esmoquin blanco con flor roja. No sólo pensaba que le favorecía en mayor medida sino que, además, les hubiera permitido acceder a un restaurante más lujoso. Consideraba que una compañera como la que poseía en aquella fría noche oriental merecía el mejor de los servicios.


  Precisamente la baja temperatura les obligó a ponerse sus abrigos. En el caso de ella, no dudó en ponerse, además, un gorro del mismo material que la prenda: piel de visón. También les urgió a decantarse por un establecimiento cercano. El denominado “Eikō” parecía cumplir con sus requisitos. Poseía una fachada elegante, la carta era de lujo, no obligaba a llevar frac o esmoquin y, lo más importante para occidentales como ellos, poseía mesas y sillas. El único punto negativo residía en el dorado león en relieve situado en la pared frontal del vestíbulo, pues le traía a Indy un mal recuerdo. “Espero que no tengan ninjas de postre”, pensó, sarcástico.


  Florence, tras indicar a su pareja que “Eikō” significaba “Gloria”, se encargó de pedir mesa para dos ante el maître. Afortunadamente, había una libre. El resto, entre comensales y reservas, carecían de disponibilidad. Parecía ser el local de moda del distrito, por lo que se podría decir, a priori, que habían acertado en su elección. Los jarrones, cuadros y demás ornamentos, de un gusto y una calidad fuera de toda duda, constituían otro claro indicador de ello. Como en la mansión del Sr. Kurkawa, el Doctor Jones se maravilló ante la temática de la fauna y flora presente en cada rincón, predominando los tonos dorados y granates. La principal diferencia residía en el hecho de contar con una majestuosa fuente en una de las paredes. Sus esculturas de dragones blancos, que vertían el agua a través de sus fauces, eran de las que llamaban la atención y parecían estar formadas de un material ostentoso, como el alabastro o el mármol.


  —Sashimi para mí —le dijo Indy a su compañera para que se lo transmitiera al camarero. Era un conjunto de atún, bonito, calamar y dorada crudos, cortados finamente. Al arqueólogo, poco conocedor de la gastronomía japonesa, le apetecía probar algo tan distinto a la comida occidental.


  —Yo tomaré un revuelto de matsutake —se trataba de un plato caro como pocos. Aquellos hongos eran muy valorados por los nipones, al relacionarlos con la longevidad y el simbolismo del otoño. Además, su costosa cosecha y su recolección a mano encarecían aún más el producto. Eso sí, su delicado sabor picante era de los que hacían honor a su prestigio—. ¿Y para beber?


  —No sé si será lo más adecuado, pero me apetece probar el sake.


  —De acuerdo —comentó la chica antes de indicárselo al camarero. El japonés ocultó su sorpresa ante la elección y se marchó para continuar con sus tareas.


  —Dime, Florence, ¿qué te trajo al país del sol naciente?


  —Una conferencia. Iba a hablar sobre mi última expedición por tierras coreanas. Creemos que podríamos encontrar importantes piezas de origen japonés y por eso trato de buscar financiación aquí en Tokio.


  —Una excelente idea. Supongo que podría llegar a demostrar que Corea perteneció a Japón antes de que se convirtiera en estado vasallo de China, algo realmente revolucionario.


  —Así es. Pero también es posible que nos encontremos con reliquias llevadas al continente asiático en etapas posteriores. Mismamente, durante la Primera Guerra Sinojaponesa de hace 40 años. Esperemos que sea lo primero, sería un descubrimiento muchísimo más valioso y relevante.


  La conversación se detuvo un par de minutos ante la exquisitez de los platos. Las texturas, los aromas, los sabores... Todo alcanzaba cotas impensables en recetas tan aparentemente sencillas. La única pega iba a residir, con toda seguridad, en el precio de aquellos manjares. Pero a Indy no le preocupaba: estaba disfrutando en gran medida de la velada. Además, le apetecía celebrar su nuevo hallazgo. Uno de tanto valor que por sí solo, aunque no consiguieran localizar la Serpiente de los Nunga, iba a suponer un ingreso más que suficiente para costear aquel capricho.


  —Ahora me toca preguntar a mí.


  —Bueno, en mi caso, la respuesta es evidente —bromeó el aventurero.


  —Ya, claro —respondió, divertida—. Me refería a una cuestión de otra índole.


  —Espero satisfacer tu curiosidad, pero creo que va a ser complicado porque, según me has hecho saber, soy tu ídolo.


  —Sí, pero no sé nada del ámbito personal. Por ejemplo, ¿cuáles son tus pasiones más allá de la arqueología? —el profesor estuvo a punto de responderla con un piropo del tipo “las bellezas como tú”, pero prefirió optar por una contestación más seria. Además, tampoco se definía como un gran seductor. Sus intentos solían acabar en fracaso y se acotaban principalmente a los breves periodos en los que se encontraba ocupado en trabajos de campo.


  —Siempre me ha gustado el béisbol, pero mi profesión me lleva tanto tiempo que apenas he podido practicarlo. Por cierto, ¿eres americana?


  —Sí, soy de Franklin, Nueva Jersey.


  —¡Vaya, si éramos prácticamente vecinos! —exclamó sorprendido el profesor, pues la localidad se encontraba a tan sólo 25 kilómetros de su Princeton natal.


  —Ya lo creo. Más de una vez he estado tentada de irte a conocer en persona.


  —¿Y qué te lo impidió?


  —Mi padre. Siempre estuvo en contra de que siguiera tus pasos, así que mucho menos que mantuviera una relación contigo.


  —¿Así que incluso estabas enamorada de mí, no?


  —Sí. Y ahora que por fin te he conocido en persona, diría que sigo estándolo—. Indy se quedó sin habla. La chica, nerviosa, se apresuró a romper el silencio—. Pero sé que es algo completamente irracional. Es decir, no quiero abalanzarme sobre ti sin más. Quiero conocerte primero, ver si somos compatibles y, por supuesto, comprobar si yo te atraigo de igual forma. En otras palabras: busco una relación seria. Si no es tu caso, seguimos como socios y listo.


  —Viendo que eres tan directa y sincera, lo seré yo también. Hace unas semanas, dejé a mi prometida en el altar. Me aterra el matrimonio, pero considero que es la mejor opción de futuro. Simplemente pensé que no era el momento. Creo que lo que necesito es mantener una relación durante una serie de años antes de dar el paso y con Marion no había sido así.


  —En ese caso, tenemos la misma idea. No me gusta precipitarme. Si además te gustan los perros, ya tenemos dos cosas en común —comentó la arqueóloga, mucho más cómoda ahora que había pasado lo difícil.


  —Pues así es. De joven tuve un malamute al que llamaba Indiana.


  —Vaya, debías quererle mucho para adoptar su nombre. ¡Nunca había oído nada igual!


  La conversación continuó por el terreno personal con magníficos resultados. Para asombro de ambos, coincidían en un amplio abanico de campos, desde en gustos y aficiones hasta en sentido del humor y pareceres sobre las más diversas temáticas. La química era tal que les daba la sensación de conocerse de toda la vida, algo que pocas veces habían experimentado. Todo era tan perfecto que les costaba creérselo. Buena prueba del disfrute era la velocidad a la que se les había pasado el tiempo. El restaurante estaba cerrando y, sin percatarse de ello, eran los últimos clientes. Un tanto avergonzados, aunque a la vez divertidos por el despiste, se marcharon del establecimiento. Su idea de volver pronto al hotel después de un día tan duro se había esfumado a los pocos minutos del inicio de la soberbia velada.


  Una vez en el dormitorio, se les permitió cambiar el futón de matrimonio por dos individuales. Sin duda, era una de las ventajas de los hospedajes de estilo nipón como aquel: no era necesario que hubiera otra habitación disponible para cambiar de cama. La pareja había acordado acostarse por separado, fieles a las ideas expuestas durante la cena. Hubo cierta tentación de dejarse llevar por los deseos carnales, sobre todo cuando ambos se vieron en pijama y camisón, pero sólo se permitieron un respetuoso “buenas noches”.
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  V

  ROBO


  Sídney, Australia


  El viaje había transcurrido sin mayores problemas. Quitando unos pocos minutos de leves turbulencias, la pareja de arqueólogos había llegado a Sídney en el tiempo previsto. Además, habían podido estar tan concentrados en los libros sobre Australia que hasta se les hizo corto. Y eso que la duración del trayecto rondó las 10 horas. Por supuesto, el Doctor Jones no desperdició la ocasión para dormir una parte del mismo. Florence, por el contrario, prefería entretenerse con la lectura, si bien era cierto que le costó lo suyo sortear el sueño producido por la digestión. Ninguno de los dos disfrutaba demasiado de la comida que se servía en viajes largos como aquel, pero siempre era mejor que quedarse con el estómago vacío. Así, de paso, el americano pudo probar un poco de sushi. Uno “bastante normalito”, según le indicó su socia. Algo mejor estaba el postre. Denominado mochi, se trataba de un pastel de pasta de arroz relleno con helado, fruta y mousse. La mezcla daba como resultado una textura gelatinosa de lo más extraña para el paladar occidental, pero recibió el aprobado tanto de ella como de él.


  Eran en torno a las siete de la tarde cuando el avión se dispuso a realizar el aterrizaje. El manto de oscuridad propio de la noche lo envolvía todo, pero al menos pudieron disfrutar de un bonito paisaje lumínico. Las farolas, los focos de los barcos y las lámparas de las residencias se reflejaban en las tranquilas aguas de la bahía, la parte más conocida de la joven ciudad, otorgándola de un encanto sublime. La esencia de Londres invadía cada rincón, como era de esperar tratándose de un país perteneciente a la Commonwealth. No obstante, aún debía seguir evolucionando si deseaba alcanzar el nivel de la capital inglesa. Mismamente, las pistas del Aeropuerto Internacional constaban de tierra. No podía haber sido de otra forma, puesto que se trataba de la primera urbe del continente oceánico y su nombramiento había tenido lugar hacía tan sólo 85 años. Indy se alegraba de poder conocer al fin la ciudad, tras haber pasado una breve estancia en la nación de niño en compañía del popular mago Harry Houdini.


  La otra gran diferencia entre Sídney y Londres residía, como era lógico, en su población. La ciudad australiana, tras haber sido colonia penitenciaria británica en sus inicios, acababa de superar el millón de habitantes hacía escasos años y se caracterizaba por la abundancia de ingleses e irlandeses, con un importante porcentaje de inmigrantes orientales. El hecho de ser una localidad tan nueva, sumada a la escasez de vuelos en aquellos inicios de la industria del avión comercial, la convertían en una zona poco atractiva desde el punto de vista turístico. Sus monumentos y servicios estaban lejos de lo que se podría esperar de una de las urbes más relevantes de aquella parte del mundo. Únicamente destacaban los Reales Jardines Botánicos —una extensión considerable, ubicada al sur de la bahía, no carente de belleza pero un tanto descuidada por culpa de la reciente Gran Depresión— y el famoso Puente de la Bahía de Sídney —más llamativo por su utilidad y sus cifras que por su estética. Estaba compuesto por 8 carriles para vehículos o caballos, 2 líneas de ferrocarril y una acera. Los transeúntes también tenían la curiosa opción de emplear las escaleras que ascendían a lo largo del enorme arco. Las vistas desde allí eran impresionantes, al alcanzar los 134 metros de altitud sobre las aguas, pero el recorrido de más de 400 metros podía echar para atrás a los más vagos o a quienes no dispusieran del físico necesario. La obra, estrenada hacía tan sólo 5 años, indudablemente había sido de gran provecho, al conectar ambos lados de la bahía, pero también había perjudicado a unos cuantos ciudadanos. Durante los 8 años que se mantuvo en construcción, se cobró la vida de 16 obreros y más de 800 familias fueron trasladadas sin recibir compensaciones, al estar sus residencias ubicadas a lo largo del trayecto. Florence leyó el pensamiento de Indy al declarar su interés en visitarlo, siempre y cuando tuvieran el suficiente margen de tiempo. Su prioridad pasaba por hacerse con los servicios de un hidroavión que les llevara hasta el lejano golfo de Spencer.


  A la pareja le encantó disfrutar nuevamente de una temperatura de lo más agradable. El termómetro del aeropuerto marcaba los 25 grados, una cifra algo superior a la media para tratarse de diciembre, o lo que es lo mismo, el verano australiano. Despojados de sus gruesos abrigos, se dirigieron a la sección correspondiente a las cintas transportadoras para recuperar sus equipajes. Florence atisbó la llegada de su maleta seguida de la de su compañero tras apenas un par de minutos de espera, así que se acercó y estiró su brazo en dirección al asa. Entonces, justo cuando estaba a punto de rozarla con sus gráciles dedos, una mano se la adelantó en el movimiento. Un tipo de tez morena se la había arrebatado ante sus narices mientras corría a gran velocidad. Indy, que le había visto las intenciones desde el momento en que se detuvieron ante la cinta, le puso la zancadilla, impidiendo el robo. De esta forma, el profesor no pudo coger su equipaje, que siguió avanzando sin dueño. A la maleta de la arqueóloga le sucedió lo mismo, con la diferencia de que se deslizó cuatro o cinco metros por el pavimento de baldosas. El ladrón, lejos de darse por vencido aún habiendo perdido su captura, se puso en pie con una agilidad digna de elogio y repitió la jugada, esta vez con el bulto perteneciente al Doctor Jones. El americano no ocultó su gesto de sorpresa primero, ante los reflejos mostrados por el delincuente, ni su enfurecimiento después, al percatarse de que el Collar de los Nunga se hallaba en el interior del artículo sustraído. En otras palabras: había sido peor el remedio que la enfermedad, pues resultaba de mucho más valor la segunda maleta que la primera.


  Tras el impacto inicial, Indy dejó caer su abrigo e inició la persecución de aquel individuo de aspecto tailandés. Florence, por su parte, se agachó frente a su maleta, se cambió sus elegantes zapatos de tacón por sus botas de aventurera y tomó su cerbatana junto a un par de dardos. Luego, pidió a un empleado del aeropuerto que le guardara el equipaje, sobre el que había posado su querido abrigo de visón y su pamela, y echó a correr hacia su socio. La chica demostró ser poseedora de una rapidez de movimientos realmente impresionantes porque llegó a salir del vestíbulo a tiempo de observar al sombrero fedora de su compañero alejándose en uno de los muchos taxis negros —de carrocería similar a la de los londinenses. El ladrón, entretanto, huía de la zona a una velocidad de vértigo, sobre todo teniendo en cuenta que lo hacía por medio de una bicicleta. Florence dejó a un lado su asombro y optó por subirse a otro taxi.


  A Indy también le dejó atónito la marcha a la que se desplazaba el malhechor. Si le hubieran dicho que era un ciclista profesional, se lo habría creído. Además, debía cargar con su pesada maleta al tiempo que esquivaba todos los obstáculos con auténtico virtuosismo. Lo mismo hacía zigzag entre los transeúntes cuando se veía obligado a adentrarse en las aceras que efectuaba bruscos giros para evitar a un vehículo del carril contrario cuando adelantaba. El hombre debía estar realmente desesperado por conseguir material para arriesgarse de aquella manera. Un solo error o la más simple de las colisiones le propiciarían una caída terrible y sin más protección que la de sus desgastados ropajes. La probabilidad de fallecer en el acto era muy elevada. Por otro lado, viendo su increíble destreza sobre dos ruedas, podría llegar a conseguir su objetivo en cuestión de pocos minutos. El taxi del Doctor Jones a duras penas podía avanzar a aquel ritmo entre el tráfico. Tal es así que tomó la difícil decisión de ordenar al conductor que se detuviera en seco, previo pago del servicio con cuantiosa propina —el taxista indudablemente lo merecía, pero el motivo real estaba en que no había tiempo para esperar al cambio.


  Fuera del automóvil, el profesor desveló la razón de ser de su repentino movimiento: se abalanzó sobre un ciudadano cuando se disponía a incorporarse a la calzada con su motocicleta. Le empujó y se hizo con ella con toda presteza. “¡Se la devolveré!” fue lo único que oyó el tipo pelirrojo, posiblemente irlandés por sus rasgos, mientras se levantaba del asfalto hecho una furia. Luego, perdió el equilibrio y volvió a caer al suelo, demostrando que su estado para conducir era poco menos que lamentable. La taberna celta situada a su espalda lo explicaba todo. Se podía decir que Indy había evitado un más que probable accidente. Aún así, fiel a su palabra, observó el cartel que indicaba el nombre de la calle para regresar más tarde.


  El vehículo, modelo “Velocette KSS”, era bastante nuevo y, en consecuencia, había sido todo un acierto para el arqueólogo, pues le iba a proporcionar la velocidad necesaria para alcanzar a su presa en un santiamén —siempre y cuando, claro está, evitaba chocarse. Algo que costaba mucho menos decirlo que hacerlo: al notable tráfico propio de aquella hora de la tarde y al hecho de que debía conducir por la izquierda, había que añadir los 145 kilogramos de peso de la carrocería. Su maniobrabilidad, por tanto, nada tenía que ver con la de la bicicleta de su adversario.


  Aún con todo, el aventurero demostró, por enésima vez, su habilidad para adaptarse a todo tipo de situaciones de riesgo porque recortó distancias de forma admirable. A parte de un sinfín de adelantamientos y zigzagueos, tuvo la brillante idea de hacer uso del diseño de un “Rolls-Royce Phantom I” para saltar por encima de él. El vehículo poseía un chasis curvado hacia su parte trasera, sirviendo como improvisada rampa. Sólo así pudo continuar su avance después de que se detuviera para dejar paso a un carruaje junto al automóvil que ocupaba el otro carril. La opción de acceder a la acera la descartó en cuestión de décimas de segundo ante la presencia de lo que parecía ser un puesto de comida ambulante. Atravesar el carril contrario también lo había estimado inviable, dada la velocidad a la que se aproximaba un camión. Ante la idea de frenar en seco, con el consiguiente derrape y el más que posible golpe contra la carrocería del lujoso “Rolls-Royce”, el Doctor Jones optó por acelerar al máximo para tratar de pasar por encima de la pareja de caballos del carruaje. Afortunadamente, su decisión fue la más acertada, si bien los neumáticos de su vehículo pasaron a escasos centímetros de las crines de los animales. El chófer se llevó un susto considerable al ver al americano volando por encima de las riendas, pero pudo continuar su camino sin mayores problemas.


  El tailandés, por su parte, conseguía mantenerse fuera del alcance de su perseguidor gracias a que se agarraba a todos los automóviles que podía, carruajes incluidos. La táctica tenía un doble propósito: mantener la elevada velocidad y descansar las piernas después de tan enorme esfuerzo. Además, aprovechaba para cambiar la maleta de mano, pues pesaba bastante. Sin embargo, el acercamiento de Indy parecía inevitable. Se había hecho al manejo de la moto, por lo que esquivaba el tráfico sin apenas reducir la marcha.


  El problema vino cuando se situó a la par de su oponente unos segundos después. El arqueólogo se disponía a tirar del asa de la maleta para arrebatársela cuando el oriental sacó fuerzas de donde parecía no haberlas para emplear el objeto a modo de arma. El cuero impactó en el rostro del americano, propiciando que se tambaleara peligrosamente. Tal fue así que a punto estuvo de perder el control de la “Velocette”. Recuperó la estabilidad justo a tiempo de evitar una colisión frontal contra un coche procedente del carril contrario. El conductor de este último, ante aquel imprevisto, no hizo más que quedarse perplejo, de modo que toda la responsabilidad recayó sobre Indy. Para alivio de ambos, el profesor pudo efectuar el quiebro necesario. Pero el hecho de haber optado por su mano derecha, le obligó a llevar a cabo un segundo giro de similar brusquedad para salvarse de otra colisión, esta vez contra una furgoneta. Sólo entonces pudo regresar a su carril y proseguir con su cometido.


  El dúo se encontraba a escasos metros del Puente de la Bahía. La carretera se ampliaba a 8 carriles, pero, al mismo tiempo, el tráfico se incrementaba notablemente al tratarse del principal nexo entre los dos extremos de la ciudad. El ladrón, desesperado por dejar atrás al persistente turista, se decantó por el movimiento más arriesgado de todos los que había ejecutado hasta aquel momento: se introdujo en la zona correspondiente a los cuatro carriles contrarios. Indy lo vio prácticamente como un suicidio. Prefirió, por tanto, continuar por el centro de la calzada, esperando el inminente choque de su rival. Su sorpresa fue mayúscula cuando observó que se estaba aproximando a la acera de aquel lateral sin mayores problemas. Era increíble contemplar cómo evitaba un automóvil tras otro. Entonces, cuando se disponía a lanzar la maleta por encima de la barandilla que separaba el asfalto del paseo para transeúntes, su bicicleta se empotró contra el morro de un coche. El hecho de haber prestado atención al lanzamiento del objeto de cuero durante unos instantes resultaron ser fatales. Su cuerpo salió despedido por encima del techo, rodó por su parte trasera y siguió haciéndolo por el alquitrán. La bicicleta, sin duda, se había llevado la peor parte: su rueda delantera se había convertido en una elipse deforme. El tailandés sólo se hizo un par de magulladuras sin importancia, por lo que enseguida se puso en pie, buscando con la mirada la ubicación de la maleta. Su gesto se tornó por uno de pura rabia cuando descubrió que había ido a parar a las escaleras del arco.


  Indy aprovechó que el tráfico se estaba deteniendo ante el accidente y los restos de la bicicleta para atravesar el cuarteto de carriles, con la esperanza de llegar a tiempo de abalanzarse sobre su objetivo. Sin embargo, este ya había saltado por encima de la barandilla con su demostrada agilidad felina. El profesor hizo lo propio para poner rumbo a las escaleras, tras haber derrapado a pocos centímetros de los barrotes con motivo de detener su moto en el menor tiempo posible. El delincuente recuperaba la maleta en aquellos instantes y, ante la cercanía de su perseguidor, se vio obligado a continuar con el ascenso. No dudó en golpear a los viandantes con el cuero con tal de abrirse paso. Su velocidad nuevamente dejó atónito al americano, máxime teniendo en cuenta el esfuerzo físico realizado sobre dos ruedas. El cansancio no parecía hacerle mella. O quizá su motivación le proporcionaba la energía necesaria para dejarlo a un lado. Indy se preguntaba cómo podía tener tantísimo interés en el equipaje de un turista de clase media como él. Al mismo tiempo, el criminal se debía estar haciendo la cuestión contraria: ¿acaso una maleta merecía tantísima insistencia por parte de su dueño? Ahí podría residir su estímulo, al indicar la presencia de un contenido de alto valor.


  El tailandés llegó al tramo de la cúspide donde los escalones daban paso a una superficie lisa. Un poco más adelante, abrió los ojos de par en par: la chica pelirroja estaba subiendo con rapidez por el otro lado. En cuestión de segundos se vería rodeado por la pareja. Es más, se iba a tener que rendir porque la mujer portaba una cerbatana. Por una vez en aquel trayecto, no tenía muy claro cómo continuar con la huida. La única escapatoria pasaba por arrollar al americano, así que se dio la vuelta y corrió en su dirección. El arqueólogo, extrañado ante el movimiento porque aún no se había percatado de la presencia de su socia, se preparó para detenerle de una vez por todas. Sin embargo, el oriental agarró el maletín con ambos brazos, cubriéndose el pecho y el abdomen como si de una coraza se tratara, y empujó a su adversario hacia atrás. Indy trató de frenarse, empujando el cuero con todas sus fuerzas, pero acabó cayendo contra la barandilla del lado izquierdo. Lo único que pudo hacer entonces fue ejecutar otra zancadilla, estirando su pierna derecha justo cuando el ladrón estaba a punto de quedar fuera de su alcance. Su caída se vio amortiguada por la maleta, pero propició que se abriera, vertiendo varios de sus contenidos sobre los escalones. Entre ellos se encontraba el Collar de los Nunga. El tailandés no dudó en tomar aquel objeto de dorado brillo, prescindiendo de todos los demás, antes de proseguir con el descenso. Los pocos transeúntes de aquella sección del puente, turistas en su mayoría como era lo habitual, se estaban quedando completamente alucinados ante la situación que estaban presenciando y más aún cuando observaron al delincuente bajar de tres en tres escalones —si bien eran de poca altura, el desplazamiento era de los que llamaban la atención. Indy, por su parte, no podía creerse que la reliquia volviera a estar en manos de aquel malhechor. Dominado por la rabia y la frustración, se veía incapaz de alcanzarle. Aquel tipo, muy a su pesar, iba a conseguir escaparse finalmente porque le iba a llevar una ventaja insuperable para cuando regresara a la acera.


  Entonces, el hecho de quedarse mirando su maleta abierta hizo que le viniera a la mente una idea que podría solventar su problema. La cogió tal y como estaba, la colocó de forma que los pestillos se situaran en paralelo a los escalones y se lanzó sobre ella, metiendo los pies en el habitáculo y el trasero en el interior de la tapa. Fue así como logró descender a una velocidad de vértigo, deslizándose como lo hacían los trineos por las pendientes nevadas, gracias a la escasa altura de los escalones. Los viandantes, que acababan de apartarse contra las barandillas para no interferir en la huida del tailandés —su aspecto les imponía el temor suficiente como para evitar hacer nada en su contra—, volvieron a hacer lo mismo, ahora con motivo de evitar un fuerte impacto contra aquel tenaz perseguidor. Florence tampoco ocultó su estupefacción cuando llegó al lugar y observó la escena. La reputación de temerario de su compañero se confirmaba.


  El ladrón, entre la concentración con la que descendía —debía ser preciso en sus saltos si no quería terminar trastabillando— y el ruido producido por el viento al pasar entre las vigas, ni se enteró de la jugada del americano. Simplemente se vio golpeado a la altura de los gemelos, cayendo de espaldas sobre su adversario y siendo rodeado por dos fuertes brazos. Tal fue el empeño de Indy en no dejarlo escapar de nuevo que el oriental fue incapaz de zafarse, si bien lo intentó sin cesar a base de todo tipo de forcejeos y sacudidas. Es más, acabaron rodando juntos por la acera cuando el improvisado vehículo colisionó contra el cemento. La parte positiva de aquel “abrazo” fue que ninguno de los dos recibió golpes en la cabeza ni tampoco sufrió lesiones más allá de un par de contusiones leves.


  —¡Ríndete de una vez! —le gritó el profesor, ante la insistencia del delincuente por soltarse, y eso que se encontraba tumbado bocabajo sobre el suelo. Así pues, el arqueólogo tomó la decisión de darle la vuelta con rapidez y propinarle un poderoso puñetazo a la altura de la mandíbula. Sin duda, descargó toda la ira acumulada en aquel vertiginoso trayecto porque su rival quedó inconsciente. Le quitó el Collar del cuello, se puso en pie y se dedicó a recuperar el aliento con la mirada clavada en su rostro. Seguía preguntándose cómo era posible que aquel individuo hubiera demostrado tanto empeño en un hurto de lo más simple. A su entender, sólo la desesperación podría justificar aquello.


  La pereza se adueñó de su ser cuando recordó que debía subir de nuevo a lo alto del arco para recuperar sus pertenencias. Entonces observó a una chica bajando con ellas en los brazos. Era Florence. Una vez más, aquella arqueóloga demostraba su valía. Debía haber ordenado a su taxi que alcanzara el otro extremo del puente para rodear al tailandés por la escalera del otro lado. Gracias a ello, había habido final feliz.


  —¿No irás a quejarte? —le preguntó Indy, señalándola con el dedo índice. La mujer le respondió con una mirada de extrañeza—. Hemos visitado el puente, como querías —el sarcasmo sonsacó la preciosa sonrisa de la chica.


  —En ese caso, menos mal que no dije nada de ir a ver una mina de oro —a su socio le gustó que le siguiera la gracia.


  Un instante después, la chica dejó caer el equipaje sobre la acera de cemento. Fue Indy quien puso entonces un gesto de incomprensión. Su compañera alzó su brazo derecho en dirección a su espalda y tomó su cerbatana mientras con la mano izquierda cogía un dardo de un compartimento incluido en su cinturón. Se llevó el arma a la boca, apuntó en dirección a la cabeza de su socio y sopló. El proyectil pasó a escasos centímetros de la oreja izquierda del arqueólogo y acabó clavándose en la frente del ladrón. El tipo había recobrado el sentido y se había puesto en pie con la intención de golpear la nuca de su captor. Su rapidez de movimientos fue tan increíble como lo había sido desde el momento en que se cruzó en sus caminos, pero la Srta. Kensington le había superado en aquella ocasión. Su contraataque sólo podría haber sido catalogado como fugaz. El Doctor Jones suspiró de alivio al comprobar que él no había sido el objetivo.


  —A ver si ahora se queda quieto de una vez.


  —Más bien, sí. Me temo que he utilizado uno de mis dardos letales —la cinta roja que adornaba el proyectil así lo indicaba—. He tenido que actuar con tanta rapidez que simplemente lancé el primero que cogí.


  —¿Y no hay nada que podamos hacer por él?


  —No. Utilizo veneno de taipán del interior, morirá en cuestión de minutos.


  —¿Has dicho taipán del interior?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque es justo la especie de serpiente a la que veneraban los Nunga y justo el veneno para el que traje antídoto en mi maleta —el arqueólogo, ilusionado como si fuera a salvar la vida de un amigo cuando en realidad se trataba de todo lo contrario, mencionó su respuesta al tiempo que acudía a su equipaje. No tenía ningún problema en liquidar a sus rivales, pero aquel individuo tan sólo era un hombre sin recursos. O al menos, eso era lo que su intuición le dictaba, a raíz de su vestimenta —sucia y deshilachada como la de un vagabundo— y su comportamiento —temerario por no decir suicida, actuando como si no hubiera un mañana. Tomó un recipiente metálico, abrió sus dos cierres y extrajo un pequeño frasco cilíndrico de vidrio de entre un amasijo de hielo. Menos mal que se acordó de pedir a la azafata de vuelo la utilización de la nevera de a bordo porque, de lo contrario, el compuesto se habría echado a perder unas cuantas horas atrás. Se agachó ante el tailandés, sacó el dardo de su frente, elevó su cabeza y vertió el verdoso líquido en su boca.


  El individuo enseguida notó la mejoría. Abrió los ojos y se quedó estupefacto al comprobar que quienes le acababan de salvar la vida eran las víctimas de su robo. Ante la posibilidad de que continuara en su empeño, Florence mantenía la cerbatana en su mano. Indy tampoco se fiaba después de todo lo ocurrido, permaneciendo igualmente alerta. El tipo les indicó su gratitud asintiendo con una sonrisa. La pareja de arqueólogos se tranquilizaron bastante: parecía que por fin se había rendido. Esperaban que se fuera a levantar y marchar sin más, pero, para su sorpresa, les dirigió la palabra.


  —Discúlpenme —mencionó con un marcado acento oriental mientras usaba una manga de su camisa para limpiarse la sangre ahí donde el dardo le había alcanzado—. Les puedo asegurar que no me hubiera dedicado a la delincuencia si no fuera por una buena razón.


  —¿La Gran Depresión, tal vez? —preguntó el profesor, interesado.


  —En parte, sí. Verán, me dedico a las artes circenses —lo que explicaba sus impresionantes destrezas físicas—. Cuando estalló la crisis, me vi obligado a cerrar la compañía, el llamado “Circo de las Maravillas”. Traté de seguir adelante actuando en las calles, en fiestas privadas y demás, pero no conseguía obtener lo suficiente como para cubrir las necesidades de mi esposa y mi hijo al mismo tiempo que la cuota exigida por la Sociedad Honrada.


  —¿Sociedad Honrada? —preguntó la arqueóloga.


  —Es la organización mafiosa más importante de esta parte de Australia.


  —Pues muy honrados no deben ser —la chica señaló la ironía de aquella denominación, aunque sin perder la seriedad en su rostro.


  —Está formada por italianos procedentes de Calabria y se están haciendo cada vez más poderosos por medio de la extorsión a todo tipo de comerciantes y empresarios —se tomó una pausa antes de continuar, claramente conmovido—. En mi caso, amenazaron a mi familia desde un principio si no les entregaba cierta cantidad mensual. El tiempo ha ido pasando y mi deuda se ha visto incrementada hasta tal punto que secuestraron a mi hijo y me dieron un ultimátum: debo entregar 50.000 dólares antes de las 12 de esta noche o le liquidarán —de nuevo, trató de mantener la compostura ante tan dolorosos recuerdos—. Ahora entienden el por qué de mi énfasis a la hora de robarles.


  Quedaba claro, por tanto, que la intuición de Indy había sido acertada: la desesperación había sido el motor de aquel tipo. La maldad no procedía de su persona sino de aquellos que le habían obligado a delinquir. Cualquiera en su situación probablemente hubiera llegado a tales extremos con tal de evitar el fallecimiento de un ser querido. Y más aún tratándose de un hijo. El arqueólogo respetaba el camino tomado por el oriental porque había otros mucho peores, como el asesinato a sueldo o el tráfico de drogas. El hurto era el menor de los perjuicios dentro del abanico de actividades criminales que se le ocurrían.


  El Doctor Jones miró a su socia con gesto preocupado. La mujer simplemente asintió con la cabeza, dando a entender que había captado el mensaje.


  —Te ayudaremos —mencionó Indy. La esperanza se dibujó en el rostro del tailandés—. Pero antes, voy a devolver la moto.
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  VI

  REHÉN


  Wild Sun Casino, Sídney


  Indy no se consideraba una persona especialmente altruista. Por ejemplo, prescindía de dar limosnas a los mendigos con los que se topaba. Tampoco solía colaborar con organizaciones benéficas. Entendía que de aquella clase de cometidos se debían encargar los más pudientes y él no entraba en esa categoría ni mucho menos. Sin embargo, cuando se debían salvar vidas amenazadas por otros seres humanos, la cosa cambiaba. Y más aún en el caso de tratarse de niños. Ahí sí que se veía con posibilidades de ser realmente útil. Una buena prueba de ello fue su etapa con Tapón, un huérfano chino al que enseñó una vida alejada de la delincuencia tras haberle pillado intentando robar su cartera. Otro claro ejemplo fue cuando liberó a los niños de un poblado hindú que habían sido esclavizados por una perversa secta, la de los Thuggees. Ahora se iba a tener que enfrentar a un grupo bien distinto, pero no menos peligroso, con motivo de rescatar a otro infante. Al menos esta vez contaba con la ayuda de una aventurera como él y no tenía ninguna prisa en continuar con la búsqueda de la Serpiente de los Nunga, puesto que sólo ellos sabían a qué isla del golfo de Spencer se debía acudir.


  El tailandés, de nombre Klahan, se ofreció a ayudarles de alguna forma a modo de compensación por tan arriesgado servicio. A la Srta. Kensington enseguida se le ocurrió la mejor de las propuestas: que se encargara de alquilar un hidroavión. Le entregó la cantidad que estimó necesaria para contratar el aparato durante 4 días y le indicó que debía esperarles en la bahía por si fuera necesario huir con celeridad. Se asomaron desde la barandilla externa del puente para señalar la zona que consideraron más apropiada para ello. Luego, fue el angustiado padre quien les proporcionó la información necesaria para llevar a cabo el rescate. Según le habían informado los mafiosos, se debía presentar con 50.000 dólares en el “Wild Sun Casino” (Casino del Sol Salvaje) antes de las 12 de aquella noche. El Doctor Jones calculó la equivalencia aproximada en dólares americanos —unos 44.000—, le preguntó a su socia de cuánto disponía y observó que, efectivamente, carecían de los fondos necesarios para alcanzar lo estipulado. Era mucho dinero. A lo sumo, podrían asumir la mitad de tal cifra, pero les dejaría prácticamente sin blanca para el resto del viaje.


  La única solución parecía pasar por hacer entrega de aquella cantidad para poder exigir la presencia del niño y luego indicarles el lugar donde podían hallar el resto. Claro que seguramente les iban a obligar a acompañarles a tal sitio para comprobar que, en efecto, la otra mitad estaba allí y les liquidarían al descubrir la estafa, a menos que tuvieran preparado algún tipo de trampa. Era una jugada ciertamente arriesgada, pero se podría llegar a conseguir si se planificaba todo con precisión. O al menos, eso pensaba el arqueólogo.


  Florence, por su parte, lo veía complicado, pero no se le ocurría nada mejor. Únicamente se le había venido a la cabeza la loca idea de apostar el capital conjunto en una de las ruletas del propio casino. Si se ponía todo al rojo, había un 50% de posibilidades de duplicar la suma. Pero sólo se podría lograr si no hubiera límite y eso no era lo habitual. Es más, sería de extrañar que se permitiera una apuesta de 22.000 dólares en una jugada con un porcentaje de acierto tan elevado.


  Tras haber devuelto la moto al irlandés beodo, la pareja regresó al aeropuerto, vía taxi, para recuperar el equipaje de la chica. Luego, se pusieron ropa más cómoda en los lavabos —la de aventura— y llevaron sendas maletas en otro taxi hasta la zona de la bahía donde iba a amerizar el hidroavión. Confiaron en que los 50 dólares entregados a un marinero de aquel muelle fueran suficientes para que les guardara sus pertenencias hasta la llegada de Klahan y el vehículo. No obstante, Indy, desconfiado, optó por llevarse el Collar consigo. Era demasiado valioso como para jugársela ni lo más mínimo. Finalmente, empleando el mismo taxi que les había llevado, acudieron al casino indicado por el tailandés. La tarifa del automóvil, sin embargo, no fue demasiado elevada. Por suerte para el bolsillo de Indy, el nivel de vida de la ciudad era considerablemente inferior al que cabría esperar de una localidad tan relevante.


  El establecimiento estaba ubicado al sur de la ciudad, en el barrio chino o Chinatown. Por un lado, sorprendía que estuviera en una zona destinada a ciudadanos orientales cuando la organización estaba formada principalmente por inmigrantes italianos. Por otro, era muy apropiado porque se trataba del colectivo sobre el que ejercían su extorsión en mayor medida. El casino actuaba como tapadera de las actividades delictivas, junto a los más que probables sobornos a las autoridades locales. Lo que no quitaba para que fuera, al mismo tiempo, una fuente de ingresos más. Y es que era bien sabido que los orientales eran muy dados a los juegos de azar.


  Su exterior era de lo más llamativo, destacando entre otros negocios de la calle, sobre todo por tratarse de un edificio independiente rodeado de una tejavana por debajo del primer piso. Presentaba dos círculos dorados a ambos lados de su entrada, a modo de soles, con sendos cocodrilos parcialmente sobre ellos. Los cuatro elementos constaban de metal y sobresalían de la fachada, formando un relieve de tonos dorados muy idóneo para atraer a los clientes. Era un diseño que recordaba al de las máquinas tragaperras, el estilo que se asociaba con el dinero y el juego. Al mismo tiempo, el corte oriental era muy acertado para captar a los habitantes del propio barrio. No obstante, también interesaba la visita de los turistas más acaudalados, de ahí que el rótulo “Wild Sun Casino” —ubicado sobre la tejavana y formado por enormes letras luminosas tipo Las Vegas— empleara el alfabeto occidental.


  El Doctor Jones reconoció la especie de los animales: cocodrilos marinos, los más grandes del mundo —podían llegar a alcanzar los 7 metros de longitud y los 1.500 kg de peso, convirtiéndose, a su vez, en el mayor de los reptiles. Originarios del norte de Australia y el sur asiático, también se les podía encontrar en las islas intermedias porque, como su propio nombre indicaba, se desplazaban con frecuencia por agua salada con motivo de alimentarse o emigrar a otros lugares. Estos eran algunos de los datos que había retenido el aventurero de cuando se estuvo informando acerca de la fauna del país oceánico. En ningún caso le apasionaban las criaturas salvajes ni mucho menos era un experto en la materia. Lo suyo eran los perros y los caballos.


  La pareja de arqueólogos, al igual que cualquier otro nuevo cliente, no se imaginaba ni por asomo que se fuera a encontrar con ejemplares vivos de tales saurios en el interior del local. Daba la sensación de estar en un museo oceanográfico más que en un casino. Había un total de 5 grandes ventanales: dos en cada lado de la larga estancia y otro en la pared frontal, en una tarima destinada probablemente a las mesas privadas. El término “Wild” no podía haber sido más adecuado.


  Curiosamente, el resto de la decoración tendía hacia el arte clásico italiano. Había esculturas de piedra entre medias de cada una de las cristaleras —sencillas pero eficaces representaciones de Venus— así como una pequeña fuente en el centro —una claramente inspirada en la llamada Fontana della Barcaccia (Fuente de la Barcaza) de Roma. Eso sí, a una escala muy inferior y con unos perfiles mucho más toscos. Atendiendo a estas ornamentaciones, el local se asemejaba a un “ristorante”, si bien lo único que se servían eran bebidas. La barra se ubicaba en la parte inferior de la tarima, entre los dos tramos de escaleras con los que se ascendía a la misma. Aquella estructura recordaba al puente de mando de un antiguo barco pirata. Era obvio que al dueño le debía gustar la temática, visto también el estilo de las lámparas —las clásicas circulares colgadas por medio de gruesas cadenas y compuestas de bombillas con forma de vela.


  Dejando a un lado el asombro inicial, Indy y Florence fueron al bar directamente. Si bien no era obligado vestir de etiqueta y muchos de los allí presentes portaban indumentarias muy gastadas, la pareja llamó la atención con sus ropajes aventureros. La belleza de la mujer y el color rojizo de su coleta conformaban otro punto de distinción notable.


  —Preguntamos por el Sr. Carusso —aquel era el nombre que les había indicado Klahan, correspondiente con el dueño del establecimiento y el máximo dirigente de la Sociedad Honrada. La camarera, a la que se podría calificar como toda una belleza oriental, simplemente les señaló al tipo. El hombre destacaba entre la multitud no sólo por sus dos metros de altura y composición fornida sino también por su smoking blanco. Moreno y de nariz ancha como la de un boxeador, se hallaba apoyado de espaldas sobre la baranda de madera situada sobre el bar, en la tarima, charlando con otro individuo trajeado. No sería de extrañar que fuera un criminal como él. Por mucho que la entrada fuera libre, lugares como aquel solían atraer principalmente a gente de la misma calaña que la del propietario.


  La pareja alcanzó la posición del mafioso, pero para entonces ya se había desplazado a una de las mesas privadas. En concreto, se acababa de sentar ante una dedicada al póker. El Doctor Jones se aproximó seguido por su socia.


  —¿Sr. Carusso?


  —¿Sí? —expresó con un fuerte acento italiano.


  —Soy el Doctor Jones. Vengo por el asunto de Klahan.


  —¿Klahan? —aquella pregunta provocó que al profesor se le cayera el alma al suelo. El tiempo pareció ralentizarse. Los segundos le parecieron minutos mientras se sucedían una serie de imágenes por su mente. Una secuencia en la que el tailandés entraba por la puerta de su casa con dos maletas y un fajo de billetes como botín, para alegría de su esposa.


  —El hijo de Klahan, ¿se acuerda? —indicó Florence, igualmente preocupada tras pensar por un momento en la misma posibilidad que su compañero.


  —¡Ah, sí, Klahan! —la respuesta les hizo recuperar la tranquilidad perdida. O al menos, volvieron al mismo nivel de nerviosismo con el que habían entrado por la puerta, el estado propio de la situación en la que se encontraban—. ¿Me disculpan, caballeros? —indicó el gánster a los allí presentes mientras se levantaba de la mesa para acercarse a la pareja—. ¿Traen el dinero?


  —Sólo la mitad. Primero queremos ver al niño.


  —Muy bien —el hombre buscó con la mirada a uno de sus hombres. Todos ellos se reconocían con facilidad, entre otras cosas porque se parecían mucho a él mismo: sus rasgos eran claramente europeos, iban ataviados con elegantes indumentarias —trajes grises con corbatas moradas— y no debían tener problemas para levantar peso. Llamó a un tal Bruno, el hombre se acercó y simplemente le susurró el término “bambino” (niño).


  Unos segundos después de que el guardia saliera por una puerta, un recipiente de cristal se sumergía en el acuario situado en la pared frontal de la tarima. En el interior, se apreciaba el rostro aterrado de un infante de rasgos tailandeses. Su gesto se agravó cuando se percató de la presencia de un enorme cocodrilo marino, el más grande de todo el recinto. Motivo éste por el que carecía de compañeros en su tanque. Una larga manguera discurría entre la parte superior de la caja transparente y la superficie, constituyendo la única entrada de aire. Anchas cadenas partían desde la carcasa metálica que conformaba el techo hasta una polea con la que se podía subir el objeto de vuelta a la superficie. Los allí presentes apenas prestaron atención al evento. Debía ser una amenaza de lo más habitual en unos tiempos en los que los morosos eran abundantes por culpa de la crisis financiera —considerando “morosos” a las pobres víctimas de la extorsión.


  —Ahí le tenéis, sano y salvo. Ahora, entregadme los 50.000 dólares. Y rápido, no vaya a ser que a mi querido Carlo le dé por mordisquear el tubo —lo que supondría la entrada de agua en aquella diminuta jaula de cristal.


  —De acuerdo. Aquí tienes una mitad... —le dijo Indy mientras se quitaba la bolsa de encima y se la entregaba. El italiano la abrió en cuanto cayó en sus manos y comprobó que, en efecto, había unos cuantos fajos de billetes en su interior—... y aquí tienes la otra —el arqueólogo tomó la bandolera de su socia con la mano izquierda, para sorpresa de esta, y la zarandeó a la velocidad del rayo en dirección a la cara del italiano. A este leve golpe —el contenido era muy ligero— le siguió un fuerte derechazo. El escaso margen de tiempo entre un movimiento y otro evitó que el objetivo pudiera hacer nada a parte de quedarse atónito y sufrir la contusión. Fue tal la fuerza del impacto que hizo que su cuerpo girase, quedando con la espalda frente al profesor. Este aprovechó la circunstancia para propinarle una patada en la parte anterior de las piernas, obligándole a caer de rodillas al suelo. Sólo así pudo agarrarle por el cuello, al reducir su considerable estatura. Inmediatamente después, desenfundó su pistola y colocó su cañón sobre su sien derecha.


  —¡¿Pero qué se supone que estás haciendo?! —cuestionó su socia, visiblemente estupefacta. Estaba claro que aquello se alejaba del plan inicial, como tampoco se esperaban que el niño fuera lanzado al fondo de un acuario. Fue esta la razón por la que Indy, enfurecido a más no poder, tomó la decisión de atacar sin miramientos. Había quedado claro que no iban a poder ejecutar la treta que habían preparado en el muelle. El villano estaba más que dispuesto a acabar con la vida del rehén si recibía únicamente la mitad del dinero.


  —Con todo lo que sabes sobre mí, ¿no sabías que suelo improvisar sobre la marcha? —la chica movió la cabeza, dándose cuenta de que, en realidad, sí que conocía aquella faceta de su compañero. Es más, lo acababa de observar in situ durante la persecución de Klahan—. No te muevas, lamentaría mancharte la moqueta —le dijo al Sr. Carusso al tiempo que incrementaba ligeramente la presión del arma sobre su cabeza—. Ahora, quiero que liberes al niño.


  —Jamás. Perdería el respeto.


  —De acuerdo, si prefieres perder la vida... — Indy quitó el seguro, empleando el característico sonido del mecanismo a modo de última advertencia. Para aquel momento, los seis guardias del casino ya se habían posicionado en la tarima —tres en cada lateral—, apuntándole con sus pistolas Colt M1911, unas semiautomáticas muy apropiadas para las distancias cortas.


  —Dudo que tengas agallas para apretar el gatillo.


  —¿Ah, no? —el aventurero dejó de apuntarle un instante para pegar un tiro a la pierna izquierda de Bruno. El corpulento vigilante profirió un corto pero intenso grito de dolor mientras caía al suelo y se llevaba las manos a la herida. Indy le escogió como objetivo por el simple hecho de encontrarse más cerca y, en consecuencia, ser una diana más fácil.


  El Sr. Carusso obtuvo así el momento necesario para recuperar la libertad. Lejos de asustarse —al contrario que la clientela—, efectuó un poderoso codazo a su captor nada más escuchar el tiro. Luego, demostró tener una agilidad mayor de la que se le presuponía con semejante envergadura al ponerse en pie y girarse en cuestión de poco más de un segundo. Se disponía a abalanzarse sobre su rival, aprovechando que había quedado encorvado por su impacto, cuando éste le volvió a dejar desconcertado con su siguiente movimiento: el Doctor Jones optó por disparar a la cristalera correspondiente al tanque donde se hallaba el niño. Tal había sido la rapidez con la que apretó el gatillo que estaba claro que lo tenía pensado como “plan B” desde un principio —era la única forma de evitar el fusilamiento a manos de los seis secuaces. El pánico se apoderó definitivamente de todo el casino en cuanto se oyó la rotura del vidrio. Tal es así que ninguno de los guardias se dedicó a disparar al tipo del sombrero fedora. Su atención quedó desviada hacia la enorme ola que arrastraba mesas, sillas, clientes, cartas y fichas por igual. Indy tiró de la mano de Florence, obligándola a correr en dirección a la baranda, mientras metía la pistola entre el cinturón y la camisa. Para cuando se subió al balaustre, ya había desenrollado su látigo y la chica había comprendido lo que pretendía hacer. La orden “¡Agárrate a mí!” le pareció una obviedad, pero en situaciones de riesgo como aquella nunca estaba de más. La arqueóloga se aferró al cuerpo de su socio y éste enlazó el arma a la lámpara más cercana e inició el balanceo justo cuando el agua pasaba a través de los barrotes de madera. Una cascada cayó sobre el bar, pero la camarera ya había salido de él tras haber escuchado el primer disparo. Junto al resto de los allí presentes, no tardó en huir en dirección a la salida mientras el agua invadía el lugar. La avalancha de objetos enseguida alcanzó el otro extremo de la sala, mientras Indy y Florence suspiraban de alivio desde las alturas. La cadena de la lámpara parecía soportar el peso de la pareja sin problemas.


  Los que peor lo tenían eran, sin duda, los que se encontraban en la tarima. Especialmente Bruno, al haber quedado cojo. Unos habían caído al suelo arrastrados por el agua, recibiendo docenas de golpes contra el mobiliario; otros habían rodado escaleras abajo cuando intentaban escapar. El caos reinaba por doquier, algo que únicamente beneficiaba al cocodrilo. El animal, cuya longitud debía rondar los 6 metros, enseguida devoró a uno de los clientes, convirtiendo su smoking en un amasijo de tela negra y blanca ensangrentada. Sus desgarradores gritos quedaron silenciados en cuestión de segundos, cuando los dientes continuaron su avance por las costillas. Aquella ingesta fue aprovechada por todos los demás para alejarse lo más posible, nadando como podían en dirección a las escaleras de los lados. El Sr. Carusso fue uno de los varios que terminaron impactando con fuerza contra el balaustre. Su atlética constitución le permitió amortiguar el golpe bastante mejor que los demás jugadores.


  —¡Coge mi pistola y dispara a los demás acuarios! —fue la orden que le dio Indy a su socia cuando vio que el pequeño tsunami llegaba a su fin. Era la mejor forma de mantener ocupados a los guardias de seguridad y así evitar sus disparos. Colgados como estaban, eran un blanco muy fácil.


  La Srta. Kensington ni pestañeó a la hora de tomar el arma y hacer uso de ella. Estaba de acuerdo en que era mejor solución que saltar al suelo e iniciar un tiroteo contra tantos contrincantes y sin apenas coberturas. Por otro lado, consideraba que era lo que se merecían sabandijas como aquellas, capaces de alimentar a sus peculiares mascotas con las víctimas de sus extorsiones sólo por diversión. Así pues, cuatro nuevos fogonazos dieron lugar a otros cuatro grandes torrentes de agua. Los hombres del Sr. Carusso que habían logrado alcanzar aquella zona se vieron nuevamente arrastrados sin remedio. Empujados hacia el centro de la sala, llegaron a chocarse con los pocos elementos que se habían mantenido tras la primera inundación. En algún caso, llegaron a colisionar entre sí. Pero no dejaban de ser contusiones sin importancia. El mayor problema vino unos instantes después, cuando la corriente trajo la presencia de otros ocho cocodrilos marinos. Si bien no tenían la misma envergadura que el primero, resultaban igualmente mortíferos con sus interminables hileras de dientes y su agilidad endiablada. Los italianos trataron por todos los medios de nadar hacia la salida del local, aprovechando el impulso del agua, pero sólo la mitad llegó con vida a la calle. El resto cayeron presa de las fauces de los rapidísimos reptiles, quedando inertes con tan sólo un par de bocados.


  Entretanto, en la tarima se estaba produciendo una carnicería similar. Carlo, no contento con haber engullido al tipo del smoking negro, se había abalanzado sobre otras dos presas más. Había pasado a aplicar una táctica que buscaba la eficacia: en cuanto detectaba que el cuerpo dejaba de moverse, pasaba al siguiente. Ya tendría tiempo después de devorarlos con tranquilidad. El Sr. Carusso, por su parte, tenía sentimientos encontrados: estaba disfrutando del espectáculo tanto como sus antepasados lo habían hecho con los leones de los circos romanos pero, a la vez, temía ser el siguiente aperitivo de su voraz mascota. Decidió entonces que debía alcanzar la puerta con la que se accedía a su despacho, ubicada en la pared izquierda del acuario de Carlo. Salir por la entrada principal del casino era del todo imposible, viendo que sus ocho queridos animales merodeaban ahora por la estancia inferior. Su estrategia para lograr su objetivo no pudo haber sido más rastrera: tomó a un cliente por el cuello de los varios que estaban en su misma situación, le presionó la cabeza con el arma que guardaba en su pistolera de hombro —un revólver Webley MkVI— y le obligó a caminar rumbo al umbral deseado. El cocodrilo se encontraba terminando de liquidar a otra víctima pero enseguida se percató del movimiento del dúo. Dejó al angustiado hombre con sus alaridos de auténtico suplicio y se aproximó a ellos. El cliente trataba de zafarse por todos los medios de su captor, pero sus fuertes brazos se lo impedían sin mayores problemas. Una vez el animal se encontró a escasos dos metros, el gánster empujó a su rehén hacia las fauces y echó a correr, llegando ileso a las escaleras que conducían a su habitáculo. Carlo no tardó en sesgar la vida de la nueva presa.


  —Vamos a balancearnos —indicó Indy a Florence. Quería regresar cuanto antes a la tarima, no fuera a ser que la lámpara acabara cediendo. La caída sobre aquella piscina de dientes sería mortífera, fuera a parte que debían sacar al hijo de Klahan de su jaula de cristal. El recipiente había quedado posado en el fondo del acuario gracias a que las cadenas la habían mantenido sujeta a la polea.


  La pareja se giró sobre el látigo para ponerse de cara al balaustre y comenzó a hacer los mismos movimientos que un niño haría en un columpio. Briznas de pintura empezaron a caer procedentes del techo. El soporte parecía estar empezando a descolgarse. Un par de balanceos después, unos centímetros de cable salieron al exterior, de modo que las botas de Indy se situaron algo más cerca del suelo. El movimiento pendular continuó, pero el pulso cardíaco de los arqueólogos se aceleraba con cada descenso repentino. Tal es así que pasaron a encontrarse a una altura a la que los reptiles podrían llegar a morderles. Por suerte, las fieras estaban muy ocupadas compitiendo entre sí por devorar la mayor cantidad posible de los tres guardias cazados. Cuando llegó el momento del salto, el americano, al estar ubicado a una altura inferior, fue incapaz de alcanzar el balaustre. Se tuvo que conformar con agarrarse a la parte inferior de los barrotes de madera. Luego, su compañera, que se había mantenido aferrada a sus hombros, trepó por su espalda y se puso de pie sobre la baranda. Sacó la cerbatana de su espalda y disparó un proyectil somnífero contra el gigantesco Carlo. Sorprendido por el ataque, el animal dejó de lado el cadáver que estaba degustando para centrarse en la osada hembra. Se empezó a acercar a ella lentamente sin dar visos de adormilamiento, así que la mujer optó por gastar un segundo dardo. La nueva ofensiva enfureció aún más al reptil, sobre todo por el dolor causado debido a que fue herido en la cabeza. Florence empezó a perder la compostura. Si bien era valiente como pocas personas, la situación era de las que aterrarían a cualquiera. Nerviosa ante la escasa distancia existente entre el morro de la bestia y sus piernas, fue a tomar el tercer y último proyectil, pero el miedo hizo que se le resbalara de los dedos y cayera sobre la moqueta. No había tiempo para saltar y recogerlo. Tampoco podía dejarse caer hacia el bar porque implicaría un esguince de tobillo casi de seguro, quedando a merced del resto de saurios. Paralizada por el pánico, parecía esperar el inminente mordisco.


  Justo en aquel preciso instante, el Doctor Jones, que acababa de liberar su látigo de la lámpara y lo había sujetado provisionalmente al cinturón, estiró el brazo a través de los barrotes, pistola en mano, y gastó la última bala del cargador en acabar con la vida de la bestia. Aquel sexto proyectil perforó su cabeza a la altura de los ojos, provocando la más limpia de las muertes, para alivio de la Srta. Kensington. No obstante, la mujer se sentía decepcionada al mismo tiempo. Su pasión por la fauna la había llevado a emplear dardos tranquilizantes en vez de letales, así que la entristeció contemplar el fallecimiento de la criatura. Pero estaba claro que, en aquel caso tan crítico, debía haber cogido uno de sus dardos letales.


  —Gracias, te debo una —le dijo la mujer mientras recuperaba la tranquilidad.


  —En realidad, soy yo quien te debe una: me salvaste en la finca del Sr. Kurkawa y una vez más antes en el puente. Larguémonos de aquí.


  La pareja observó que los clientes de la tarima se habían marchado. Únicamente había quedado un conjunto de pedazos de carne y extremidades que hacía unos minutos conformaban seres humanos. Los jugadores debían haber huido por la misma puerta por la que lo había hecho el Sr. Carusso. Indy, tras enrollar y colgar su látigo, corrió hacia el marco del acuario, despejó su borde inferior de fragmentos de cristal y le superó. Se aproximó al recipiente de cristal donde se hallaba el hijo de Klahan y buscó la manera de sacarle de allí. Descubrió que había un candado en su tapa metálica, así que cargó su pistola —aprovechó para rellenar los seis espacios del tambor— y le pegó un tiro, destruyéndole. Abrió la pequeña compuerta y tiró de los brazos del aterrado niño para que pudiera salir. El pequeño se abrazó al profesor como si fuera un familiar al que hacía años que no veía. Indy se sintió conmovido de tan sólo pensar por un segundo en lo traumática que debía haber sido la experiencia para aquel joven. No obstante, el peligro aún seguía presente —los cocodrilos podrían llegar a subir por las escaleras—, así que enseguida le urgió a que le siguiera en dirección a la tarima. Una vez allí, Florence dedicó su preciosa sonrisa al tailandés y corrió junto a ellos hacia la puerta por la que había salido la gente.


  —Espera, iré yo primero —la ordenó Indy mientras la mostraba su arma recién cargada. Temía que el Sr. Carusso les hubiera tendido una trampa. Por tanto, sería la chica quien agarraría la mano del infante mientras su socio se encargaba de doblar cada una de las esquinas con precaución.


  El primer tramo conducía a un pasillo compuesto de dos puertas: una daba acceso a los servicios mientras que la otra, señalizada como “Privado”, debía conducir a los acuarios, dada su ubicación. Optó por seguir ascendiendo por otra escalera, situada a mano izquierda, por la sencilla razón de que su suelo estaba mojado y lleno de pisadas. Aquel segundo tramo les llevó hasta una puerta entreabierta, correspondiente al despacho del Sr. Carusso, tal y como rezaba un cartel.


  —”Zander Carusso” —a Indy le hizo gracia descubrir el nombre de aquel villano, puesto que le recordaba al término “Thunder” (Trueno)—. Con ese nombre, yo también me habría dedicado a las actividades mafiosas —tanto Florence como el niño soltaron una breve carcajada, descargando un poco de la tensión acumulada.


  El arqueólogo desplazó la puerta lentamente para poder observar el resto de la habitación. Así, al mismo tiempo, se cercioraba de que no había nadie tras ella. Vio a un cliente de rasgos orientales en la pared opuesta, esperándole detrás del escritorio. Le hacía gestos para que le siguiera a través de la ventana de aquel lado, indicándole que podían salir por ella gracias a la tejavana que rodeaba tres de las cuatro fachadas y luego bajar por medio de una tubería del canalón de la parte trasera.


  A Indy aquello le pareció sospechoso. ¿Qué razón podía tener un tipo como aquel, un más que probable gánster por su aspecto e indumentaria, en querer colaborar? Le resultaba muy extraño que hubiera optado por esperarles cuando ellos habían sido los causantes del destrozo, los que habían puesto su vida en peligro. Estaba claro que algo no cuadraba. El Sr. Carusso les debía haber preparado aquella treta. Su convencimiento de que el mafioso les esperaba oculto en algún sitio le llevó a pegar dos tiros a la mesa de escritorio y otros dos a sendas puertas de un pequeño armario ropero ubicado en la pared de la entrada. Las hojas de madera giraron entonces sobre sus bisagras, dando paso al cuerpo del criminal, que se desplomó sobre la moqueta sin vida. Su Webley se deslizó unos centímetros por el suelo, al carecer de la presión necesaria para seguir en la mano de su dueño. Al americano le sorprendió la eficacia de su fugaz ataque, si bien era cierto que casi era más difícil errar que acertar en aquel caso, dada la envergadura del delincuente. La bala le había atravesado cerca del corazón, de ahí su rápido fallecimiento.


  Sin más dilación, Florence, Indy y el niño salieron por la ventana. Los arqueólogos colocaron a este último entre los dos para tenerle bien agarrado por ambas manos. El cliente oriental, por su parte, ya se encontraba caminando lateralmente, arrimado a la pared, en dirección al lado derecho de aquella fachada. Estaba claro que seguía la ruta por la que debían haber desfilado el resto de jugadores, puesto que conducía al lateral trasero, el único que carecía de tejavana. Sin embargo, Indy optó por ir en dirección contraria. Existían muchas posibilidades de que le esperasen en aquella calle para “agradecerle” el mal rato que habían pasado y las diversas defunciones que había provocado con su disparo al acuario. Su socia estuvo totalmente de acuerdo con su decisión. El problema vino después, cuando el profesor se percató de que los tres guardias supervivientes se hallaban esperando en aquel otro lado por la misma razón. Su acento italiano era claramente apreciable por el elevado tono de voz que empleaban. No había que conocer el idioma para entender que maldecían por lo sucedido y que estaban ansiosos por cobrarse venganza. Es más, era muy probable que se hubieran puesto de acuerdo con los clientes para rodear el edificio y tenderles aquella emboscada.


  La Srta. Kensington trataba de dar con una solución a aquel problema, pero no era capaz. El Doctor Jones tampoco lo veía claro. Al menos era una suerte que la separación entre una acera y otra fuera tan escasa, ya que impedía que los oponentes les pudieran ver y, por tanto, se podían tomar su tiempo para discurrir un plan. Tampoco debían tardar demasiado, de todas formas, porque el traidor oriental estaba a punto de alcanzar la tubería por el que pretendía descender. Sería entonces cuando todos estarían alertados de la llegada del trío.


  —Lo tengo, escuchad —les dijo Indy a sus compañeros en tono susurrante.


  Una vez les explicó su idea, el profesor regresó al despacho del Sr. Carusso para llevarla a cabo. Arrastró el cadáver del mafioso hasta la ventana, le posó sobre el alféizar, subió a la ventana, pegó dos tiros al aire con su Webley y lanzó tanto el revólver como el cuerpo tejavana abajo. Los italianos, tan sorprendidos como los clientes, acudieron a la parte central de la calle, a tiempo de ver cómo el gánster se desplomaba inerte sobre el estrecho asfalto. Entretanto, Indy se desplazaba lateralmente todo lo más rápido que era capaz para regresar a la esquina izquierda. Florence y el rehén, siguiendo sus instrucciones, habían doblado aquella con motivo de alcanzar la letra “O” del cartel luminoso del casino, la más alejada de la entrada principal. Era la parte más complicada del plan, al tener que moverse de forma descendente sobre la superficie inclinada, evitando los tropiezos y rezando para que no se despegara ninguna teja. El niño demostró haber heredado la soberbia agilidad de su padre porque llegó al rótulo sin problema alguno. La chica tampoco lo hizo mal, pero le llevó algo más de tiempo. Tal es así que Indy casi la alcanza. Cuando los tres estuvieron juntos, el arqueólogo se asomó para comprobar que no había guardias a la vista antes de enlazar su látigo a la mencionada letra. Luego, lanzó el mango para que cayera en dirección a la calle e inició el descenso descolgándose por el arma. Quería vigilar que los italianos no regresaban al lugar donde les había visto la última vez así como tuvo muy en cuenta la puerta principal, por la que seguía saliendo agua y, en consecuencia, podría aparecer uno de los ocho cocodrilos en cualquier momento. Además, ayudó a que el niño llegara a tierra firme sin lastimarse, al haber una altura considerable entre el extremo de su látigo y la acera, al menos para su edad —debía tener unos 10 años. Una vez Florence se reunió con ellos, su socio recuperó su arma y echaron a correr para alejarse de la zona antes de que les viera ninguno de los gánsteres ni los clientes.


  La operación había salido a las mil maravillas: no sólo habían rescatado al hijo de Klahan sino que además conservaban el dinero y habían liquidado al “pez gordo” de la ciudad. Les daban ganas de celebrarlo por todo lo alto, pero la prioridad en aquel momento pasaba por poner rumbo al golfo de Spencer cuanto antes para evitar a todos aquellos a los que habían perjudicado. La familia tailandesa también debía abandonar la urbe a la mayor brevedad posible, así que la pareja de arqueólogos les entregó la cantidad que estimaron necesaria para que pudieran tomar un tren y les sobrara una parte con la que les resultara un poco más fácil iniciar una nueva vida. Klahan, esposa e hijo se mostraron llenos de júbilo como probablemente no lo habían hecho desde hacía mucho tiempo. Ambos grupos se despidieron en aquel lúgubre muelle, deseándose buena suerte en sus respectivos caminos.
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  VII

  VUELO


  Australia Meridional


  La adrenalítica experiencia vivida dos años atrás a bordo de una avioneta —propiedad del gánster chino Lao Che—, había animado a Indy a aprender a pilotar. De todas formas, siempre le había atraído la materia, pero su agenda nunca le permitía disponer del tiempo necesario para asistir a un curso. Fue aquel incidente lo que le hizo pensar en que le vendría de maravilla aquella destreza. No sólo le podría servir en situaciones de emergencia sino que además le permitiría ahorrar costes en sus expediciones, al no tener que contratar a pilotos para recorrer itinerarios sin ruta comercial. Un imprevisto impidió que pudiera terminar las prácticas, por lo que se quedó sin dominar del todo el aterrizaje. En aquel trayecto hacia el golfo de Spencer no le preocupaba demasiado, puesto que se debía realizar sobre el agua y, en principio, salvo que hubiera mar arbolada, era considerablemente más fácil que hacerlo en tierra.


  Se sentía muy agradecido con Klahan porque había contratado una máquina excelente. Denominado “Douglas 116” pero más conocido como “Dolphin” (Delfín) por la forma curvada de su morro, poseía unas especificaciones soberbias, como pudo comprobar en la ficha técnica. Con sus 15 metros de largo, les iba a permitir dormir a bordo; sus 900 caballos de potencia, repartidos en 2 motores ubicados en el centro de la carlinga y por encima de las alas, le hacían alcanzar los 230 kilómetros por hora, de modo que realizarían el viaje en unas 6 horas y media; y, por si fuera poco, su autonomía de algo más de 5 horas sólo les haría repostar en una única ocasión. Klahan —o quizá el propietario— había incluido bidones de combustible para tal fin, todo un detalle porque así no se verían obligados a amerizar en las cercanías de un puerto o una localidad. Bastaría con sacar la lancha hinchable de emergencia y aproximarse al depósito.


  La única pega de ejercer como piloto residía en el hecho de no poderse echar a dormir como acostumbraba. Sí, podía hacer uso del piloto automático una vez fijara el rumbo, pero era arriesgado dejar de prestar atención por completo. El viento podría llegar a virar la dirección si era muy intenso. Tampoco era nada aconsejable atravesar una tormenta —se debía superar a una altitud inferior a la normal, lo que, por otro lado, conllevaba el aumento del consumo de combustible porque volar bajo requería de una mayor potencia.


  El Doctor Jones se sentía muy satisfecho con la improvisada pero exitosa operación de rescate que acababan de llevar a cabo. Pocas veces había obtenido unos resultados tan buenos en una situación tan delicada. Generalmente, lo habitual era que conservara la vida, sin más. No obstante, le hubiera gustado ejecutar la treta que habían preparado en el muelle de la bahía. Tampoco es que fuera una obra maestra —dispusieron de muy poco tiempo y sólo eran tres personas— pero seguía manteniendo la convicción de que iba a haber funcionado, de forma que no habrían tenido que correr tantos riesgos en el casino.


  Florence aprovechó para preparar nuevos dardos tranquilizantes, ya que había empleado un total de tres en el establecimiento del fallecido Sr. Carusso —mejor dicho, dos, porque uno se le cayó al suelo y olvidó recogerlo con la tensión del momento. De los letales aún le quedaban 5 —sólo había gastado uno con Klahan—, así que prescindió de elaborar más. Como había demostrado ante el cocodrilo, evitaba todo lo posible el uso de estos últimos, así que consideraba que con aquella cantidad le sería más que suficiente. De lo contrario, sería un claro indicativo de que se hallaban inmersos en serios apuros.


  —Creo que se nos ha olvidado una cosa —indicó Indy tras haber puesto el piloto automático.


  —¿El qué?


  —Cenar.


  —¡Cierto! —la arqueóloga sonrió, sorprendida. Le parecía increíble que su estómago no le hubiera dado ningún indicativo de hambre, cuando generalmente su hora habitual para la ingesta nocturna rondaba las 8 de la tarde y ya eran las 11 de la noche. Debía haber sido fruto de la concentración a la que ambos se habían sometido para poder afrontar los obstáculos con que se habían topado en Sídney.


  De nuevo, alguien —Klahan o el dueño del aparato— se había ocupado también de aquel asunto porque había comida y bebida para sobrevivir durante un periodo incluso superior a los cuatro días del alquiler. La suma entregada por Florence para la contratación del servicio debía haber sido más que generosa. No obstante, tampoco había caviar entre los suministros. Es decir, todo eran latas y botes de conserva de productos sencillos, tales como atún o fruta. Lo mismo se podía decir de la bebida, al consistir únicamente en agua. Pero aventureros como Florence e Indy no tenían queja alguna. Era justo lo que hubieran adquirido en caso de haberse encargado personalmente de la tarea.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Por supuesto, Indy, dime.


  —¿Por qué prefieres que te llamen Srta. Kensington en vez de Doctora? —el arqueólogo había descubierto que disponía de su mismo título gracias a la cena celebrada en Tokio.


  —Buena pregunta, hacía tiempo que nadie me la hacía. Es una bobada, pero odio cuando se produce la clásica confusión —su socio arqueó una ceja. El cansancio le impidió comprender a su socia—. Me refiero a cuando la gente piensa que soy un hombre antes de conocerme en persona. Ojalá todas las profesiones tuvieran género femenino, como en otros idiomas.


  —Ah, era por eso, qué curioso —el arqueólogo dio otro bocado a la rodaja de melocotón en almíbar que tenía entre manos—. También me llama la atención otra cosa: ¿por qué razón llevas dardos letales si luego eres reacia a utilizarlos? Antes, con el cocodrilo, optaste por seguir usando los tranquilizantes aunque estuvieras viendo que no daban resultado.


  —Es que en ocasiones me he encontrado con especies a las que mis dardos somníferos no afectaban en lo más mínimo, como ha sido el caso de ese gigantesco reptil. Pero luego, a la hora de la verdad, es cierto que mi pasión por los animales me suele llevar a tomar caminos alternativos, aunque ello suponga poner en riesgo mi propia vida.


  —Entiendo.


  —Por cierto, gracias de nuevo por haberme salvado la vida.


  —De nada, Florence. Tú habrías hecho lo mismo por mí. Y como te dije en aquel momento, en realidad soy yo quien te debe una.


  —Bueno, la vez que te libré del ataque por la espalda de Klahan dudo que pueda entrar en la misma categoría. Supongo que te hubiera dado un golpe en la nuca, a lo sumo.


  —Ya, pero también podría haberme girado el cuello y ahora estaría criando malvas.


  —Y yo estaría aquí, aburrida, esperando a que el piloto me hiciera preguntas tan interesantes —la chica propició una breve carcajada en su compañero de fatigas. Como ya había ocurrido durante la cena japonesa, la buena química era una constante. Se hacían reír el uno al otro y siempre discurrían una temática interesante sobre la que conversar. Tal es así que incluso les daba pereza irse a dormir, algo que les hacía más falta que nunca después de lo acontecido.


  La imagen de Marion apareció en la mente de Indy. Una vez más, Florence le recordaba claramente a la que a punto estuvo de ser su esposa. Su mezcla de valentía y sentido del humor, sumado a su intensa mirada azul y unos rasgos tan delicados como atractivos, conformaban una mujer muy de su agrado. Es más, su silueta superaba a la de la primera, siendo mucho más voluptuosa a la par que esbelta. Características que dejarían sin habla a cualquier hombre. Pero a él lo que verdaderamente le dejaba atónito era su arrebatadora personalidad. Si sólo le hubiera impactado durante la excelente velada en el país del sol naciente, habría pensado en ella como un ligue pasajero. Pero ahora que estaba comprobando que la magia continuaba presente en aquella “segunda cita”, todo su ser empezaba a darle muestras de enamoramiento. La guinda del pastel estaba en que compartía su pasión por las antigüedades e incluso su misma rama laboral, lo que se traducía en la posibilidad de contar con una valiosa ayuda en futuras expediciones o, al menos, la comprensión necesaria para que le permitiera seguir embarcándose en ellas.


  Siempre y cuando, claro está, sobrevivieran al proyecto actual. Tal y como le solía suceder, la aventura se había complicado en mayor medida a la esperada. Abner, en su carta, ya le había advertido de que salir con vida de la finca del Sr. Kurkawa no iba a ser nada fácil, pero en ningún momento le mencionó que iba a toparse con un grupo de paramilitares primero y de ninjas después. Nadie le había dicho tampoco, ni siquiera el precavido de Marcus, que iba a ser la víctima de un robo o que se iba a encontrar con cocodrilos en pleno centro urbano de Sídney. Ahora esperaba que los Nunga no fueran demasiado protectores con su más preciada posesión, si bien tenía pocas esperanzas. Rara vez se había encontrado con facilidades a la hora de hacerse con piezas de tales características.


  Eran las 2 y media de la madrugada cuando Indy desactivó el piloto automático y tomó de nuevo los mandos del aparato. Aunque no se habían cumplido las cinco horas de autonomía, veía mejor hacer una parada en aquel momento por dos razones. En primer lugar, necesitaba dormir —las diferentes acrobacias y esfuerzos del día empezaban a pasar factura. Y en segundo lugar, había observado en el mapa que aquella parte del trayecto era muy propicia para amerizar gracias a la presencia de multitud de lagunas. Luego se percató de que se trataba de la asombrosa Región de los Lagos Willandra. La zona destacaba no sólo por sus increíbles parajes sino también por guardar vestigios humanos muy notables. Por ejemplo, allí se había hallado el sitio de cremación más antiguo de la Historia del Hombre. Y es que en las orillas de aquellas lagunas habían vivido nativos australianos durante, al menos, 50.000 años. Indy no descartaba visitar la zona con más detenimiento, pero sería en otra ocasión. En aquel viaje, lo único que quería hacer era dormir y repostar. Dejaría esta última tarea para la mañana siguiente. La luz de la luna no era suficiente para llevarla a cabo con comodidad. Eso sí, ofrecía un panorama realmente espectacular, al impregnar de tonos blanquecinos a las colinas adyacentes y producir infinidad de destellos sobre las aguas.


  —¿Crees que los Nunga guardan la Serpiente en esa isla? —le preguntó la Srta. Kensington cuando se disponían a introducirse en sendos sacos de dormir, en la parte trasera del vehículo.


  —Sí, es lo que indicaba el Collar. ¿Por qué no iba a ser así? ¿Crees que hemos podido equivocarnos con los símbolos?


  —Bueno, la deducción podría haber sido errónea, pero no me refería a eso. Pienso que sería de extrañar que los Nunga guardaran su pieza más valiosa en un lugar tan lejano a su tierra.


  —No lo había pensado hasta ahora. Quizá sólo se trate de un lugar de peregrinación al que se debía llegar con el Collar.


  —Eso quería decir.


  —Sea lo que sea, mañana lo sabremos.


  —En realidad, hoy: ya son más de las 12. ¿A qué hora nos levantaremos?


  —Al amanecer. Es el mejor despertador cuando se duerme en un hidroavión sin cortinas —a Florence le hizo más gracia el comentario del que Indy había esperado, sintiéndose contagiado por su carcajada. Una risa que también aprobaba porque era de lo más alegre pero sin resultar excesivamente sonora. Así pues, pocos defectos encontraba en la mujer, otro claro síntoma de que se sentía más atraído por ella de lo que pensaba en un principio.


  Los primeros rayos de sol no despertaron a Florence pero sí a su compañero. Por eso siempre empleaba su fedora para taparse la cara y así poder echar cabezadas durante sus numerosos viajes: se despertaba con facilidad ante la luz. Trató de comer un par de pedazos de melocotón a modo de desayuno en el más absoluto de los silencios y consiguió su objetivo de evitar despertar a su socia. Luego, decidió esperar a que se levantara leyendo otro de sus libros sobre la cultura aborigen australiana, dado que no tenían prisa por alcanzar su destino. Una vez notó que la chica empezaba a desperezarse, lanzó el bote autohinchable amarillo por la puerta y se dispuso a repostar.


  —Florence, baja a ver esto, ¡es impresionante! —la arqueóloga, aún bastante dormida y afectada por la luz solar, se asomó y bajó al flotador del aparato para luego saltar a la embarcación. La extrañó que en ella hubiera remos a parte del bidón de combustible, unos elementos totalmente prescindibles para realizar aquella tarea junto al fuselaje. De pronto, su compañero dio un suave impulso a la lancha apoyando un pie contra el flotador.


  —Ey, ¿qué haces?


  —Siéntate y disfruta —le indicó Indy mientras hacía lo propio y tomaba los remos. La chica, aún un tanto adormilada, tardó un poco más de lo normal en darse cuenta de que se trataba de un paseo romántico por el lago.


  La idea la entusiasmó porque ciertamente el paisaje, bañado por un manto de colores amarillentos y anaranjados, era una auténtica maravilla visual. Los árboles y el cielo se reflejaban en las tranquilas aguas, sólo distorsionados ante el avance del bote o allí donde se introducían los remos. Las colinas circundantes, caracterizadas por el tono rojizo de su tierra, parecían recordar a las de Utah, aunque no eran ni tan altas ni tan rocosas como aquellas por las que un joven Indy había realizado abundantes excursiones en compañía de boy scouts. El arqueólogo estableció, vista aquella configuración, que se hallaban concretamente en el lago Garnpung.


  La Srta. Kensington estaba más alegre y feliz incluso que cuando fue invitada a aquel restaurante japonés de alto nivel. Era un entorno distinto a todos aquellos en los que había estado, pero al mismo tiempo, tenía algo de familiar, dado que su aspecto desértico le recordaba en parte a África. La vegetación constaba principalmente de arbustos y árboles de poca altura, y el terreno apenas poseía hierba. La mayor diferencia, a parte de la superficie rojiza de las montañas, vino dada por la presencia de canguros. La encantó ver a aquellos adorables animales brincando a pocos metros de la orilla, en su hábitat natural. Su pelaje pardo, sumado a la zona en la que se hallaban, dejaba claro que pertenecían a la especie de los llamados grises occidentales. La sorprendió gratamente observar a una cría colgada de la bolsa marsupial de uno de ellos, mirándola de igual forma a como lo hubiera hecho un bebé ante un extraño. Sus progenitores y sus compañeros no detuvieron la marcha en ningún momento, por lo que desaparecieron de la zona en cuestión de segundos.


  —¡Y además me has traído el desayuno! —exclamó, anonadada, la aventurera cuando su compañero, tras dejar de remar ahora que habían alcanzado el centro de la laguna, quitó el trozo de tela que tapaba los alimentos. La imagen distaba de ser perfecta, puesto que todo se basaba en comida enlatada, pero cumplió con su cometido de igual forma—. ¡Hay que ver qué detallista te has levantado hoy!


  —Quizá me inspiró el entorno.


  —Seguramente, es increíble.


  —Me refería a ti. Destacas por encima de cualquier paisaje—. Florence se quedó tan estupefacta ante aquel bonito piropo que tardó un par de segundos en responder.


  —Vaya, nunca antes me habían agasajado de este modo. Me hace usted muy feliz, Doctor Jones.


  —A su servicio, Srta. Kensington —respondió el arqueólogo, siguiéndola el juego, mientras inclinaba ligeramente su sombrero hacia delante.


  El profesor, por su parte, no recordaba haberse comportado nunca de una forma tan romántica, ni siquiera con su querida Marion. Sin duda, era otro claro indicativo del amor que estaba empezando a sentir por aquella pelirroja. Por un lado, una parte de él no quería admitirlo. Tenía miedo de volver a iniciar una relación de la que luego se pudiera arrepentir. Por otro, deseaba que la mujer se echara a sus brazos, confirmando que, tal y como le había indicado en una de sus primeras conversaciones, también se sentía atraída por él.


  La pareja se mantuvo en silencio unos minutos, simplemente contemplando el precioso paraje natural que les rodeaba. La luz se volvía más amarilla con el paso del tiempo, cambiando todo el espectro de colores que había impregnado los diferentes elementos hasta entonces. Las formas y las texturas ganaban en definición ante el incremento de la luminosidad. La temperatura empezó a subir con rapidez, como era de esperar, tratándose de un entorno desértico en plena época estival.


  —Bueno, ya va siendo hora de que despeguemos, ¿no crees, querida?


  —Yo ya estoy en las nubes.


  —En ese caso, dejaré que disfrutes un par de minutos más.


  —¿La visita guiada no incluye ningún extra?


  —Por supuesto, pero todo depende de la propina suministrada—. Indy no se atrevía a dar el primero paso, por mucho que el tono de voz de la chica supusiera una insinuación de lo más clara y evidente.


  —A ver qué te parece esta... — Florence cambió su banco por el de su socio, sentándose a su lado, y le besó apasionadamente. Fue entonces cuando ambos sintieron cómo saltaban las chispas en su interior. Estaban satisfaciendo un anhelo reprimido desde un principio y se notaba. Tampoco es que se pudiera haber considerado “amor a primera vista”, puesto que la atracción surgió más bien a raíz de la velada japonesa, pero se habían sentido muy a gusto con la compañía del otro desde las conversaciones iniciales y ello había derivado en un fuerte deseo de obtener algo más que una relación laboral o de amistad.


  El beso se prolongó en el tiempo. La excitación se incrementó a pasos agigantados. Indy sugirió regresar al hidroavión cuanto antes para continuar en un lugar más cómodo y resguardado. Florence le dio el visto bueno sin despegar sus labios de los suyos. El arqueólogo, totalmente atrapado por la pasión, únicamente alcanzó un remo porque se negaba a dar por terminado el beso. Aún así, se puso a utilizarlo. La absurda maniobra derivó en un movimiento circular por parte de la lancha.


  —Ja, ja, ja, será mejor que “te libere” —le dijo la chica, divertida ante el ridículo momento. Sólo entonces su socio pudo tomar el segundo remo y poner rumbo al vehículo, donde finalmente pudieron consumar su relación.


  Aún cuando habían hablado de darse un tiempo para conocerse, aquella mañana se habían lanzado a dar no sólo el primer paso sino también el segundo, dejándose llevar por sus instintos carnales. No obstante, habían compartido tantas horas juntos y habían descubierto tantas similitudes y puntos en común a lo largo de las conversaciones que se encontraban cómodos con la decisión. El inmejorable entorno también había ayudado lo suyo. Además, era una excelente forma de descargar tensiones y relajarse después de haber estado al borde la muerte varias veces en cuestión de unos pocos días.


  —Me gustan mucho tus ojos —le dijo Indy tras haber terminado, tumbado sobre ella, mirándola cara a cara.


  —Y a mí tus labios.


  —Y a mí tu sonrisa.


  —Creo que podríamos tirarnos así todo el día.


  —Sí, será mejor que nos pongamos en marcha.


  —Una última caricia —le dijo la mujer mientras pasaba lentamente su mano por los abdominales del hombre—. Me encanta que estés tan en forma.


  —Es fundamental para mi trabajo, como has podido comprobar, así que trato de cuidarme un poco. Tú tampoco te conservas nada mal.


  —¡Eh, ¿cómo que “te conservas”?! Soy mucho más joven que tú.


  —Perdona, es que a veces lo olvido.


  —Vamos, que me ves vieja.


  —No quería decir eso—. Indy se lamentaba de su torpeza. Le pasaba demasiado a menudo, fruto de su nerviosismo ante las mujeres bellas. Esperaba que el error de aquella ocasión no tuviera mayores consecuencias porque en otras tantas anteriores, la riña acababa en ruptura.


  La mujer, con gesto disgustado, se levantó y se puso a vestirse. El hombre hizo lo propio, pero su rostro reflejaba culpa.


  —De veras que lo siento, no era mi intención ofenderte.


  —Pues lo has conseguido.


  —Vamos, simplemente me traicionaron los nervios, nada más. Te veo encantadora y juvenil como la que más. Es sólo que compartes mis gustos y aficiones hasta tal punto que por un momento se me pasó la idea de que eras de mi quinta. Un lapsus mental, perdona —la chica continuó con su tarea sin ofrecer respuesta—. Si te sirve de consuelo, me pasa con frecuencia, pero sólo con las más bellas —recordó entonces la discusión que mantuvo con la cantante Willie Scott hacía dos años. Una con la que echó a perder lo que podría haber sido una magnífica noche de placer en el Palacio de Pankot. Despistes similares, sumados al hecho de que eran muy distintos, acabaron con la relación en poco tiempo.


  —Está bien, disculpas aceptadas, Doctor Jones. Sé de buena tinta que muchos hombres se ponen nerviosos ante la belleza femenina, lo cual no deja de ser un elogio —le dio un beso en la mejilla mientras terminaba de atarse los botones de la camisa y dieron por zanjado el asunto.


  Una vez terminaron de vestirse, se sentaron en los asientos de la cabina para iniciar el despegue. La operación no era para nada compleja, dadas las amplias dimensiones del lago. Fue aquella la razón por la que le había escogido frente a los demás de la zona. Le bastó con virar el aparato 180º grados y realizar el mismo recorrido que había efectuado durante el amerizaje para volver a estar en el aire. Después, observó el mapa y atendió a la brújula ubicada en el panel de control. Finalmente, volvió a fijar el rumbo en dirección oeste, con algunos grados hacia el sur. Alcanzarían el ansiado golfo de Spencer en cuestión de 3 horas.
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  VIII

  ISLA


  Golfo de Spencer, Australia


  Indy recordaba que debía acudir a la cuarta de las 17 islas, según habían deducido del Collar. Ahora debía establecer cuál era el punto de partida de los Nunga a la hora de acudir hasta la localización en sus embarcaciones. Empezó a contar desde la costa situada al norte y el resultado era la isla Partney. Cuál fue su sorpresa al descubrir que acababa señalando a la misma localización si empezaba desde la costa oeste. Más claro, por tanto, no podía estar.


  El territorio poseía una forma que se asemejaba a la de una estrella de mar, si bien sus cinco salientes no eran de la misma longitud. Afortunadamente para la pareja de aventureros, su área era escaso. Calculando a ojo, el profesor pensaba que debía rondar en torno a las 50 hectáreas, por lo que la búsqueda iba a ser relativamente sencilla. No era la isla más pequeña del conjunto, pero tampoco la mayor. Cuando quitó el mapa de la vista para pasar a observar el sitio en la realidad, predijo una búsqueda más fácil aún: su único rasgo geográfico destacable era una pequeña montaña.


  —¿Cuánto te apuestas a que el lugar sagrado se encuentra en esa colina?


  —Sí, tiene muchas posibilidades —asintió Florence.


  Como sucedía con la mayor parte de las islas y poblaciones del país oceánico, el nombre de Partney tenía su origen en el Reino Unido. En concreto, se correspondía con una pequeña localidad ubicada a unos 200 kilómetros al norte de Londres, en el condado de Lincolnshire. Fue un explorador inglés originario de esa región, el Capitán Matthew Flinders, quien tuvo la idea de adjudicar nombres de pueblos patrios a un total de 20 islas. Partney tenía un gran valor sentimental para él, puesto que fue allí donde se casó. Años más tarde, su propio apellido sirvió para bautizar a otra isla, una cercana a la famosa Tasmania, a modo de merecido homenaje por sus contribuciones a la Commonwealth. Entre sus mayores méritos se encontraba la sugerencia del nombre de Australia —derivado del latín Australis, “del sur” — y el hecho de haber sido el primer hombre en circunnavegar la nación.


  El Doctor Jones optó por amerizar lo más cerca posible de la montaña, ubicada en el saliente norte. El sitio más viable era la playa que había en la costa occidental. Dadas sus experiencias pasadas, optó por dejar el hidroavión en paralelo a la arena para así poder efectuar una huida lo más veloz posible en caso necesario. Luego, la pareja volvió a hacer uso de la lancha hinchable, esta vez para alcanzar tierra firme.


  A Florence le encantaba aquel paisaje tan paradisiaco. La blanca y fina arena, la transparencia de las aguas, la vegetación silvestre... Si la Región de los Lagos Willandra le había recordado a África, aquella zona le traía a la mente a Las Bahamas. Sólo echaba en falta las palmeras porque allí todo eran arbustos de baja altura, similares a los vistos en el interior del país oceánico. Ahora bien, el hecho de que poseyera tanta belleza, no quitaba para que luego pudiera ser un entorno peligroso o, al menos, complicado de atravesar.


  “Pan comido”, pensaba Indy al contemplar la localización. La visibilidad era excelente, dada la ausencia de árboles, y no había indicios de fauna. Tampoco parecía haber aborígenes ni ningún rastro humano. Tal y como era de esperar, los Nunga debían acudir allí únicamente a modo de peregrinaje. De otra forma, les hubiera resultado muy complicado subsistir, al tener que recorrer los 8 kilómetros que separaban a la isla del continente cada vez que necesitaran agua o comida.


  La pareja enseguida alcanzó la falda de la montaña. Su altitud debía rondar los 30 metros, pero la presencia de tres cuevas parecía indicar que quizá no iba a ser necesario subir hasta su cima. Todas ellas poseían una combinación de tres símbolos esculpidos en el suelo rocoso. A Indy le extrañó que emplearan aquella superficie en vez de la de las paredes, algo mucho más habitual. Florence, por su parte, se dio cuenta de que se correspondían con los mismos iconos que adornaban el Collar, así que pidió a su compañero que lo sacara de su bolsa MkVII. Dado que constaba de diez cubos, repartidos en dos bloques de cinco separados por el colgante, no había posibilidad de conseguir aquellos tríos. El arqueólogo sacó entonces la libreta que siempre llevaba consigo. En ella había apuntado el significado de todos los símbolos del Collar durante el vuelo, por medio del uso de uno de sus ejemplares sobre la materia. Las traducciones seguían sin tener un significado claro: “Agua, Árbol, Pájaro”, “Cangrejo, Serpiente, Rata” y “Bumerán, Pez, Campo”.


  —Apostaría por la segunda gruta.


  —¿Sólo porque tiene el símbolo de la serpiente? —preguntó su compañera con gesto de incertidumbre.


  —No, porque además todos los animales que indica se mueven a ras de suelo y los signos están escritos en él.


  —No me convence mucho esa teoría, la verdad.


  —Hay algo más: fíjate en la altura de los techos. En el caso de la primera cueva y la tercera, se puede caminar prácticamente erguido. Sin embargo, en el caso de la segunda, se debe avanzar encorvado, rozando la espalda contra el techo. Parece estar diseñado para que se vaya reptando por él. Podría ser una forma de reverenciar a la Serpiente. Es más, seguro que si avanzas rozando el techo, se activa algún tipo de mecanismo para liquidarte.


  —Vaya, veo que tienes mucha experiencia en este tipo de sitios.


  —Bastante. Se podría decir que mi especialidad son las trampas —a Indy le vino el recuerdo del templo chachapoyano de Perú al que había acudido hacía un año, uno de los más peligrosos de todos los que había visto. Esperaba haberse equivocado y que la montaña en la que ahora se encontraba no ocultara ardides similares.


  Mientras pensaba en la solución a aquel enigma, Florence descubrió que las entradas de las cuevas parecían estar dirigidas exactamente hacia tres de los otros cuatro salientes de tierra de la isla. Se situó en el umbral de cada una y comprobó su teoría. En efecto, daba la sensación de que estaba en lo cierto, como atestiguó después su compañero. Decidieron entonces dirigirse al más cercano de los salientes, situado en torno al centro de la costa oriental. Alcanzaron tal punto en apenas unos minutos —distaba unos 300 metros y el terreno era bastante llano— pero no se produjo ningún descubrimiento. Probaron suerte con el siguiente puntal, pero siguieron topándose únicamente con arbustos. Una de dos: o la teoría de la Srta. Kensington era inválida o el paso del tiempo había borrado cualquier indicio de las posibles pistas. En cualquier caso, pasada una hora, seguían estando en la misma situación.


  La pareja había estado tan inmersa en aquella infructuosa búsqueda que no se había percatado del acercamiento de una serie de embarcaciones procedentes del oeste. Sólo cuando Indy se puso a caminar de vuelta a la colina atisbó la presencia de lo que parecían ser Nungas en sus canoas —de los pocos que debían quedar con vida tras la invasión británica de su territorio. Así pues, no dudaron en echar a correr. Debían entrar en el lugar sagrado, coger la Serpiente —si es que allí se encontraba— y regresar al hidroavión antes de que comenzara la lluvia de jabalinas y las ráfagas de bumeranes —las dos armas principales de la tribu, según sabía por sus libros.


  Era tan escasa la distancia que separaba a los aborígenes de la costa que el Doctor Jones prácticamente se lanzó por la cueva de su elección. Era la única forma de esquivar los primeros proyectiles, en una isla que no ofrecía cobertura alguna. Florence se vio obligada a seguirle antes de que pudiera indicarla si era el camino correcto o no. Afortunadamente, la deducción de su compañero había sido acertada, puesto que a los pocos metros se hundió una loseta bajo su peso. Una perfectamente camuflada, al consistir en una sección del propio suelo rocoso. Menos mal que se había desplazado reptando al estilo militar porque, efectivamente, como había previsto, una hilera de afiladas estacas de madera descendió del techo, ocupando la mitad del espacio existente. El mecanismo se invertía una vez la víctima dejaba atrás la baldosa, recuperando la posición inicial. El hecho de conocer la trampa no quitó para que su socia se llevara el mismo susto que él tras activarla. El chirriante a la par que fugaz sonido propio del descenso de aquellos pinchos, sumado a la oscuridad del pasadizo —el mechero Zippo de Indy, su amuleto particular, sólo daba luz a lo que se hallaba inmediatamente frente a él—, lo hacían inevitable.


  El recorrido fue adquiriendo forma de espiral ascendente, permitiendo a sus usuarios alcanzar la cima de la pequeña montaña. Eso sí, a cambio de un notable esfuerzo físico, pues obligaba a avanzar arrastrándose por el rugoso suelo todo el tiempo. La agobiante altura de los tramos curvos únicamente permitían ponerse a cuatro patas, a lo sumo. Sólo al final se elevaba hasta los dos metros, pero los arqueólogos prefirieron continuar reptando por si acaso. De nuevo, tomaron la decisión adecuada porque otra ristra de jabalinas descendió repentinamente del techo, situándose a escasos centímetros de sus espaldas.


  La cámara a la que accedieron, de dimensiones cúbicas, distaba mucho de lo que había visto Indy a lo largo de su carrera. Había un sinfín de esqueletos de serpiente colgados del techo —probablemente de la especie taipán del interior, dado que era la predilecta de los Nunga. Los hilos que los sujetaban eran tan finos que a duras penas eran apreciables, dando la impresión de que los huesos flotaban en el aire. Además, habían empleado un gran número de ellos por cada ofidio para que sus poses fueran lo más llamativas posibles. Lo mismo se curvaban paralelamente al suelo que constituían espirales o se retorcían de modo que sus cabezas pasaban por encima o por debajo de sus cuerpos. Pero lo más extraño de todo era que el conjunto resultaba relajante en cierto modo. A tal sensación contribuía el hecho de que se filtraba una suave brisa por una especie de ventanal, propiciando un ligero balanceo de los reptiles, así como la presencia de líneas onduladas en las paredes, realizadas con alguna clase de pigmento. El ventanal era tan tosco como el resto de la construcción, siendo más bien un boquete en aquella cueva artificial de unos tres metros de altura por uno de ancho. Estaba debidamente tapado con matorrales y ramas para no se detectara desde el exterior y así sólo se accediera al templo por alguna de las tres grutas. Permitía la iluminación de la sala para que el visitante no tuviera que preocuparse por llevar una antorcha. Únicamente debía concentrarse en meditar.


  Tanto Indy como Florence se quedaron asombrados ante aquel lugar sagrado. Pensaban estar contemplando una obra de un museo, con la diferencia de que aquella había sido confeccionada muchos siglos antes de que existiera uno. A su vez, al arqueólogo le agradaba que las serpientes estuvieran sin vida. Bastante había sufrido durante su estancia en el Pozo de Almas de la antigua Tanis como para repetir la experiencia tan sólo un año después. Si había algo en el mundo que temía a más no poder eran las serpientes.


  La pareja se aproximó a lo que parecía ser el altar donde antaño los Nunga dejaban la reliquia. El monumento era de una simpleza tal que casi parecía algo natural. Era más que probable que lo hubieran construido con aquella idea en mente. Consistía en una gruesa rama de árbol incrustada en el suelo en cuya parte superior sobresalía la escultura de una serpiente de similares características a las del colgante del Collar —hecha en oro, sólo sus ojos formados por diamantes llamaban la atención en una pieza, por lo demás, muy rudimentaria. La otra peculiaridad residía en que su cabeza apuntaba al techo, con el cuerpo dando la espalda al visitante. De esta forma, era muy probable que sirviera de gancho en el que poder colgar el preciado objeto.


  Precisamente lo primero en que pensó Indy al ver aquello fue en posar el Collar allí. Quizá su peso activara algún tipo de mecanismo que diera lugar a la señalización del sitio donde se hallaba la Serpiente. Allí no había rastro de ella ni lugar donde colocarla. Pero luego se percató de algo que le interesó mucho más: el relieve del pavimento. Toda la parte central de la estancia estaba muy pulida, salvo en contados puntos, lo que le hizo pensar en que podría tratarse de un mapa. De nuevo, era muy tosco y apenas se distinguía del suelo rocoso de la caverna, pero ciertamente aquella debía haber sido la intención de quienes lo esculpieron. Tal es así que Florence no se había dado cuenta de su existencia, dando por hecho que era consecuencia del empleo de primitivas herramientas a la hora de originar el habitáculo. Su socio, por el contrario, enseguida reconoció el golfo de Spencer y el conjunto de islas en el que se encontraban a poca distancia de la entrada. Avanzando en dirección norte, reconoció algunas de las pequeñas cordilleras que se esparcían por la zona meridional del país así como los principales lagos, representados como leves surcos. Por último, a escasos centímetros del altar, se observaba otro bulto rocoso. El aventurero reconoció su forma sin dudarlo: era Uluru, la famosa meseta descubierta por el explorador británico William Gosse en 1873. La bautizó como Ayers Rock en honor al que más tarde pasaría a ser el gobernador de la región, Henry Ayers, pero la mayoría de la gente prefería hacer uso del nombre original, el otorgado por los aborígenes de la zona. También era conocida como “el ombligo del mundo”. Poseía más de 3 kilómetros de longitud y unos 800 metros de altura, pero su rasgo más característico tenía que ver con la redondez de su rojiza superficie, lo que permitía alcanzar su cima con suma facilidad. Tal es así que no sería de extrañar que con el paso del tiempo acabara convirtiéndose en uno de los mayores atractivos turísticos de la región.


  Según pudo ver Florence, aquel relieve sólo presentaba una pequeña diferencia respecto a la realidad: poseía un orificio en su lado oriental. Uno tan pequeño que la chica tuvo que agacharse para comprobarlo. Estaba claro que debía indicar que allí se encontraba el acceso a otra cueva sagrada. La pareja de aventureros memorizó la posición y se dispuso a marcharse. Sin embargo, los gritos de guerra de los Nunga se escuchaban demasiado cerca. Tal es así que enseguida apreciaron su avance a través de la gruta por el ruido generado por las jabalinas al golpear y rozar las paredes rocosas. La situación era, por tanto, de lo más peliaguda, puesto que era la única salida del lugar.


  —Déjame tu mechero.


  —¿Mi amuleto? —preguntó su socio, visiblemente preocupado.


  —Tranquilo, te lo devolveré. Sólo quiero construir una barricada de fuego.


  —Empiezo a pensar que eres una pirómana —comentó sarcástico, al recordar que la mujer había empleado una táctica similar cuando le rescató de una horda de ninjas en la mansión del Sr. Kurkawa. Ahora bien, era una táctica insuperable, dado que les permitiría detener el avance de sus perseguidores y les daría el tiempo necesario para pensar en una escapatoria.


  La arqueóloga tomó unas cuantas ramas y matorrales de los que tapaban el ventanal, reptó por el túnel de entrada —esta vez pasó como si nada al activar la trampa de las jabalinas—, alcanzó la parte en que el techo descendía y tiró el material allí para, inmediatamente después, prenderle fuego por varias partes. Enseguida se formó un muro de llamas infranqueable.


  El profesor, entre tanto, había despejado el boquete de la pared, descubriendo que aquella cara de la colina era prácticamente vertical y terminaba formando un acantilado hasta el mar. Determinó que la distancia que debían saltar para caer sobre las aguas era alcanzable. Eso sí, tenían que tomar toda la carrerilla que pudieran. De lo contrario, corrían el grave peligro de caer sobre las rocas castigadas por el oleaje.


  —¿Podrás hacerlo? —le preguntó Florence a Indy justo cuando este se giraba para hacerla la misma pregunta. El arqueólogo no pudo evitar sonreír. La chica le había vuelto a dejar anonadado con su valentía y determinación. Su rostro no mostraba el más leve atisbo de temor. Su socio, por el contrario, había dudado bastante en si debían seguir aquel camino. Llegó a pensar en la alternativa de escalar para descender, pero aquella ladera era demasiado escarpada como para ello. Al menos, sin la herramienta adecuada.


  —¡Espera, espera, espera! —le ordenó el profesor a su compañera cuando esta corría hacia la pared opuesta para tomar carrerilla—. No sé si es la mejor solución.


  —¿Tiene miedo, Doctor Jones? —indicó la aventurera en claro tono de burla.


  —No es eso. Es que caeremos en la costa norte de la isla, donde seremos presa fácil de los Nungas y sus canoas. El hidroavión nos queda muy lejos.


  —Veo que no te has dado cuenta de un pequeño detalle —la chica señaló al horizonte. Su socio había estado tan pendiente del acantilado que no había echado la vista al frente. De lo contrario, se habría dado cuenta de la presencia de un barco en la lejanía—. Si ven el humo de mi barricada, es posible que nos recojan antes de que nos alcancen los aborígenes.


  —Está bien, saltaremos, pero yo lo haré primero. Cuando me veas salir a la superficie, te haré una señal con el sombrero —la estrechez de la abertura rocosa impedía a la pareja salir al mismo tiempo. No obstante, Indy habría impuesto aquella condición de todas formas. Quería asegurarse de que la maniobra era factible. Nada le desagradaría más que cargar con la muerte de aquella preciosa mujer en la conciencia.


  El humo producido por la pequeña fogata de la gruta empezaba a resultar molesto, pero el arqueólogo quiso medir los pasos necesarios para abarcar el ancho de la sala antes de efectuar el arriesgadísimo salto. Era la mejor forma de apurar el espacio existente al máximo y así poder abarcar la mayor distancia posible hacia el interior del mar. Una vez hizo esto, recorrió dos veces el tramo todo lo más rápidamente que pudo, frenando siempre en el último metro. Fue entonces cuando se vio preparado.


  —Una cosa más —se acercó a su compañera y le dio el más apasionado de los besos. La Srta. Kensington no pudo ocultar su sorpresa ante aquella espontánea muestra de cariño. Otra prueba más del amor que sentía Indy hacia su socia y también de la elevada dificultad del desafío que debían afrontar. Sólo en situaciones así se hacían gestos como aquel—. Prepárate como he hecho yo antes de saltar, ¿de acuerdo?


  —Descuida.


  El arqueólogo se colocó en el lado contrario al ventanal, respiró hondo y esprintó. Su calentamiento le vino de maravilla porque efectuó el impulso a escasos centímetros del borde del precipicio. Ahora sólo quedaba esperar aquellos segundos de incertidumbre para saber si había acertado en su cálculo. ¿Superaría la letal línea de costa o se quedaría corto? La otra gran pregunta residía en si se iba a encontrar con rocas bajo la superficie. En cualquier caso, las consecuencias podrían llegar a ser realmente graves, dados los casi 30 metros de altura que le separaban de su destino.


  El profesor había oído multitud de veces que la vida pasaba ante los ojos de aquel que se enfrentaba cara a cara con la muerte. Sin embargo, a él nunca le había ocurrido. Y ocasiones no le habían faltado precisamente. Aquella vez, por el contrario, llegó a vislumbrar un par de imágenes. En una, veía a su padre bañándose con él en aguas griegas, cuando tan sólo era un niño. En otra, se quedaba maravillado ante la belleza de Marion en su traje de novia, momentos antes de que cancelara la ceremonia. Le resultó curioso que ambos recuerdos constituían instantes muy felices pero pertenecientes a sendos fracasos personales, puesto que ambas relaciones habían desaparecido de su vida.


  Tras esta última reflexión, atravesó la superficie marina y se sumergió unos cuantos metros hacia el fondo. Llegó a tocar una roca con los pies, pero la frenada inducida por el agua y la suela de neopreno y corcho de sus botas suavizaron el impacto hasta tal punto que apenas le molestó. Buceó para emerger y zarandeó su fedora en dirección a su socia. La chica desapareció unos segundos del arco de piedra, llevó a cabo una preparación similar a la que había realizado su compañero y saltó. Su buena forma física quedó demostrada una vez más, pues llegó a superar la distancia alcanzada por el Doctor Jones por unos cuantos centímetros. Instantes después, emergía sana y salva, y se ponía a nadar todo lo más rápido que era capaz en dirección al barco, al igual que su socio.


  Por el momento, los Nunga no habían descubierto aquella huida. Estaban concentrados en apagar el fuego del pasadizo, convencidos de que los arqueólogos aún se hallaban en la estancia sagrada. Aquellos que se habían quedado en sus canoas vigilando el bote hinchable y el hidroavión carecían de la perspectiva necesaria para divisarles debido a la presencia de la colina. Los americanos aprovecharon aquel tiempo para acercarse lo más posible al navío que podría llevarles de regreso a tierra firme.


  La situación mejoró por un lado —una lancha motora había partido para ir a recogerles, cosa que ocurriría en cuestión de minutos— pero empeoró por otro —los Nunga habían logrado apagar el fuego y se encontraban en el ventanal. La pareja de aventureros no cesó de nadar aún cuando escuchaban sus gritos de guerra en la lejanía y temían que pudieran llegar a alcanzarles con una de sus jabalinas. Sería complicado puesto que les separaba una distancia superior a la que estimaban para tal arma —más de 40 metros. Sin embargo, Indy creía que sí podían lograrlo de hacer uso de uno de sus bumeranes. Había leído que podían acertar a un objetivo a más de 70 metros.


  En efecto, uno de los miembros de la tribu se decantó por esta herramienta. El profesor, aunque inmerso en la natación, llegó a escuchar el zumbido característico del arma y por eso no tardó en advertir a su compañera.


  —¡Sumérgete, vamos! —la chica así lo hizo. Dada la transparencia extrema de las aguas, pudieron ver cómo el bumerán superaba su posición antes de regresar a la mano de su dueño. Se habían librado de un golpe en la cabeza de lo más peligroso—. Tengo una idea, déjame tu cerbatana.


  Indy intuía que no iba a ser el último ataque, sobre todo cuando observó que las canoas estaban rodeando el acantilado. Sus tripulantes debían haber sido advertidos por los compañeros que se introdujeron en la cueva. Así pues, ordenó a Florence que tomara aire y se sumergiera. La chica, aunque extrañada, le obedeció, demostrando su alto nivel de confianza. Luego, el hombre tomó su arma y le utilizó como improvisado tubo de respiración. Espero unos segundos y se aproximó a su socia para pasarla una bocanada de aire. La táctica era excelente para permanecer inmunes hasta la llegada del equipo de rescate, pero tenía el problema de que obligaba al arqueólogo a sacar la cabeza del agua para vaciar la cerbatana antes de llevársela a la boca otra vez. Eso sí, lo hacía con sumo cuidado: sacaba el cilindro en paralelo a la superficie y sólo asomaba el rostro. De esta forma, los Nunga estaban obligados a alcanzar su posición para poder seguir atacándoles.


  La esperanza del Doctor Jones recaía en el hecho de que la lancha de los marineros era considerablemente más rápida que las rudimentarias canoas de sus perseguidores. No obstante, la situación era delicada porque la distancia que debían recorrer los indígenas era inferior. El nerviosismo de la Srta. Kensington iba en aumento a medida que veía cómo se acercaban las embarcaciones de madera gracias a la excelente visibilidad de las aguas. Indy también se empezó a preocupar porque en breve iban a poder hacer uso de sus jabalinas. El profesor se sentía como un pez a punto de ser atravesado.


  Los segundos les parecieron minutos cuando la primera de la canoas se acercó lo suficiente como para que pudieran distinguir a su líder de pie sobre su proa, alzando su arma. El arqueólogo tenía claro que si regresaba a la superficie, era muy probable que perdiera la vida, así que se mantuvo respirando a través de la cerbatana mientras trataba de dar con una solución. Florence, consciente del peligro, se propuso aguantar la respiración a más no poder, con la esperanza de que la lancha llegara de un momento a otro. El Nunga continuó con su inexorable avance. Indy, desesperado, pensó en salir a la superficie y hacer uso de su pistola, si bien sabía que era prácticamente imposible que fuera a funcionar en aquellas condiciones.


  Entonces, justo cuando empezaba a mover las piernas para emerger, su socia le agarró con una mano mientras le pasaba uno de sus dardos con la otra. El hombre dejó a un lado su sorpresa y prosiguió con su trayectoria, a sabiendas que no había tiempo para otra reacción que no fuera la de cargar la cerbatana. Así, en cuanto se asomó a la superficie, aprovechó la gran bocanada de aire que tomó para disparar el proyectil. El indígena, que acababa de echar hacia atrás el brazo que portaba el arma, abrió los ojos de par en par cuando notó cómo aquel punzón se clavaba en su abdomen. Su gesto de sorpresa pronto cambió por uno de somnolencia, fruto del efecto del tranquilizante. Su compañero más cercano le sujetó cuando cayó de espaldas en dirección a la cubierta. La tripulación, enfurecida, dejó los remos para tomar sus jabalinas y saciar su sed de venganza. Aquellos extranjeros no sólo habían deshonrado al Soñar de la Serpiente acudiendo a su isla sino que, además, habían dejado inconsciente a uno de sus mejores guerreros.


  Indy, por su parte, tomó aire y volvió a sumergirse. Debía dar oxígeno a su compañera cuanto antes, tras haber estado aguantando un periodo de tiempo mayor que los anteriores. La chica agradeció la nueva bocanada, pero ambos se temían lo peor: la situación seguía siendo la misma. Sólo les quedaba rezar para que la lancha motora llegara en aquellos instantes. De lo contrario, les esperaba una muerte de lo más dolorosa.


  Afortunadamente, así fue. Una ráfaga de ametralladora propició que las canoas dieran media vuelta. Aquello extrañó en gran medida al Doctor Jones. ¿Marineros armados? Cuando poco después les recogieron, observó que sus rasgos físicos constituían otro indicio de que no eran tal cosa. Es más, parecían americanos. En un momento dado, una de aquellas caras le hizo recordar la oficina de Kichiro Kurkawa. Se trataba del tipo que utilizó al magnate a modo de escudo humano. Nada más llegar a aquella conclusión, el individuo le propinó un fuerte golpe con la culata de su arma a la altura de la sien. El arqueólogo cayó inconsciente sobre la cubierta.
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  IX

  BARCO


  Golfo de Spencer, Australia


  El ligero balanceo propio del vehículo en el que se encontraba despertó al Doctor Jones. Gruñó debido al dolor propio de la contusión antes de abrir lentamente los ojos. Se hallaba tumbado en el suelo, con las manos atadas a la espalda. Sus tobillos también estaban debidamente inmovilizados. Restos de sangre discurrían por su mejilla derecha y habían llegado a impregnar el pavimento. La estancia era un viejo almacén. Todo eran sogas y herramientas, como destornilladores, alicates o llaves inglesas. En un ambiente tan sucio y deteriorado como aquel —el óxido predominaba—, la belleza de Florence parecía destacar más que nunca. Se encontraba en la misma disposición que él, con la diferencia de que aún no había despertado. Esperaba que el golpe recibido por su compañera no la hubiera acarreado consecuencias más allá de la inconsciencia. La aparente falta de sangre parecía indicar que así iba a ser.


  Indy se puso a pensar entonces en los Nunga. El hecho de que la Serpiente no estuviera en la isla Partney indicaba que la tribu debía realizar una abrumadora peregrinación cada vez que quisieran adorarla —o hacer uso de su supuesto poder. Uluru se hallaba a unos cuantos kilómetros de la costa del golfo de Spencer, a lo que había que sumar los 16 que debían recorrer vía marítima para recuperar el Collar, entre la ida y la vuelta. Debieron ver que abusar de las visiones del futuro podía llegar a ser más perjudicial que beneficioso para la comunidad. Separar el Collar de la Serpiente les obligaba a restringir su uso. La distancia de más de 1.000 kilómetros, según calculaba el arqueólogo, le hacía suponer que celebraban el ritual una vez al año, a lo sumo.


  La rabia invadió todo su ser tras aquella reflexión. Pocas cosas le enfurecían tanto como aquellas que no conseguía entender o explicar. La coincidencia de toparse con los paramilitares que había visto en Tokio pertenecía a aquella categoría. ¿Cómo era posible que supieran a qué isla se había dirigido? En aquella zona había un total de 17 y sólo lo había comentado con la Srta. Kensington. Incluso evitaron mencionárselo a Klahan. ¿Acaso lo habrían descubierto sin necesidad de descifrar las inscripciones del Collar, por medio de alguna otra reliquia o pista? ¿O quizá Kichiro Kurkawa lo supiera y le habrían obligado a decírselo a base de algo más que amenazas? Las posibilidades eran más numerosas de lo que pensaba en un principio.


  —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó a Florence cuando la mujer abrió los ojos. El arqueólogo no dejaba de emocionarse ante aquella mirada azul tan cautivadora.


  —Bien, sólo un poco aturdida por el golpe. ¿Y tú?


  —Igual. Me duele más la coincidencia de los paramilitares que la contusión.


  —¿Paramilitares?


  El arqueólogo le explicó que había reconocido a uno de los supuestos marineros como uno de los participantes en el intento de secuestro del Sr. Kurkawa. Entretanto, aprovechando que se encontraba mejor, se fue arrastrando por el suelo en dirección al panel de herramientas de una de las paredes. Una vez allí, se empujó contra ella, de espaldas, para tratar de ponerse en pie. Necesitaba algo que pudiera romper las cuerdas, pero, desgraciadamente, todo lo que alcanzó a ver carecía de filo.


  Fue entonces cuando escuchó pasos al otro lado de la puerta. Sin pensárselo dos veces, se tiró al suelo y simuló continuar aturdido. Dos tipos entraron un instante después. Lo agarraron de los brazos y le sacaron a rastras de la estancia, desoyendo las amenazas de la chica. Indy, por su parte, se temía lo peor. Si bien le alejaban de las herramientas, lo que descartaba una posible tortura con ellas, la idea de acabar siendo lanzado por la borda le rondaba la cabeza. Algo que podría llegar a ser aún peor si cabe por la posible presencia de tiburones. Si la costa norte de Australia se caracterizaba por la abundancia de cocodrilos marinos, la meridional poseía una notable población de escualos.


  Los fornidos individuos, ahora desprovistos de los atuendos marineros que emplearon como disfraz durante el rescate y ataviados con sus ropajes militares, dejaron caer al profesor sobre la cubierta, de cara a la proa. Al arqueólogo le dio tiempo a vislumbrar que el barco se hallaba atracado en un pequeño muelle, pero nada más, puesto que las barandas laterales —placas metálicas tan oxidadas y sucias como el propio armazón del vehículo— le taparon la vista. Por su estructura, le dio la impresión de que se trataba de un ferry, una de aquellas embarcaciones capaces de transportar automóviles. En aquel caso, debía almacenarlos en su bodega inferior trasera, dado que su puente se hallaba a pocos metros de la proa.


  Le extrañó que los guardias se marcharan, dejándole allí solo, de rodillas ante aquel triángulo de roña que conformaba el morro de la embarcación —donde sólo destacaba la presencia de un ancla— y bajo un sol de justicia. Agradeció que le dejaran puesto su sombrero. Luego, oyó pasos. Alguien se acercaba por su espalda.


  —¿Te acuerdas de mí? —la voz le resultó muy familiar, pero no le dio tiempo a reconocerla porque, un instante después, una fuerte patada le derribó, desconcentrándole por completo. El golpe le causó un notable dolor no sólo en la espina dorsal sino también en la cara y el pecho, las zonas con las que colisionó contra el suelo. Atado como estaba de pies y manos, había sido algo inevitable—. ¡Vamos, arriba! —fue lo siguiente que escuchó de aquel misterioso tipo antes de que le agarrara por los brazos y le volviera a poner de rodillas, sin apenas tiempo para recuperarse de las contusiones. Esta vez, le colocó de modo que quedaron cara a cara. Fue entonces cuando descubrió de quién se trataba.


  —John —el profesor quiso decir algo más, pero su sorpresa era tal que sólo pudo susurrar su nombre. Su amigo y compañero John Smith había vuelto a la vida 12 años después. Conservaba su buena forma física, pero presentaba una fea cicatriz en la mano izquierda: la que le había propiciado con su látigo durante su enfrentamiento en la galería ucraniana. Sólo así logró que perdiera la esfera y, en consecuencia, el combate.


  —¿Cómo pudiste traicionarme de aquella forma? ¡¿Cómo?! Confié en ti. Iba a compartir el 40% de los beneficios del descubrimiento contigo, aún no habiendo participado en la investigación.


  —En la arqueología, hay cosas más importantes que los beneficios, John. Pensé que lo sabías cuando me asocié contigo, pero estaba claro que me equivoqué. Por una vez, la prensa tenía toda la razón del mundo al ponerte “Raider” (Saqueador) por mote —aquella frase le valió un puñetazo de tal fuerza que a punto estuvo de hacerle perder el equilibrio y caer de nuevo sobre la cubierta.


  —Siempre odié a la prensa. Por eso decidí desaparecer. Por eso y porque quería vengarme de ti en condiciones. Cuando el farero consiguió sacarme de la galería por medio de un hacha, utilizamos un cartucho de dinamita para taponar la entrada.


  —Muy inteligente —le respondió Indy en tono despectivo.


  —Hay más aún.


  —Sorpréndeme.


  —¿Te acuerdas de René Belloq? —el nombre le trajo malos recuerdos al Doctor Jones. Si bien había conseguido salirse con la suya en el asunto del Arca de la Alianza un año atrás, anteriormente había perdido unas cuantas reliquias por culpa de aquel arqueólogo francés. Y en muchas de esas ocasiones, le había puesto en serios apuros—. ¿Nunca te has preguntado cómo era posible que coincidiera con tantas de tus expediciones?


  —Supuse que me espiaba.


  —No, en realidad era yo quien te espiaba. Al menos, en buena parte de las ocasiones. Por eso, tras su muerte, has pasado por situaciones similares. Digamos que me he estado vengando por lo de la esfera ucraniana durante los últimos 12 años —aquella revelación hizo hervir la sangre del profesor. Sin embargo, nada más podía hacer a parte de contenerse y seguir escuchando—. Es más, gracias a mí te has embarcado en la búsqueda de la Serpiente de los Nunga.


  —Imposible, fue porque leí una carta de Abner.


  —Eso quise que pensaras —el Doctor Smith hizo una breve pausa. Su rostro mostraba lo mucho que estaba disfrutando de aquella conversación. Todo lo contrario que el de Indy. El asombro se mezclaba con la ira y la impotencia en su caso—. Soborné a uno de tus alumnos, Jack Fischer, para que te preguntara acerca de la mitología australiana. Previamente me había colado en tu casa para ocultar una carta de Abner falsa en las páginas del libro que sabía que consultarías. Era el mejor de tu colección acerca de esa temática. Mi mayor duda estaba en si ibas a picar con aquel texto escrito a máquina. No disponía de ningún escrito del profesor para imitar su caligrafía, así que me la jugué poniendo los datos relativos a tu relación con Marion, aquellos que tú mismo compartiste conmigo en la universidad. Sabía que el factor culpa sería la mejor de las motivaciones para que dieras el paso.


  —Y luego simulaste el intento de secuestro de Kichiro para que me permitiera conseguir el Collar, ¿no?


  —Así es. Le envié una carta amenazante unos días antes de tu llegada a Tokio. Cuando vi tu gesto de decepción al salir de la sede de “Kajima”, estaba claro que no te había dado el visto bueno, así que di la orden a mis hombres. El plan salió a las mil maravillas: dejamos que le salvaras y te permitió el acceso a la finca de su padre.


  —Lo único con lo que no contabas era con Florence.


  —En realidad, no tuve nada que ver con aquellos ninjas. Es más, me alegré de que te salvara el cuello. Quería que siguieras hasta el final; quería quitarte la Serpiente de las manos. Para mi desgracia, he visto que sólo llevas contigo el Collar. La cueva de esa isla debía ser sólo un templo en el que se indicaba la localización de la Serpiente. Ahora, dime cuál es ese lugar o verás sufrir a tu amiguita —los arqueólogos se quedaron unos segundos en silencio, con la mirada fija en los ojos del oponente. Un halo de odio les envolvía. En aquellos instantes, sólo se diferenciaban por los motivos que les impulsaban a profesarse aquel rencor—. Te conozco bien, Indy. Sé que serías capaz de soportar la peor de las torturas con tal de no tirar la toalla, pero jamás permitirías que se hiciera tal cosa a un compañero. Y menos aún cuando se trata de una mujer —el Doctor Smith esperó un poco más, pero su rehén siguió lanzándole la más feroz de las miradas—. Tú lo has querido.


  John se dio la vuelta y se dirigió al puente. Quería usar el altavoz del barco para ordenar que trajeran a la arqueóloga. Fue entonces cuando el profesor se tumbó sobre la cubierta y rodó sobre sí mismo, tratando de hacer el menor ruido posible. Para cuando su captor accedió a la sala del timón, ya estaba rozando las cuerdas que rodeaban sus muñecas contra una de las puntas del ancla. Ciertamente, la suerte estuvo del lado del Doctor Jones. Puesto que el estado del mar era de lo más apacible, los paramilitares sólo habían hecho uso del ancla de popa a parte de los habituales cabos. Al mismo tiempo, el soldado que hacía las veces de capitán se encontraba mirando un mapa de Australia en aquellos momentos. De esta forma, no se percató del movimiento del aventurero hasta que ya era demasiado tarde. Libre de sus ataduras, Indy corrió todo lo más que pudo a babor mientras se quitaba el cinturón. Se sentó sobre la baranda metálica y saltó en dirección al muelle tras haber pasado la pieza de cuero por encima de uno de los cabos. Así, al agarrar cada uno de sus extremos, se deslizó de similar forma a como lo hubiera hecho con una tirolina. John sólo pudo pegar un único tiro antes de que su rival desapareciera de su vista. El proyectil pasó a escasos centímetros de la espalda del fugitivo. Trató de acertarle repetidas veces después de que continuara con la huida por el muelle —hasta vaciar el cargador— pero su presa se alejó con tal presteza que le resultó imposible. Eso sí, le faltó muy poco para hacer diana, puesto que el Doctor Jones llegó a notar el golpe de las astillas en sus piernas, producidas por efecto de las balas.


  Viendo aquello, recordó por qué le contrató en la expedición ucraniana. Sus habilidades iban más allá de los conocimientos arqueológicos. Estaba realmente preparado para salir de cualquier situación, por peliaguda que fuera, algo fundamental en toda búsqueda de reliquias.


  —¿Doy la orden de perseguirle, señor? —le dijo el capitán, viendo que su líder se había quedado ensimismado ante la baranda.


  —¡Por supuesto! Ya he jugado bastante con él, ¡ahora le quiero muerto!
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  X

  CACERÍA


  Tumby Bay, Australia


  A Indy le sorprendió el hecho de que su antiguo amigo le hubiera disparado. ¿Acaso no quería saber cuál era la localización de la Serpiente? Enseguida se percató de que podría obtener el dato de igual forma: bastaría con torturar a Florence hasta que, incapaz de resistir el dolor, sus labios pronunciaran “Uluru”. Así pues, debía rescatar a la chica cuanto antes. La idea de que aquella belleza sufriera se le hacía insoportable. Si además llegaba a tiempo de impedir que su rival conociera a qué lugar debía dirigirse, mejor que mejor.


  El problema estaba en que en aquel momento su única preocupación pasaba por esconderse. Se había convertido en la presa de una cacería siniestra. Dos jeeps habían surgido de las entrañas del barco transportando a cinco de los seis soldados con sus inseparables ametralladoras —el sexto debía estar custodiando a su socia. Pero el peligro más acuciante no venía dado por los paramilitares sino por su líder. El Doctor Smith demostró su incontenible sed de venganza cuando efectuó la misma acrobacia que acababa de hacer su adversario unos segundos antes: tomó el cinturón de su pantalón y lo usó a modo de tirolina sobre el mismo cabo. Detuvo el veloz descenso al impactar contra el lateral del muelle con sus botas, trepó para alcanzar su pavimento de madera y echó a correr tras su enemigo. Al mismo tiempo, se puso el cinturón de nuevo, algo que también había hecho su oponente por temor a que se le cayera el pantalón y le provocara un bochornoso tropiezo.


  “Tumby Bay Hotel” pudo leer Indy mientras se alejaba del muelle. Estaba escrito sobre las tejas del primer edificio con que se topó. Podía parecer un dato insignificante, pero estando tan desprovisto de todo como estaba, le servía para ubicarse en un mapa. Tumby Bay debía ser una de las muchas pequeñas localidades costeras de la región, tal y como así se vislumbraba desde el embarcadero. Esperaba que al menos encontrara una ferretería. Le podría servir para conseguir algo con que defenderse de sus perseguidores. De pronto vio algo que le pareció más útil: un carro con sus correspondientes caballos. Si el dueño hubiera dejado un látigo en el asiento, podría servirle como reemplazo del suyo.


  En efecto, así era. El problema estaba en que temía recibir un disparo por el camino. Desconocía que su contrincante ya había empleado toda su munición. Y aunque lo supiera, siempre cabía la posibilidad de que hubiera recargado el arma con balas guardadas en cartucheras mientras corría tras él.


  El Doctor Jones optó por jugársela. Alcanzó el carromato, cogió el látigo ante la atónita mirada de los pocos transeúntes —no era nada habitual ver a alguien corriendo en plena calle y mucho menos robando— y dobló la esquina más cercana. Le extrañó que su perseguidor prescindiera de pegarle un tiro, si bien es cierto que le sacaba una distancia considerable y fallar podía suponer herir a un lugareño. El Doctor Smith, por su parte, vio cómo su ira se incrementaba al observar que su presa estaba ahora armada. Sabía lo capaz que era con aquel objeto en particular, así que debía ir con los ojos bien abiertos a partir de aquel momento.


  Indy debía discurrir la forma de librarse de su perseguidor cuanto antes. Los paramilitares estaban a punto de alcanzar su posición y entonces sus posibilidades de escapar se reducirían notablemente. Observó que una de las casas poseía un balcón en su primer piso. Se le ocurrió enlazar el látigo a uno de sus barrotes de madera. Unos segundos después, cuando su perseguidor llegó al lugar, este se quedó un tanto sorprendido de que su objetivo se hubiera deshecho de su arma sólo por subir al primer piso de aquella vivienda. El profesor aprovechó aquel momento de duda de su oponente para atacarlo. En realidad, se había escondido en el lateral del edificio. El látigo se había convertido en un señuelo perfecto. El primer golpe fue astutamente dirigido a la mano que portaba la pistola —una fuerte patada que dio como resultado que el arma saliera disparada por los aires. John, dolorido y atónito a partes iguales, apenas tuvo tiempo de asimilar la trampa en que había caído porque inmediatamente después recibió otro impacto más. En concreto, un poderoso puñetazo a la altura de la mandíbula. Tal es así que un hilo de sangre surgió de sus labios en dirección al suelo y su cuerpo giró 90º. Su rival le propinó una nueva patada, esta vez a la altura de la cadera, para tirarle al suelo de tierra —el asfalto brillaba por su ausencia, como era habitual en las localidades rurales. Después, corrió hacia donde había caído el revólver, le tomó y le apuntó con él.


  —¿Va a disparar a un hombre desarmado, Dr. Jones?


  —Sí, creo que te lo has ganado —el arqueólogo apretó el gatillo, pero nada sucedió. Repitió el movimiento varias veces más, pero sólo oyó un “clic” tras otro.


  Fue entonces cuando escuchó los motores de los jeeps. Enfurecido a más no poder, el arqueólogo lanzó la pistola hacia el rostro de su adversario, atinándole de lleno. El impacto tenía algo de cómico porque fue tan certero y doloroso como un puñetazo a pesar de los 3 metros que los separaban. Es más, John volvió a cabecear contra el terreno desde su posición tumbada. Indy recuperó su látigo antes de seguir huyendo por la parte trasera de la casa. Así evitó ponerse a tiro de sus perseguidores. Los paramilitares pretendieron recoger a su líder, pero este rechazó la idea, pidió un revólver cargado y retomó la caza a pie. Sabía que lo peor que podía hacer era perder de vista al arqueólogo. Los jeeps le venían bien de apoyo, pero su uso exclusivo daría al traste con la persecución del diestro aventurero ante la imposibilidad de adentrarse en los lugares más estrechos.


  Escasas eran las diferencias entre el cazador y la presa. Ambos eran arqueólogos, con indumentarias similares, aunque uno prescindía de llevar sombrero. Ambos estaban impulsados por una furia sin igual. Ambos se encontraban en excelente forma física, como así lo estaban demostrando con aquella trepidante carrera sin más meta que acabar el uno con el otro. Indy recordaba las palabras de Belloq: “soy un oscuro reflejo de ti”. Lo mismo se podía aplicar a John, con la diferencia de que a este último le había llegado a conocer bastante bien en su etapa universitaria. O al menos eso creía porque su sorpresa fue mayúscula durante la expedición ucraniana. Era una de las cosas de la vida que más odiaba: las traiciones. Para su desgracia, eran bastante habituales en su profesión. La codicia solía ser la culpable.


  Como había estado haciendo desde el principio de su huida, Indy continuó corriendo en dirección perpendicular a la costa. Quería dejar atrás el pueblo y adentrarse en el bosque más cercano. Sería la mejor forma de despistar a su incansable perseguidor. Al mismo tiempo, los árboles y arbustos le ofrecerían una mejor cobertura y obligaría a los soldados a dejar sus vehículos. Seguiría estando en clara desventaja, tanto numérica como armamentística —sólo disponía de su ingenio y el látigo para sobrevivir— pero al menos estaría en un mejor entorno.


  Si bien el sur de Australia se caracterizaba por sus amplias zonas desérticas, también poseía una considerable extensión verde y aquella zona pertenecía a ella, así que el arqueólogo dio con lo que buscaba. Saltó por encima de unos arbustos y se adentró en la fresca sombra proporcionada por los árboles. Algo que agradeció en gran medida tras haber permanecido a pleno sol durante largo rato. John llegó al sitio justo a tiempo de atisbar la dirección tomada por su presa. Efectuó el mismo salto y siguió manteniendo a Indy en su campo visual. Sin embargo, en un momento dado, desapareció ante sus incrédulos ojos. Intuyó que debía haberse escondido tras alguno de los matorrales, pero por más que buscaba, arma en mano, no encontraba indicios de su rival. De nuevo, quedaba demostrada la gran destreza del Doctor Jones en el “trabajo de campo”.


  Fue en aquel momento de incertidumbre cuando llegaron los jeeps de los paramilitares. Su líder les había vociferado para que alcanzaran el lugar primero y para que rodearan aquel pequeño bosque después. Quería un cerco del que ni tan siquiera Indiana Jones pudiera escapar. Tres de los soldados se repartieron por el lateral izquierdo, mientras que los dos restantes enfocaron sus esfuerzos al derecho. El Doctor Smith, por su parte, se dedicaría a vigilar la parte central en la que se hallaba para impedir que su objetivo pudiera regresar por donde había pasado y se hiciera con alguno de los vehículos.


  Precisamente aquel era el plan de Indy. Sería el medio ideal para volver al barco y así poder rescatar a Florence. Si bien estaba concentrado plenamente en la tarea que ahora le ocupaba, la idea de que pudieran estar torturando a la chica en aquellos instantes le atormentaba. Debía darse prisa para evitarla el suplicio en la mayor medida posible.


  El mayor problema residía en que John se encontraba a escasos metros de su posición y el suelo estaba plagado de ramas y trozos de corteza, de modo que podría escuchar cualquier movimiento que hiciera. Además, pronto inspeccionaría el arbusto bajo el que se había escondido. La situación se complicó sobremanera cuando notó una fuerte punzada de dolor a la altura de la espinilla derecha. Tal es así que no pudo evitar soltar un pequeño gruñido y efectuar un espasmo con la pierna herida, lanzando por los aires a la serpiente atacante. Su tensión se disparó al ver al animal desaparecer tras la maleza sin haber podido comprobar de qué raza se trataba. Esperaba que no fuera una taipán del interior, la especie más abundante de la región y aquella a la que adoraban los Nunga. Carecía del antídoto necesario para combatir su potente veneno, al haberlo usado para salvar la vida de Klahan. Así pues, decidió que debía regresar al pueblo con motivo de conseguir uno cuanto antes. Era de esperar que los lugareños dispondrían de él en grandes cantidades, al tratarse de una amenaza común para ellos.


  El camino más rápido era aquel por el que había venido, pero primero debía ocuparse nuevamente del Doctor Smith. Su rival se estaba aproximando en dirección a su arbusto, precavido por si el ruido que había producido pudiera ser otra trampa. Indy optó por arrastrarse hasta el árbol adyacente, se puso en pie y desenrolló el látigo. Todo ello tratando de hacer el menor ruido posible. Luego, esperó unos segundos a que su objetivo se encontrara a la distancia adecuada antes de salir al descubierto y hacer uso de su arma. La ofensiva era de lo más arriesgada. Incluso aunque lograra atinarle, existía la posibilidad de que fuera lo suficientemente veloz a la hora de apuntar y disparar como para hacerlo antes de recibir el impacto.


  En efecto, así fue: un fogonazo surgió del cañón del revólver del arqueólogo rubio justo en el mismo momento en que el hombre del sombrero hacía chasquear su látigo en dirección a su pecho. La bala pasó a escasos centímetros de su brazo derecho. El arma de piel de canguro, por el contrario, sí alcanzó su meta, al provocar un dolor tan intenso en su víctima que le obligó a encorvarse hacia delante. No sería de extrañar que le hubiera provocado una cicatriz similar a aquella que tenía en su muñeca izquierda desde hacía 12 años por la misma acción. Enfurecido a más no poder, trató de dejar a un lado tan tamaño sufrimiento para recuperar la compostura y efectuar un segundo tiro. Sin embargo, su presa había aprovechado aquellos instantes para echar a correr en dirección a los jeeps. Acertarle con tanta vegetación de por medio era prácticamente imposible, pero hizo dos intentos movido por la ira. Los proyectiles se incrustaron en las cortezas de dos de los muchos árboles.


  Indy se alegraba de que el ofidio le hubiera herido en la espinilla porque le permitía correr con normalidad. Ahora su mayor preocupación no era John sino uno de sus hombres, el más cercano a los automóviles. Alertado por el tiroteo, vislumbró al profesor desplazarse a gran velocidad entre la maleza. Con toda rapidez, echó a correr en su dirección para interceptarle. El arqueólogo tenía todas las de perder ante la ametralladora del soldado, así que varió su rumbo para alejarse de él, pero sin dejar de restar distancia hasta el pueblo. Aquella trayectoria le acercaba a los paramilitares de aquel otro lateral del bosque, por lo que el peligro seguía existiendo —y en suma medida. De hecho, no tardaron en empezar a disparar. Ráfagas de plomo se incrustaban en las cortezas de los árboles o atravesaban las hojas de los arbustos. Las astillas flotaban en el aire por doquier. El aventurero incluso debía taparse los ojos con los brazos para evitar los impactos en los mismos. Eso no quitó para que mantuviera el ritmo y acabara alcanzando la carretera de tierra por la que había accedido a la zona. Temeroso de terminar convirtiéndose en un colador, buscó cobertura tras la casa más cercana. La persecución había vuelto a un entorno civilizado.


  Al rodear el edificio, comprobó que la puerta principal estaba cerrada, al igual que las ventanas. La única forma de acceder pasaba por emplear su látigo para trepar hasta el balcón del primer piso. Sólo así evitaría dejar constancia de haber forzado la puerta. Decidió que tenía el tiempo justo para efectuar la maniobra, así que se puso manos a la obra. Desplegó el látigo hacia atrás, le lanzó hacia arriba y le enrolló en uno de los barrotes de madera. Trepó todo lo más rápido que fue capaz y pasó por encima de la baranda. Recuperó su arma y dio un fuerte empujón a la junta de las puertas. Gracias a que constaban de madera envejecida por el paso del tiempo y la acción de la intemperie, logró abrirlas al primer intento. Posó sendas hojas para que diera la impresión de que continuaban cerradas. Sus perseguidores alcanzaron el lugar unos segundos más tarde, de modo que no llegaron a escuchar la rotura del umbral. Por primera vez, les había dado perdido de vista. La pequeña escuadra siguió buscándole por Tumby Bay, preguntándose cómo había logrado desaparecer de aquella forma.


  Indy aprovechó para buscar el antídoto. Acudió al cuarto de baño y rebuscó entre los medicamentos. Tiró una caja tras otra al suelo. No había tiempo para delicadezas. Aún con todo, perdió un par de minutos debido a la gran cantidad de material que allí había. Los residentes debían ser ancianos. De pronto, cuando ya estaba terminando, recordó que el antídoto debía almacenarse en un lugar refrigerado. Fue a todo correr hasta la cocina, abrió el frigorífico y empleó otro par de minutos más en buscar por sus baldas. Nada.


  Abatido por la desesperación, se sentó en el frío suelo de la estancia, apoyando la espalda contra los azulejos de una de las paredes. Se llevó las manos a la cabeza, aplastando el ala de su querido fedora en un gesto que denotaba una mezcla de tristeza e impotencia. No llegó a llorar, pero realmente la ocasión lo merecía. El veneno iba a acabar con su vida de un momento a otro. Habían pasado demasiados minutos como para que no fuera así.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que en todo el tiempo transcurrido no había notado ningún tipo de síntoma. Si realmente hubiera sido envenenado por una taipán del interior, unos cuantos minutos atrás se habría mareado o incluso habría tenido convulsiones. Estaba claro, por tanto, que la serpiente que lo había mordido era de las inofensivas. Recordó un dato más que confirmaba su hipótesis: las taipán del interior mudaban sus escamas de una estación a otra, de modo que se caracterizaban por el color marrón en invierno y el oliva en verano. El animal que había lanzado por los aires era marrón y era verano, por lo que definitivamente no podía pertenecer a aquella peligrosa especie.


  Una vez recuperada la tranquilidad, el arqueólogo se dispuso a conseguir armas. En primer lugar, cogió un buen cuchillo de la cocina —uno que bien podría haber pertenecido a un carnicero dadas sus dimensiones— y lo sujetó a su cinturón. Luego, buscó una pistola en las alacenas del salón, pero no hubo suerte en aquel caso. Tampoco halló ninguna en el dormitorio del piso superior. Las mesitas y cómodas sólo guardaban ropa, joyas y complementos varios. Si Tumby Bay hubiera sido una colonia americana, el resultado hubiera sido distinto, pensaba el profesor.


  Preocupado por el posible regreso de los paramilitares, prescindió de continuar con la búsqueda y se conformó con lo que ya tenía —el látigo y el cuchillo. Este último le iba a venir de maravilla para pinchar los neumáticos de uno de los jeeps. Salió por la ventana trasera del salón y echó a correr en dirección a los vehículos. Esperaba que, con las prisas, uno de los conductores se hubiera olvidado las llaves puestas. El primero carecía de ellas, pero el segundo, afortunadamente, sí las poseía. Entonces, pinchó las cuatro ruedas de aquel que iba a dejar y marchó con el otro. Optó por trazar el recorrido más amplio, es decir, el más alejado del centro urbano, para evitar ser descubierto por sus perseguidores.


  Durante aquel recorrido, Indy se quejó de su torpeza. Le daba rabia el hecho de no haberse dado cuenta de la trampa de John. Sabía que Abner prefería escribir sus cartas a mano y firmarlas, pero se puso a leerla como si fuera auténtica. Sabía que se había establecido en Nepal con motivo de proseguir su búsqueda del Arca de la Alianza, pero aceptó que hubiera hecho un viaje a Japón, aún cuando era muy poco probable que pudiera encontrar algo relacionado con su proyecto en tal país. Por si fuera poco, sabía que jamás iba a conseguir su perdón en el asunto de Marion y mucho menos por el mero hecho de mostrarle una reliquia. En suma, se trataba de tres claros indicios de que aquella carta era falsa, pero aún así apostó por su autenticidad. El Doctor Smith bien podría haber sido psicólogo porque había jugado de maravilla con su sentimiento de culpa. Había presionado en la tecla correcta; se había aprovechado de una de sus debilidades.


  Sólo había una cosa que no le cuadraba en todo aquello: ¿cómo era posible que su oponente supiera que su destino era la isla Partney? Era un dato que sólo se podía revelar por medio del Collar porque ni Florence ni él habían compartido aquella información con nadie, ni siquiera con Klahan, al que simplemente ordenaron el alquiler del hidroavión por una serie de días. Por lo demás, estaba sorprendido por lo bien que le había funcionado su maquiavélico plan. No sólo le había conseguido engatusar para que se embarcara en la expedición sino que además había logrado obtener el visto bueno del Sr. Kurkawa a que se hiciera con el Collar hallado por su difunto padre. Debía admitir que había sido un plan brillante donde los haya. También tenía notable mérito el hecho de haberle estado espiando y tendiéndole trampas a lo largo de los últimos 12 años.


  Una vez llegó al muelle, Indy aparcó antes de pasar por encima de sus tablones para evitar que su presencia fuera advertida por el centinela del barco —el navío estaba posicionado en el extremo opuesto de la larga pasarela. Al mismo tiempo, situó al automóvil de tal forma que quedara mirando en dirección opuesta al mar. Ello permitiría una huida más rápida. El tiempo seguía corriendo en su contra. John no tardaría en dar la orden de vigilar la embarcación.


  El profesor empleó la escalerilla para subir a la cubierta. Se desplazó con paso lento pero seguro, vigilando en todo momento que no había nadie a su alrededor. Decidió atravesar la misma puerta por la que le habían llevado hasta la proa. Le ayudaría a recordar con más facilidad el camino hasta la estancia en la que Florence se encontraba encerrada. Una vez en el pasillo correspondiente, se aproximó a la puerta con sumo sigilo. Observó que estaba entreabierta, por lo que se temió lo peor: el paramilitar debía estar torturando a la chica. Sin embargo, no se oían gritos procedentes del interior sino una conversación de lo más normal.


  —¿Y sigue sin haber novedades en Corea? —mencionó la arqueóloga.


  —Así es, ni una maldita pieza japonesa —aquella respuesta indicó a Indy que se estaban refiriendo a la expedición de la que Florence le había hablado cuando se conocieron en Tokio.


  —Espero que la Serpiente posea el poder que se la presupone. Nos ahorraría un montón de tiempo y dinero. Bueno, creo que deberías hacer otra ronda, por si acaso.


  El guardia salió de la estancia, pero Indy ya no estaba allí. Se había desplazado hasta el siguiente pasillo. Cuando su enemigo se dispuso a doblar tal esquina, le propinó un puñetazo de lo más poderoso. Buena parte de su fuerza venía dada por la ira que sentía en aquellos momentos. Escuchar aquella conversación le había roto el corazón. La angustia era mayor aún que la que le invadió cuando su relación con Marion llegó a su fin. Realmente se había enamorado de pleno de aquella aventurera pelirroja y descubrir que era otra pieza de la maquinaria montada por su antiguo colega fue algo devastador. Aquello explicaba por qué habían coincidido en gustos y aficiones, por qué cumplía con todos sus requisitos. No era más que una actriz debidamente adoctrinada por John.


  Tras esconder el cuerpo inconsciente del soldado en un camarote, decidió serenarse y actuar como si nada de aquello hubiera tenido lugar. Ahora iba a ser él quien iría un paso por delante de su rival.


  —¡Indy! —exclamó la chica al verlo entrar en el almacén—. ¡No sabes cuánto me alegro de verte con vida!


  —Yo también, nena. ¿Te han hecho daño? —la preguntó mientras deshacía las cuerdas que la apresaban con su cuchillo de cocina.


  —Por suerte, no. Han centrado todos sus esfuerzos en capturarte.


  —Bueno, todos no. Acabó de noquear a un centinela.


  —¡Estupendo! Entonces podemos escapar sin mayores problemas.


  —Sí, pero antes quiero recuperar mis cosas.


  —Por supuesto.


  La pareja se dividió para buscar camarote por camarote hasta que dieron con lo que querían. Afortunadamente, John no se había preocupado de esconder el Collar. Estaba claro que confiaba plenamente en sus hombres: sabía que no le robarían la pieza aunque la dejara encima del escritorio de su habitación. El profesor se aprovechó de ello. Al mismo tiempo, también recuperó su látigo, su pistola y su bolsa, en la que guardaba una brújula y una serie de apuntes y papeles, entre ellos un mapa de Australia —tales documentos habían quedado inservibles tras haber sido sumergidos en aguas del océano Índico, por lo que acudió al puente para coger el plano que allí había. Su adversario debía haber guardado sus pertenencias para camuflar de alguna manera el asesinato de su persona. O quizá su intención pasaba por emplearlas a modo de recuerdo de la hazaña de haberle derrotado.


  El siguiente paso consistió en coger todas las provisiones posibles. El viaje hasta Uluru era considerable —unas 10 horas en el mejor de los casos— así que acercaron el jeep y lo cargaron al límite. Todo ello con la mayor de las prestezas. El arqueólogo tenía miedo de que los hombres de John regresaran de un momento a otro.


  Una vez terminaron el abastecimiento, aquel temor se hizo realidad: los cinco soldados, acompañados de su líder, se aproximaban corriendo desde la carretera principal. Habían descubierto el robo del jeep y tenían claro que el Doctor Jones debía haber regresado al barco. John conocía bien su debilidad por las mujeres, fuera a parte que sabía por Florence acerca de su enamoramiento. Indy, previsor, estaba preparado para aquel percance: mientras conducía a toda velocidad, cogió una ametralladora —tomada del centinela y posada en el suelo de los asientos traseros— y la puso en manos de su socia. De esta forma, la estaba obligando a disparar contra sus compañeros.


  —¡Vamos, dispárales o no lo conseguiremos! —la vociferó, enfadado ante su estupefacción. La chica dudaba en si debía continuar con su tapadera, liquidando a varios de los soldados, o descubrirse como una traidora. La presión ejercida por el profesor la animó a apretar el gatillo. Temía que la lanzara del vehículo a aquella vertiginosa velocidad de una patada, ante la ausencia de puertas —una característica de la mayoría de los jeeps militares como aquel. Eso sí, interpretó torpeza, disparando al suelo en algunos casos y por encima de las cabezas en otros. Atinó únicamente a uno de los paramilitares para no levantar sospechas. A Indy no le importó, dado que había conseguido lo que quería: provocar tal extrañeza en los adversarios que no llegaron a disparar ni una sola bala. A unos les preocupaba abrir fuego contra su socia, mientras que otros se quedaron perplejos, dudando de su lealtad. El avance del todoterreno prosiguió sin mayores problemas, desapareciendo tras la siguiente curva sin ningún tipo de daño en la carrocería y con sus pasajeros ilesos. El camino hacia Uluru y, en consecuencia, hacia el templo de la Serpiente de los Nunga había quedado despejado. La única posibilidad de sus perseguidores recaía en el hurto de automóviles y provisiones de la población local.


  Así pues, la expedición había pasado a ser una carrera en la que el destino del mundo estaba en juego, siempre y cuando, claro está, el poder de predecir el futuro fuera una realidad y no una simple leyenda. El Doctor Jones esperaba que fuera esto último. Podía llegar a tolerar que una pieza tan valiosa como aquella acabara en una colección privada en vez de en un museo, pero la idea de que John Smith vendiera aquella magia al criminal con la puja más alta se le hacía insoportable.


  La otra reflexión que le rondaba la cabeza tenía que ver con la Srta. Kensington. ¿Cómo era posible que no se hubiera percatado de su engaño? La respuesta era bien sencilla: le había pillado con la guardia baja, en el sentido de que la chica le había salvado la vida en la finca del Sr. Kurkawa y al mismo tiempo venía de romper su relación con Marion, lo que le había dejado más propenso a llenar el vacío sentimental. Por si fuera poco, la chica tenía talento. O quizá había acudido a clases de interpretación. En cualquier caso, se había creído todas y cada una de sus palabras. Ahora debía estar más alerta que nunca y tratar de hacer uso de aquella revelación para su ventaja.
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  XI

  MONTAÑA


  Territorio del Norte, Australia


  Había sido la docena de horas más larga de su vida. Algo que, por otra parte, esperaba. Había dormido con el enemigo, como solía decirse, una situación a la que nunca antes se había enfrentado, ni siquiera en la Primera Guerra Mundial. Se había sentido como un agente doble, puesto que tuvo que representar un papel y engañar a la que fuera su socia. Se siguió comportando de la misma manera que cuando desconocía que la Srta. Kensington trabajaba para aquel otro traidor de John Smith. Trató de mostrarse lo más romántico y encantador posible. Sólo así evitó levantar sospechas.


  Por lo demás, había sido un trayecto bastante tranquilo. Exceptuando las elevadas temperaturas, cercanas a los 40º centígrados, la pareja había conseguido atravesar los diferentes terrenos desérticos sin mayores problemas. La superficie australiana, para su fortuna, era poco abrupta en aquella región, lo que les permitió avanzar rumbo a Uluru sin dar demasiados rodeos. El hecho de ser verano también les benefició en gran medida, al encontrarse con los lagos secos y poder pasar a su través como si de llanuras se tratara.


  Acabaron contemplando la famosa montaña a la luz de la luna. Una imagen bastante alejada de las fotografías y cuadros que habían visto. No había ni rastro de su característico color rojizo. En su lugar, mostraba una textura blanquecina más propia del relieve lunar que de una formación terrícola. Un paisaje que bien podría haber pertenecido a un relato de ciencia ficción o a uno de aquellos cómics que tanto éxito estaban teniendo en los últimos años. Ciertamente poseía una forma muy distintiva. El mayor parecido podría encontrarse, quizá, en los terrenos montañosos de Monument Valley, en Utah. La región de Moab, perteneciente a aquel mismo estado americano, también poseía rasgos similares. No obstante, la superficie de Uluru era mucho más redondeada, otorgándola de un aspecto entre surrealista y artificial.


  —Hora de dormir... — indicó Florence con su tono más sensual una vez terminaron de digerir un par de latas de conserva. Por si su obvia insinuación no había sido lo suficientemente clara, se desabrochó un botón de su camisa al mismo tiempo.


  —Lo siento, cariño, pero estoy agotado —en parte, decía la verdad. Había sido un día de lo más extenuante. No sólo había recorrido grandes distancias, primero en hidroavión y luego en jeep, sino que, además, había sido partícipe de una persecución a pie. Pero el motivo real de aquel rechazo no era otro que el acuerdo existente entre su compañera y su adversario. Quizá otro hombre en su lugar se hubiera aprovechado de la situación, pero él no se veía capaz de ello. Consideró que dejar a un lado sus ansias de venganza y comportarse con la mayor de las frialdades para sacar unos minutos de placer era algo completamente imposible.


  —Entiendo —la chica se mostró comprensiva. Era una excusa perfectamente creíble. Ella misma se notaba cansada, pero le hizo el ofrecimiento por seguir con su rol.


  Optaron por acostarse en el interior del jeep. Si bien aquellos vehículos carecían de ventanas, su capota les quitaría parte de la helada propia de un entorno desértico como aquel. Así pues, descargaron el contenido del maletero, lo dejaron bajo la carrocería y reclinaron los asientos de la parte trasera, constituyendo el espacio necesario para dormir tumbados.


  Indy, temeroso de que la mujer pudiera clavarle uno de sus dardos envenenados durante la noche, decidió quedarse despierto. Disimuló al principio, llegando incluso a ponerse su fedora sobre la cara como solía hacer, pero una vez observó que la arqueóloga se había dormido, se quitó la prenda y permaneció alerta. No iba a resultar fácil, dado el cansancio acumulado, pero debía lograrlo a toda costa. La cercanía del sitio donde debía hallarse la Serpiente de los Nunga podría tentar a aquella traidora a querer acudir en solitario.


  Afortunadamente, la noche transcurrió sin incidentes. El sol del amanecer despertó a Florence y no llegó a percatarse de que el Doctor Jones había prescindido de su sombrero aquella noche. La pareja se puso a desayunar enseguida. Su ansiedad por acceder a la cueva indicada por el mapa en relieve de la isla Partney les instó a terminar en el menor tiempo posible. En consecuencia, poco más tarde se aproximaron a la ladera oriental de la rojiza montaña.


  Cualquiera que no hubiera estado previamente en la sala del Collar, habría pasado de largo sin que nada en aquella falda le llamase la atención. Sin embargo, Indy y Florence tenían muy clara cuál era la ruta a seguir: una cavidad rocosa de techo bajo. De nuevo, los Nunga debían rendir tributo a su adorada Serpiente de aquella peculiar manera. Todo parecía indicar que se iban a encontrar con un espacio de similares características al de la isla. Esperaban que eso incluyera las trampas, pues ya sabían que bastaba con arrastrarse por el suelo para sortearlas.


  En efecto, así fue: nada más avanzar unos pocos metros, una hilera de estacas descendió del techo. El artilugio estaba diseñado para que las afiladas puntas de madera quedaran a escasos centímetros de aquel que se deslizara por la baldosa que activaba el mecanismo. Era, por tanto, el mismo ardid existente en la montaña de la isla, capaz de liquidar a cualquiera que osara avanzar encorvado en vez de serpenteando —y nunca mejor dicho. El camino, de igual forma, enseguida tomó forma de espiral ascendente. La trampa se repetía en los últimos metros, cuando el techo alcanzaba los dos metros de altura, justo antes de dar paso a un habitáculo de proporciones cúbicas.


  La diferencia respecto a lo visto en Partney residía en que sus dimensiones eran algo más reducidas y carecía de cualquier elemento decorativo. Debía ser una simple área de descanso, pensado para reponerse tras el esfuerzo realizado durante el ascenso en espiral. Lo único de lo que disponía era de varias antorchas en sus paredes —algo inútil porque llevaban una linterna— y un umbral hacia un pasillo. La experiencia de Indy le dictaba que la Serpiente debía estar, por tanto, en otra sala, protegida por alguna otra trampa ubicada en aquel túnel.


  —No te muevas, Indy —le indicó una voz desde la oscuridad de su flanco izquierdo.


  —Veo que has conseguido adelantarme, John —mencionó el arqueólogo al tiempo que su rostro se tornaba por uno de puro odio. Luego observó que estaba acompañado por dos de sus soldados.


  —Sí, me guardaba un as en la manga. ¿No te pareció demasiado grande el camión que había en la bodega de mi barco? Si te hubieras preocupado por mirar en su interior, habrías descubierto un pequeño helicóptero y te habrías ahorrado unas cuantas horas de trayecto —lo que explicaba por qué había podido traer únicamente a dos paramilitares.


  —Sólo me preocupé por pinchar sus ruedas —indicó mientras tendía una mano a Florence para que se pusiera en pie con mayor facilidad. Justo después, con un movimiento brusco y veloz como pocos, dejó caer su linterna al suelo, agarró a la chica por el cuello y colocó el cañón de su pistola Smith & Wesson en su sien.


  —¡¿Pero qué se supone que estás haciendo?! —exclamó la mujer en un elevado tono de voz que denotaba tanto extrañeza como enojo.


  —Se acabó la farsa. Sé que estás con ellos. Te oí hablar con el guardia del barco.


  —Vamos, Jones, tú y yo sabemos que no vas a disparar a una mujer —mencionó el Doctor Smith, convencido.


  —¿Ah, no? —el arqueólogo no dudó un instante en apretar el gatillo.


  —¡NO! —gritó su rival, sobresaltado. Sin embargo, todo había sido una treta del profesor. El arma únicamente emitió un “clic”.


  —Ahora que está claro que esta traidora es algo más que una socia para ti, espero que no vuelvas a cometer el error de provocarme. El resto del tambor está cargado —la Srta. Kensington estaba tan asombrada por la astuta estrategia de su captor como enfurecida por el hecho de haber perdido el control de la situación cuando estaban tan cerca del final. Algo similar sentía su novio, aunque a una escala mucho mayor porque veía que iba a quedarse sin la reliquia, tal y como le había ocurrido en Ucrania. De nuevo, su antiguo compañero de fatigas le había sorprendido, al haber previsto la posibilidad de que llegara antes que él a Uluru.


  —De acuerdo, Indy, tú ganas. ¿Por qué no hacemos un trato? Ayúdanos a conseguir la Serpiente y...


  —... y nos repartiremos los beneficios a partes iguales. De eso nada.


  —Me necesitas, sé cómo pasar la primera trampa.


  —Mientes. Si fuera así, no me hubieras esperado. Apuesto a que me encontraré el cadáver de alguno de tus hombres en ese pasillo —dijo mientras señalaba con la cabeza el umbral por el que se accedía al mismo. John no pudo evitar mirar hacia el suelo un instante, en claro gesto de que su oponente había descubierto sus intenciones—. Ordena a tus hombres que tiren sus armas contra esa pared. Luego, átales las manos con los cordones de sus botas. Y más vale que lo hagas bien porque lo voy a revisar.


  El arqueólogo rubio obedeció en silencio, al igual que sus hombres. Las tres ametralladoras cayeron en la pared opuesta, cerca del pasillo. Podría haberse arriesgado si el Doctor Jones hubiera amenazado a uno de sus paramilitares, pero no así con su querida Florence. La amaba demasiado como para poner su vida en peligro. La chica, por su parte, estaba tan furiosa que casi hubiera preferido que su novio hubiera intentado algo. Después de haber superado un sinfín de peligros y obstáculos a lo largo de aquella expedición en compañía del aventurero del fedora, le daba muchísima rabia acabar perdiendo.


  —Ahora, Srta. Kensington, quiero que hagas lo mismo con tu querido —indicó Indy mientras la liberaba lentamente, sin dejar de mantener el cañón de la pistola apuntando a su cabeza—. Y nada de trucos.


  Pero la mujer vio una oportunidad y no la dejó escapar: simplemente dio una patada a la linterna del Doctor Jones, ubicada en el suelo, a escasos centímetros de su trayecto. De esta forma, hizo que se deslizara en dirección al pasillo y que la oscuridad invadiera la cueva. Luego, previendo que su captor dispararía, se dio la media vuelta y se lanzó en segada hacia sus piernas. Indy, en efecto, llegó a apretar el gatillo ante aquel repentino contraataque, más como acto reflejo que como tiro al blanco, pero la bala pasó por encima de la arqueóloga, incrustándose en una de las rocosas paredes. Un instante después, caía al suelo sobre el cuerpo de la chica. Tal fue su sorpresa ante aquel impacto a la altura de los tobillos que no pudo retener el arma en su mano. Se concentró entonces en atacar a la pelirroja, pero esta optó por quitárselo de encima a base de empujones y patadas. Tras lograrlo, echó a correr rumbo a la luz.


  Entretanto, John, que había escuchado el ruido de la pistola al caer, trataba de palpar el suelo en su busca. Sus dos hombres llevaron a cabo la misma operación, aunque en su caso debían hacerlo con sus botas. El profesor decidió ir a por la chica, pero cuál fue sorpresa cuando desapareció en la oscuridad del pasillo. Supuso que quizá había apagado su linterna para evitar su ofensiva. Otra posibilidad era que se hubiera introducido en algún otro túnel posterior. En cualquier caso, se quedó sin referencia visual para iniciar la persecución, así que decidió retroceder y palpar las paredes en busca de una de las antorchas.


  —¡Dejadme un mechero, imbéciles! —se oyó la desesperada voz en grito del Doctor Smith. Debía haber conseguido la pistola, pero ahora le faltaba la visibilidad necesaria para hacer uso de ella.


  Fue entonces cuando oyó un ruido familiar: el del chasquido del látigo de su adversario. Sus hombres se quedaron petrificados. Él, en parte, también. Había sufrido aquella arma en dos ocasiones, propiciándole sendas cicatrices —una en la muñeca izquierda, otra en el pecho— y temía un tercer impacto con todo su ser. Aún estando a oscuras, las dimensiones de la sala eran lo suficientemente escasas como para que Indy le pudiera acertar al segundo intento. Es más, conociéndole como le conocía, debía haber fallado adrede a modo de advertencia. John dejó a un lado su miedo, apretando los dientes en el proceso, y decidió disparar en dirección a la procedencia del fugaz sonido. Lleno de furia, vació el cargador, aún viendo que lo único que estaba haciendo era agujerear las paredes. Los fogonazos del arma le habían dejado claro que su objetivo se había desplazado en silencio hacia otro lateral de la estancia nada más chasquear su cuerda de piel de canguro, aprovechando la oscuridad reinante. Se había adelantado a su movimiento. Tanto sus hombres como él se quedaron francamente impresionados.


  —No os mováis o mi “amigo” os regalará una cicatriz —indicó Indy desde el lado de la entrada, a sabiendas que su oponente se había quedado sin munición gracias al clásico sonido del cargador vacío. El silencio que siguió a sus palabras le dio a entender que estaban dispuestos a obedecerle. Pero nada más lejos de la realidad: en cuanto prendió fuego a la antorcha que había tomado por medio de su querido mechero Zippo, el Doctor Smith elevó su pierna derecha hacia su espalda, alcanzó el cuchillo que guardaba en una tobillera y efectuó un arco descendente para efectuar el lanzamiento del arma a la mayor velocidad posible.


  El hombre del sombrero demostró que lo suyo era el béisbol cuando empleó la antorcha como si de un bate se tratara. O más bien como una espada, porque inclinó la madera de tal forma que logró que el filo se clavara en ella, impidiendo su trayectoria hacia su pecho. El movimiento, de nuevo, asombró a sus oponentes al tiempo que les enfurecía aún más. Tal es así que John, lleno de ira, aprovechó la ocasión para ir a por él. Acercarse era la mejor táctica porque impedía que su antiguo compañero pudiera emplear su látigo. Además, como tenía ambas manos ocupadas —una con el mechero, la otra con la antorcha—, era el momento ideal para propinarle un buen puñetazo.


  El impacto a la altura de la mandíbula propició que al arqueólogo se le cayera su amuleto. Además, se quedó lo suficientemente aturdido como para recibir otro. En concreto, recibió un gancho de izquierda en plena barbilla. Un hilo de sangre surgió de la comisura de sus labios mientras sufría un dolor considerable. Por si fuera poco, estaba retrocediendo en dirección al arco de la entrada. De seguir así tan sólo dos metros más, pisaría la baldosa que activaba el fugaz descenso de las estacas.


  Motivado por la idea de evitar aquella dolorosa muerte, Indy hizo uso de la antorcha que aún mantenía en su mano izquierda para golpear el brazo de su adversario, impidiendo que pudiera completar su tercer puñetazo. Justo después, le propinó uno con la mano derecha a la altura de la mejilla. Había recuperado la ventaja y quiso aprovecharla al máximo, de ahí que se le ocurriera coger la antorcha con ambas manos y “batear” la cabeza del arqueólogo rubio con ella. John demostró que no tenía nada que envidiar a su rival en el ámbito de los reflejos cuando se agachó justo a tiempo de evitar el peligroso impacto. Únicamente notó cómo la empuñadura de su cuchillo chocaba contra su cabeza. El arma, que se había mantenido clavada en la madera hasta aquel momento, salió disparada y cayó al suelo, quedándose junto a la pared del lateral derecho.


  Los soldados se movieron hacia allí. Era su oportunidad de cortar sus ataduras mientras los aventureros no cesaban en su empeño de noquearse el uno al otro. Indy, despistado por aquel movimiento a la par que sorprendido por la agilidad de su enemigo, volvió a recibir otra sarta de puñetazos. Sin embargo, mantuvo la compostura, de modo que siguió sujetando la antorcha. Ello le permitió volver a atacar con ella. Se le ocurrió emplearla a modo de espada, con la diferencia de que ofrecía fuego en vez de filo. Así, logró provocar una quemadura en la camisa de su contendiente y le obligó a retroceder en dirección al pasillo, presa del dolor. Siguió zarandeando la llama, impidiendo a John cualquier otro movimiento que no fuera el de caminar hacia atrás.


  El villano quería evitar seguir avanzando por el túnel a toda costa. Los restos mortales de uno de sus hombres yacían sobre el suelo del mismo, víctima de unas estacas, esta vez surgidas del pavimento. El mecanismo había quedado trabado con el cuerpo de su subordinado, pero Indy podía lanzarle sobre tales pinchos y conseguir un resultado similar. Así pues, optó por abalanzarse sobre su rival por medio de un placaje. El movimiento le recordó su etapa académica, puesto que había practicado fútbol americano en aquellos tiempos. Una época en la que habían sido buenos amigos. Ahora, movidos por la venganza, sólo pensaban en liquidarse el uno al otro cuanto antes.


  El dúo cayó pesadamente sobre el suelo. El impacto conllevó que el Doctor Jones, esta vez sí, soltara la antorcha. Su espalda se resintió, como no podía ser de otra forma, pero trató de dejar a un lado aquella dolencia para defenderse de una nueva ristra de puñetazos de su adversario. Dado que había caído sobre el abdomen de su presa, John dirigió todos sus ataques sobre aquella zona. Indy a duras penas podía protegerse, así que optó por propinarle un fuerte rodillazo. Justo después, le dio un no menos poderoso gancho en la barbilla. Tal fue su fuerza que el Doctor Smith se vio impulsado hacia un lado, rodando sobre el pavimento y quedando bastante aturdido.


  —¡Vamos, levántate! —le gritó mientras le cogía del cuello de la camisa y le obligaba a ponerse en pie con presteza. El profesor apretó los dientes de pura furia. Luego, cuando su oponente, ya levantado, esperaba otro puñetazo, Indy lo sorprendió desplazándolo bruscamente hacia su lado izquierdo. El cuchillo de John atravesó su propia espalda. El hombre del fedora había visto de reojo que los paramilitares ya se habían desatado y que estaban a punto de lanzarle el arma blanca. Fue por esta razón por la que prescindió de realizar una nueva ofensiva, levantando a su contrincante del suelo para emplearle a modo de escudo humano. Los soldados se quedaron atónitos ante aquella maliciosa treta. El Doctor Jones dejó caer el cuerpo de su antiguo amigo. Se desplomó de rodillas primero y cayó con el hombro izquierdo después.


  —¡Maldito seas! —vociferó uno de ellos poco antes de echar a correr en su dirección. Pero el americano había aprovechado la estupefacción provocada con su táctica para tomar su látigo, de modo que lo mantuvo a raya a base de chasquidos. Siguió haciendo lo mismo mientras avanzaba lentamente hacia ellos, obligándolos a retroceder.


  —¡Marcharos de una vez! —les ordenó mientras hacía golpear el látigo una vez tras otra.


  —De acuerdo, tú ganas —fue la respuesta del otro militar mientras agarraba a su compañero para que le acompañara a la salida. Veía del todo imposible dar la vuelta a la situación, al estar todas las armas en poder de su enemigo: el látigo, el cuchillo y las ametralladoras, situadas en la pared del flanco derecho del pasillo.


  Indy enrolló el látigo y lo colgó de su cinturón. Se agachó para recoger el mechero con el dibujo de un trébol de cuatro hojas, la antorcha y una de las ametralladoras, colgándose esta última al hombro derecho, donde también reposaba la correa cruzada de su habitual bolsa. Así tendría el gatillo a mano, al ser diestro. Observó que John no se había movido ni un ápice —se mantenía tumbado de lado, con los ojos cerrados y el cuchillo clavado en la espalda— y se dispuso a pensar en cómo llegar al otro lado de aquel túnel. Entonces, se llevó un susto de muerte cuando escuchó un estridente ruido. Se dio la vuelta y vio que el techo de estacas de la entrada había descendido sobre los paramilitares. Quizá el disgusto por la derrota o el temor al arqueólogo les indujo a olvidar que había que arrastrarse por el suelo para salir.


  —¿Paramilitares? Yo diría que más bien son “para-anormales” —comentó Indy antes de proseguir con su avance, en parte extrañado, en parte divertido por aquella torpeza.


  Estaba claro que no se podía avanzar en línea recta, por lo que se debía hacer uso de uno de los dos pequeños conductos de piedra presentes a ambos lados. Luego se percató de que había varios orificios similares a lo largo de la estancia. Todo apuntaba a que estaban comunicados entre sí. La duda residía en cuál era el correcto. El de la izquierda poseía el signo Nunga que representaba a un roedor, según recordaba de su estudio previo. El de la derecha equivalía a un canguro. Entendió que debía optar por el roedor porque era uno de los animales de los que se alimentaban las taipán del interior.


  En efecto, acertó siguiendo aquella lógica porque alcanzó el lado opuesto de la tarima de estacas sin dificultad alguna. Únicamente tuvo que reptar por el conducto, dadas sus escasas dimensiones. Una vez puso los pies nuevamente sobre el pavimento rocoso del pasillo, observó que el cadáver de otro soldado yacía sin vida al final del pasadizo de la derecha. Una estaca sobresalía de su nuca. Quedaba demostrada su hipótesis de que John le había esperado porque había perdido a dos de sus hombres y ninguno de los restantes habría acatado la orden de intentarlo por tercera vez. Todo por culpa de su falta de preparación. Tenía que haber esperado a Indy a su salida, cuando ya tuviera la reliquia en su poder, pero debió verse presionado por sus hombres o tentado por su ansiedad de obtener la Serpiente cuanto antes.


  El Doctor Jones observó que la disposición con que ahora se encontraba era la misma: había una cavidad en cada pared y un pavimento sospechoso justo delante. Se detuvo ante los símbolos de cada una pero esta vez no fue capaz de identificarlos. Uno había perdido sus formas por culpa de la erosión; el otro no se asemejaba a ninguno de los que había estudiado en sus guías y enciclopedias. O quizá lo hubiera olvidado. En cualquier caso, parecía que iba a tener que jugársela a cara o cruz. Trató de iluminar ambos recorridos para ver si Florence había dejado algún tipo de rastro pero no detectó nada fuera de lo normal. Era lo que tenía el hecho de estar constituidos de piedra. Si al menos hubiera pasado portando una antorcha en vez de una linterna, como estaba haciendo él, podría haber observado restos de humo en los techos.


  Tras unos segundos de reflexión, intuyó que debía elegir el camino de la derecha porque así formaría un circuito serpenteante. Su instinto, sumado al conocimiento que había adquirido sobre la tribu a lo largo de la expedición, así se lo indicaba. La débil luz de la antorcha le permitió vislumbrar la existencia de otro conjunto de cuatro cavidades justo antes del arco de la salida y, por tanto, le confirmó que podía completar la silueta de un ofidio con su trayecto en vez de una simple “S” invertida.


  Apostó y ganó. Se arrastró por el pasadizo derecho, alcanzó el otro extremo de la trampa, tomó el de la izquierda —marcado, de nuevo, con un signo correspondiente a un animal de la dieta de la adorada especie, un pájaro pequeño— y llegó al final del pasillo. La sala a la que daba acceso parecía un calco exacto de aquella que había descubierto en la isla del golfo de Spencer: dimensiones cúbicas, trazos ondulados en las paredes y esqueletos de ofidios colgando del techo. La diferencia estribaba en la ausencia de un mapa en relieve en el pavimento. Lo que sí había era otro tosco altar constituido por un tronco de madera. En su parte superior, se hallaba, al fin, la ansiada Serpiente de los Nunga.


  Su aspecto era realmente parecido al del colgante: poseía una forma similar al número “2” y estaba compuesta de oro en su totalidad, a excepción de los ojos, compuestos por sendos diamantes de gran tamaño. A parte de unas dimensiones mayores —debía rondar los 30 centímetros— y ser un poco más tosca —algo extraño, siendo la pieza principal—, era una escultura idéntica.


  Justo delante de aquel altar, en el suelo, se encontraba Florence. La mujer se había sentado en la clásica posición del sastre, una de las más empleadas a la hora de meditar, con su linterna apagada. Sólo la luz de la antorcha de Indy había descubierto su presencia. El profesor se percató de que su rival llevaba el Collar de los Nunga en su cuello. Aquella traidora lo debía haber sacado de su bolsa en algún momento del trayecto entre el barco y Uluru. O quizá en el tramo final, desde que se levantaron hasta que accedieron a aquella cueva. De una forma u otra, preveía una complicada batalla si la chica lograba hacer uso del poder de visualizar el futuro.


  —Se acabó el juego, Florence. Deja la cerbatana en el suelo si no quieres que te haga un tatuaje de plomo en la espalda —la indicó, en su tono más serio, mientras la apuntaba con su ametralladora. La arqueóloga abrió los ojos mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. Un gesto que Indy no pudo ver, obviamente, al estar de espaldas a él. Tomó su arma, deslizándola con lentitud a través de la funda, y la lanzó a un lado. Luego, se puso en pie, se giró y empezó a caminar hacia su antiguo compañero.


  —Tú ganas, Indy.


  —¡No des un paso más!


  —¿No podríamos recuperar el trato inicial?


  —¡Si sigues avanzando, me veré obligado a disparar!


  —No te atreverías. Me quieres demasiado.


  El Doctor Jones apretó el gatillo sin más miramientos. Aquella mujer le había roto el corazón de una manera que nunca antes había experimentado. Además, le había puesto en peligro mortal en varias ocasiones, al convertirle en la presa de sus socios. Merecía la muerte, fuera a parte que había visto lo peligrosa que podía llegar a ser a lo largo de la expedición.


  Para su asombro, la mujer se había apartado de la trayectoria de su tiro décimas antes de que lo efectuara. Aquello demostraba que, efectivamente, la reliquia era mágica. La pelirroja aprovechó la perplejidad de su adversario para asestarle una fuerte patada en la ametralladora. El arma salió disparada por los aires y cayó al suelo. La correa no sirvió para que siguiera en posesión del profesor. La mujer demostró su gran agilidad de nuevo cuando ejecutó otra veloz patada un instante después, sin dar tiempo a reacción alguna, esta vez contra la mano con que Indy sujetaba la antorcha. El palo siguió iluminando la estancia, pero de forma más tenue de cara a los contendientes, al alejarse un par de metros y reposar sobre el pavimento.


  Indy pretendió detener la vertiginosa ofensiva de su contraria por medio de un puñetazo, pero volvió a quedarse atónito cuando la aventurera se apartó de la trayectoria. Lo mismo sucedió con los tres siguientes golpes, dirigidos todos hacia su bello rostro. La mujer podía adelantarse a cualquiera de sus movimientos sin apenas esfuerzo.


  “La historia se repite”, pensó Indy mientras recordaba la pelea que tuvo con John Smith en Ucrania. Se estaba enfrentando a otro contrincante con un poder mágico a su favor. En aquella ocasión, le costó “sangre, sudor y lágrimas” hacerse con la victoria, como solía decirse, pero en la que ahora le ocupaba, se veía con nulas posibilidades de lograrlo. La ventaja de ver unos segundos del futuro le parecía infranqueable.


  La única solución que se le ocurría pasaba por quedarse quieto y detener las ofensivas de su antigua socia. Así, la chica, al concentrarse en sus propios movimientos, quizá no pudiera prever sus contraataques. Simuló estar cansado y, en un principio, observó que la arqueóloga había picado el anzuelo. Dedicó todos sus esfuerzos a lanzarle un puñetazo tras otro, una patada tras otra. Movida por sus ansias de venganza —intuía que Indy había liquidado a su novio, de lo contrario no hubiera alcanzado aquella sala—, se convirtió en una vorágine de impactos. El profesor también se esforzó al máximo, parando o desviando la mayoría de los golpes. Al mismo tiempo, buscaba la manera de arrancarla el Collar del cuello, pero era realmente complicado, dada la velocidad de sus movimientos.


  La pelirroja, agotada tras semejante demostración, cesó en su empeño. Indy agradeció la pausa porque, aunque se había defendido bastante bien, la sangre adornaba sus mejillas y las magulladuras habían aumentado su número notablemente. Aún con todo, decidió volver a llevar la iniciativa. La situación, sin embargo, no varió en lo más mínimo: Florence esquivaba todos y cada uno de sus golpes, sin excepción. Era como tratar de atinar a un boxeador profesional. Más que eso, era como intentar superar los reflejos de un reptil.


  Incapaz de obtener resultados, el arqueólogo se quitó la chaqueta de cuero. Aquello desconcertó a la Srta. Kensington mientras seguía jadeando de puro cansancio. El arqueólogo echó a correr con la prenda desplegada y se abalanzó sobre la llama de la antorcha. Así logró apagarla de forma casi instantánea. La oscuridad se apoderó del lugar. El siguiente paso de la nueva táctica del Doctor Jones pasaba por hacer uso de su látigo. Lo desenrolló y ejecutó un arco lo más amplio posible, a la altura de los tobillos y empleando todas sus energías. De esta forma, consiguió enlazar las piernas de su rival para, justo después, efectuar un fuerte tirón hacia sí. La chica cayó de espaldas al suelo. Esta vez, el ataque había sido demasiado veloz como para evitarlo. Se le había pasado por la cabeza la idea de saltar gracias al poder de la Serpiente, pero aquel arma, capaz de superar la barrera del sonido, sumada a la oscuridad reinante, la atrapó sin remedio.


  El consiguiente golpe en la cabeza contra el rocoso suelo la dejó un tanto aturdida. Es más, probablemente estaría sangrando por una pequeña brecha. Indy, por su parte, aprovechó aquella ventaja para ir a por ella. Palpando el látigo primero y el cuerpo de la joven después, alcanzó el Collar, se lo quitó del cuello y se lo colgó en el suyo. Después, retrocedió hacia la pared de donde había venido —no era conveniente probar otra dirección, no fuera a ser que acabara pisando la última de las trampas del pasillo. Usó nuevamente el tacto para tomar otra antorcha y la encendió por medio de su mechero. Tras comprobar que la chica seguía en su sitio, se aproximó al altar y guardó la Serpiente en su bolsa. Fue en aquel momento cuando sintió su poder. En concreto, notó una ligera descarga alrededor de su cuello, reflejando la conexión mística entre ambas piezas. Una sensación única y extraña que no se parecía a nada que hubiera experimentado. Ni él ni ningún otro ser humano, salvo los Nunga. Sólo el adjetivo “relajante” le venía a la mente para calificar aquel estremecimiento. Tal es así que incitaba a cerrar los ojos, cosa que hizo por mera curiosidad.


  Fue entonces cuando una serie de imágenes bombardearon su mente. Unos destellos visuales muy parecidos a los que caracterizaban a los sueños. El término “el Sueño de la Serpiente” no podía haber sido más acertado. En aquella realista ilusión, veía a Florence arrastrándose por el suelo, empleando únicamente sus brazos, puesto que seguía con los tobillos apresados por el látigo. Se dirigía hacia la ametralladora, situada a dos metros escasos de su posición. La tomaba, se giraba con rapidez y emitía una ráfaga de plomo en dirección a su adversario, atravesando diferentes puntos de su cuerpo. Impactado por la revelación, abrió los ojos de par en par, se dio la vuelta y echó a correr hacia el arma. La mujer, en efecto, se estaba acercando peligrosamente a la misma. Para su fortuna, Indy la consiguió adelantar, pisando el metálico objeto justo cuando su enemiga se disponía a cogerlo. Apartó su mano de una patada, se agachó y volvió a colgárselo en el hombro derecho.


  —¡Maldito seas, Jones!


  —Cállate, es hora de apagar la luz.


  —¿No irás a matarme, verdad?


  El arqueólogo no respondió a la pregunta. Simplemente la desató las piernas, sin dejar de apuntarla con la ametralladora en ningún momento. Enrolló el látigo y lo colgó de su cinturón. Luego, la quitó la linterna, la destrozó de un disparo y se dirigió al pasillo antorcha en mano. Todo atisbo de luz desapareció de la sagrada estancia una vez empezó a reptar por el primero de los conductos. Recordó que debía tomar el de su derecha, puesto que ahora el recorrido se invertía. Florence, aún demasiado aturdida como para ponerse en pie, se relajó en la oscuridad en un primer momento. Había salvado la vida. Pero instantes después, temió de nuevo por su futuro. Recorrer aquella cueva a oscuras era una idea realmente aterradora. Para colmo de males, en caso de que consiguiera evitar dar un paso en falso y acabar ensartada en estacas, se encontraría en pleno desierto de Australia central sin ningún tipo de provisión. Sobrevivir iba a ser, por tanto, una tarea prácticamente imposible. Indy lo sabía bien y por eso se ahorró la acción de liquidarla. Ya cargaba con demasiadas muertes en su conciencia como para hacer lo propio con una mujer de la que se había enamorado.


  El Doctor Jones, aún con todo lo que le había hecho pasar aquella chica, fue invadido por una pequeña sensación de culpa poco más tarde. Al igual que le había sucedido con John Smith doce años atrás, lamentaba en suma medida el hecho de tener que abandonar a un compañero de profesión. Se tranquilizó al pensar que en ambos casos era lo que debía hacerse. Las ansias de poder de aquella pareja suponían todo un peligro para la humanidad si se quedaban con la increíble capacidad de aquella dorada reliquia.


  Otro atisbo de culpabilidad emergió en su mente cuando el cuerpo sin vida del arqueólogo rubio, su antiguo amigo, apareció ante sus ojos, tras haber atravesado el pasillo sin sobresaltos. Su posición había variado, al encontrarse sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra una pared. Aquello indicaba que había logrado extraer el cuchillo, pero ello le había conducido a la muerte de igual forma por pérdida excesiva de sangre. Indy optó por seguir con su camino hacia la salida.


  Fue entonces cuando notó cómo un objeto punzante atravesaba su cráneo por la parte trasera. El Doctor Smith había simulado su fallecimiento para cumplir su venganza de una vez por todas, aunque estaba claro que le esperaba el mismo destino. Le había lanzado el cuchillo que había perforado su espalda. Indy se había confiado en exceso y lo había pagado muy caro. Ni siquiera tuvo tiempo de elucubrar esta reflexión antes de desplomarse de rodillas sobre el suelo. Su rostro se golpeó contra el pavimento instantes después, quedando inerte sobre la fría superficie rocosa.


  El hombre del sombrero volvió en sí mismo con un ligero espasmo. Afortunadamente, no había sido más que una visión del futuro. Se encontraba a punto de sobrepasar la posición de su antiguo socio, así que, sin pensárselo dos veces, se detuvo en seco y apretó el gatillo de la ametralladora. La ráfaga completa atravesó el cuerpo del villano, por lo que, ahora sí, perdió la vida.


  A Indy sólo le faltaba una cosa por hacer: reptar a través del túnel de salida. Una tarea que presentaba la pequeña incomodidad de tener que esquivar a los dos cadáveres de los soldados. Habían quedado tumbados boca abajo, en mitad del pasadizo, agujereados principalmente en la cabeza y los hombros. La sangre formaba un charco alrededor de los mismos. El Doctor Jones iba a salir realmente sucio de la cueva, entre lo mucho que había tenido que arrastrarse por el suelo y sus numerosas heridas faciales. Como era lógico, tuvo la precaución de moverse por un lateral del tramo, es decir, evitó pasar por encima de los cuerpos. Los empujó hacia el lado opuesto y, en efecto, observó que había tomado la decisión correcta cuando las estacas descendieron hasta situarse a escasos centímetros de los ensangrentados ropajes militares.


  Tras recorrer el conducto en espiral, disfrutó como pocas veces en su vida de la luz solar. Se tomó unos segundos para recuperar el aliento y alzó la vista en dirección a la cumbre de Uluru. Buscó algún tipo de huella en su rojiza superficie que le indicara el camino tomado por sus enemigos, pero no lo halló desde aquella posición, como era de esperar. No fue hasta unos metros más adelante, siguiendo la misma falda, cuando descubrió una pendiente plagada de huellas de botas. Ascendió por aquella zona y encontró el helicóptero mencionado por el Doctor Smith. Su dominio sobre aquellos aparatos distaba del que tenía con las avionetas, pero sabía lo necesario para emprender el camino de vuelta a casa. La primera parada le iba a servir de referencia para comprobar su pericia a los mandos: descendería hasta el lugar donde había aparcado el jeep con motivo de coger algunas provisiones.
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  EPÍLOGO


  Bedford, Connecticut


  Al igual que le había pasado en otras tantas ocasiones —entre ellas, aquella vez con la esfera ucraniana—, no fue una decisión fácil de tomar, pero sabía que estaba haciendo lo correcto. Era demasiado arriesgado conservar aquella obra de artesanía ancestral, visto su increíble poder. Con el debido entrenamiento en el ámbito de la meditación, uno podría llegar a visionar un periodo de tiempo mucho mayor en el futuro que aquel que Florence y él habían alcanzado. Así pues, el Doctor Jones había optado por regresar a la fundición de “Walton & Allan”, cercana a su localidad de residencia, para deshacerse de ella. Eso sí, únicamente lanzó la Serpiente de los Nunga al contenedor. El Collar, tal y como había comprobado durante todo el tiempo que lo llevó consigo, carecía de magia alguna sin la presencia de su complemento, por lo que ocuparía una vitrina en el museo del Marshall College y le permitiría no sólo recuperar lo invertido en la expedición sino también obtener unos buenos dividendos.


  La alegría expresada por Marcus —era la primera vez en su extensa carrera que contemplaba una reliquia de origen australiano— contrastaba con la angustia sentida por Indy. Por supuesto que estaba contento por la nueva adquisición. Tampoco es que se arrepintiera de haber liquidado a John Smith. Era más bien un dolor interno, de carácter irracional, derivado de la traición de Florence Kensington. Pasar del enamoramiento a verse obligado a enfrentarse a ella le había afectado mucho más de lo esperado. Claro que era una situación nueva para él y por eso le estaba costando asimilarla. En cualquier caso, pensándolo fríamente, sabía que también había obrado de la forma correcta en aquel aspecto de la aventura. Su mayor remordimiento tenía que ver con el hecho de haber dejado a la arqueóloga a su suerte. Si pudiera regresar al pasado, la dispararía, tal y como había hecho con su antiguo compañero. Estaba convencido de que se hubiera sentido mucho mejor porque ahora no dejaba de preguntarse qué horrible fallecimiento le habría tocado a la mujer. Lo más probable era que debía haberse desangrado al quedar ensartada en una de las muchas trampas de estacas. La otra posibilidad, muchísimo más complicada de acontecer, era que la chica hubiera logrado salir de la cueva ilesa. En aquel hipotético caso, habría sufrido una agonía aún mayor —muerte por deshidratación—, puesto que el profesor se había encargado de pinchar los neumáticos del jeep así como de cargar sus provisiones en el helicóptero. Lo que en aquel momento le pareció de lo más lógico, movido por una incontenible sed de venganza, ahora le resultaba ciertamente cruel.


  Dejando a un lado el trágico destino de la que fuera su amada, Indy reflexionó sobre si iba a encontrar a alguien como ella en un futuro cercano. Una mujer que congeniara con él de igual forma y que tuviera unas cuantas cosas en común, pero, claro está, dentro de la sinceridad. Ya tenía una edad considerable, cercana a los temidos 40, y lo único que se le había presentado, a excepción del caso de Marion, era un ligue tras otro. El problema estaba en su torpeza con el género opuesto, unas veces, y en su peculiar profesión, otras. Permanecer tanto tiempo viajando por el mundo y arriesgando el tipo no era algo especialmente atractivo de cara a establecer una relación seria. Todo lo contrario: servía para conseguir citas de una noche.


  Su perspectiva era mucho más optimista en cuanto a su vida profesional. El descubrimiento del Collar de los Nunga le iba a otorgar de una mayor notoriedad y prestigio de los que ya poseía. Además, al eliminar a John Smith de la ecuación, ya no volvería a encontrarse con problemas del tipo “se me han adelantado” o “me han robado la pieza nada más conseguirla”. Por supuesto que siempre existía la posibilidad de toparse con enemigos, pero ahora sería algo mucho menos frecuente. Sus futuras expediciones iban a ser, en teoría, menos peligrosas.


  Al mismo tiempo, la aventura australiana le había demostrado lo que tantas veces había contemplado en su oficio: la avaricia o el ansia de poder eran capaces de convertir en adversario al mejor de los aliados. Era el caso de John, que había obrado de igual forma cuando viajó con él a Ucrania. También podían llegar a inducir a una mujer a superar todos los límites. Era el caso de Florence, quien incluso llegó a acostarse con él. A partir de ahora, debía ser mucho más cauto y desconfiado con sus colaboradores. Su vida podría depender de ello.


  —¿No hay dama esta vez? —le preguntó Marcus con su sonrisa más pícara.


  —Preferiría no hablar del tema.


  —Hay que ver qué poco te ha durado en esta ocasión. Ni siquiera ha llegado a pisar suelo americano.


  —Marcus... — el rostro de Indy se volvió más serio.


  —Bueno, bueno, no te insisto más. Y dime, Indy, ¿llegaste a sentir el Sueño de la Serpiente?


  —No te imaginas hasta qué punto —contestó en tono irónico, pensando en que aquella pelirroja había sido tan vil y traicionera como un ofidio.


  —¿Y qué viste?


  —Vi paredes blancas con greca beige, cuadros con marcos dorados, mesas con manteles azules...


  —Vale, lo he captado, te invitaré al “Le Petit Prince” y me lo contarás con todo lujo de detalles.


  FIN


   


   


  Esta novela fue escrita, sin ánimo de lucro, en los días comprendidos entre el 1 de octubre de 2013 y el 4 de abril de 2014.
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